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«NO HAY REGIMEN LEGITIMO NI PRINCIPE
RESPETABLE, SI NO EMANAN DE LA CON-
SULTA PREVIA, LIBRE Y SINCERA A LA VO-
LUNTAD ACTUAL DE LA NACION.»

Fernando VALERA

(Discurso pronunciado en México

en abril de 1974)

EDITORIAL

Y LA FARSA CONTINUA... ¿HASTA CUANDO?
La impureza de su origen no la pueden ocultar. Y los

que creyeron en la farsa actual, montada por Franco, ya
decrecen porque los adormilados que la aceptaron se en-
cuentran defraudados e incluso sienten nostalgia hacia los
cuarenta años de opresión «porque entonces había orden»
y los más conformistas temen la desaparición de lo actual
ante el futuro desconocido y «¿a dónde vamos?» Entre la
opinión y el rebaño optan por éste que es débil y obedece.

Después de tres años de mando impuesto para que la
monarquía resucite aunque España perezca, con la falsa
democracia y ante la debilidad e incompetencia del gobier-
no, que no gobierna, y quiere mandar, sus corifeos y la
prensa se alarmaron por el injustificado complot —si com-
plot ha habido—, casi confundido con el referéndum, que
iniciaron algunos militares ¿con quién y para quién? La
sombra de Pavía los subyuga y la estela de la República,
que flota, los atemoriza. Desde la fría noche de enero de
1874, las cuarteladas, los complots, y los pronunciamientos
se han sucedido; ¿para qué? ¡Pavía, la Sanjuanada, Primo
de Rivera, Franco ... ! Todos se presentaron al país como
«salvadores» ¿Salvadores de qué? ¿Qué es lo que salvaron?
Activaron la decadencia de España, arruinaron al pueblo,
impidieron su desarrollo económico, social, cultural, etc.,
para dejar la nación peor, mucho peor que la encontraron.
En definitiva 104 años perdidos, amén de los anteriores y,
vuelta a empezar; ya comienzan de nuevo las amenazas,
tan conocidas, con ánimo de terminar con toda esperanza
de salvación. Ya amenazan con los tremebundos poderes
ocultos, que todos los españoles los conocen, que ahora
llaman «fácticos» ¿dónde habrán ido a buscar la palabreja?

El gobierno montó un tinglado sin base, con la fina-
lidad exclusiva de enquistar la monarquía, y ahora se en-
cuentra como el alma de Garibay, que nadie le quiere. Ini-
ció la labor que Franco le señaló, y la monarquía y el go-
bierno desarrollan su acción como los equilibristas.

¿REPUBLICA O MONARQUIA?

He ahí el problema secular de toda la vida española.
No es, no, lo social ni lo económico, lo que agita la vida
de España; es lo político en primer lugar porque sin este
paso fundamentalísimo, los demás quedan postergados.

«No hay que implantar la República —dijo el General
De Gaulle al entrar en la Francia destrozada en 1940— por-
que la República existe». Y no se le ocurrió buscar entre

los hombres causantes de la derrota, a los que habían de
sacarla del abismo en que la sumieron. «Es la República
—añadió— que no dejó de existir».

En España, que es «diferente» según la jerga falan-
gista, fue el responsable de la tragedia quien designó a los
que debían continuar el régimen que él —«enviado de
Dios»— había elegido. No se restablecieron la República y
sus leyes, como hizo De Gaulle, sino que de manera subrep-
ticia enquistaron la monarquía causante de la decadencia
y la ruina de España. «La restauración vive —dijo don
Joaquín Costa—, porque la nación agoniza». La restaura-
ción canovista dejó a España insepulta. «Levántate y anda»
le dijo la República en una explosión gloriosa de exalta-
ción popular y con ejemplar sobresalto económico, social,
cultural, económico ... la nación se incorporó y empe-
zó a caminar por las rutas del progreso. No la dejaron. Las
castas dominantes durante cuatro siglos, le dieron el golpe
definitivo el año 1936 y la resurrección floreciente quedó
estancada. Contra la República se levantaron todos los po-
deres ancestrales, que la sumieron en la sima donde de
encuentra. La defendió el pueblo hasta el extremo del he-
roísmo durante tres años ejemplares.

Es, pues, en la República en la que los españoles deben
cifrar sus esperanzas de redención, los que tienen que
acabar para siempre con la odiada monarquía, a la que la
situación híbrida actual quiere salvar. Impidámoslo. Para
las elecciones del 15 de junio de 1977, el gobierno que las
convocó impidió que los republicanos hicieran acto de
presencia en el Parlamento para acomodar la constitución,
en que pensaban, en los moldes de la monarquía. Para es-
quivar su responsabilidad, el gobierno fue a un referéndum
cuyo resultado no le dejó en posición brillante como mu-
chos esperaban. La oposición verdad hizo acto de presencia
y no perdió. Los resutados bien analizados dejan margen
a la esperanza para futuros encuentros. Vayamos a ellos
con unidad y decisión.

Por España y la República pensemos todos en las mu-
nicipales de que hablan y no olvidemos las legislativas; de
unas u otras puede salir una nueva fecha histórica como
la del 12 de abril de 1931.

Preparémosnos para alcanzarla,
farsa que desprestigia a España.

¿Hasta cuándo?

y terminar con la

POLITICA

LOS REPUBLICANOS FRENTE A LAS ELECCIONES
por Emmanuel de BARCELONA

La opinión republicana existe.
Está como soterrada en lo que
los sociólogos llaman «eZ país
profundo». Pero no se manifies-
ta como se debería porque hay
un acuerdo tácito entre los ac-
tuales gobernantes y ciertos es-
tados mayores de la oposición
para silenciar y ahogar todas
las expresiones del sentimiento
y de la acción republicana.

Lo que nadie puede evitar es
que tenga un peso electoral co-
mo lo tuvo en las pasadas elec-
ciones legislativas del 15 de ju-
nio. Todo el mundo ha compren-
dido que el voto republicano se
repartió entre los partidos so-
cialistas y autonomistas y con-
tribuyó al éxito general de la
izquierda en todos los países del
Estado español.

Y más recientemente los poli-
tólogos que han analizado las
causas pretendidamente esotéri-
cas de la sorprendente absten-
ción en el último referéndum

constitucional, parecen concor-
des para conceder un porcenta-
ge de un 15 a un 20 por ciento
al voto republicano.

Este análisis nos proyecta al
corazón de la cuestión política
esencial para el republicanismo.
Porque, si cuando el referéndum,
la abstención era perfectamente
justificada —por historia, por
ética y por dignidad— ahora,
ante las próximas elecciones le-
gislativas y municipales, el pro-
blema es distinto.

Repetimos que la abstención
que preconizaron los dos gran-
des partidos republicanos, es
decir Acción Republicana De-
mocrática en Madrid y Esquerra
Republicana en Barcelona, nos
parece perfectamente justifica-
da. Porque los republicanos his-
tóricos ni podían votar «sí» y
aceptar una Constitución que
impone la forma monárquica al
Estado sin previa consulta po-
pular, ni podían votar «rao» y

condenar una Constitución que
reconoce unos derechos del
Hombre y del ciudadano, acep-
ta las regiones y nacionalidades
y establece un sistema parla-
mentario y de división de pode-
res. Por eso, como escribió Ma-
dariaga en su último artículo, la
abstención de los republicanos
tuvo un valor de integridad
ética.

Ahora, en cambio, nos encon-
tramos ante un gran dilema : abs-
tención o participación? Los
partidarios de concurrir en las
contiendas electorales parecen
mayoritarios entre los dirigen-
tes de los partidos republicanos
en todos los países del Estado
español.

Admitiendo el hecho hipoté-
tico de esta presencia republi-
cana en las elecciones, hay que
preguntarse: ¿Hasta qué punto
este voto republicano significa-
rá un debilitamiento para los
partidos de izquierda, es decir

hasta qué punto erosionará los
partidos que en las últimas elec-
ciones beneficiaron de la opi-
nión republicana?

Entrando en un análisis polí-
tico más profundo y admitiendo
que fueron los partidos socia-
listas los que más se aprovecha-
ron de los votos republicanos,
se puede temer un repliegue
cuantitativo y quizá también
cualitativo de la representación
socialista en el Parlamento y en
los Ayuntamientos. Y más toda-
vía cuando hay otro factor ob-
jetivo a considerar: el que la
base republicana de los partidos
socialistas es la más hondamen-
te desengañada del electoralis-
mo, la claudicación y el oportu-
nismo de muchos dirigentes ac-
tuales, y que lógicamente puede
verse tentada a reintegrar el
campo republicano de donde
procede porque queda el recuer-
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REPUBLICANA?

La rápida convocatoria de
elecciones legislativas y mu-
nicipales en el Estado espa-
ñol obliga a los republicanos
a un análisis de urgencia para
establecer una estrategia a
corto, medio y largo plazo.

De las consultas oficiosas
con varios dirigentes y res-
ponsables del interior y del
exterior hemos deducido va-
rios puntos de coincidencia
que podemos sintetizar así:

Una primera posición es
favorable a una nueva abs-
tención. Argumentan que el
relativo éxito obtenido en el
último referéndum constitu-
cional invita a proseguir en
este camino. La opinión pú-
blica, tanto nacional como
internacional, interpretó la
fuerte abstención como una
desaprobación de los margi-
nados y excluidos extrapar-
lamentarios y principalmente
de los republicanos. La per-
sistente discriminación con-
tra los partidos y movimien-
tos republicanos manifestada
por la negativa a legalizar
varios de ellos encubre una
maniobra más pérfida: la de
silenciar en la Prensa, Radio
y Televisión todas las mani-
festaciones de la opinión re-
publicana. Por ello los parti-
darios de la abstención creen
que ésta es la única posición
compatible con la dignidad
ciudadana y la ética política
del republicanismo.

Una segunda linea táctica
propugna la presentación de
candidatos solos o en coali-
ción allí donde sea posible
según el criterio y la decisión
de las agrupaciones republi-
canas provinciales o locales.
Con sentido realista saben
que las coaliciones están ex-
cluidas con los «grandes» par-
tidos, pero quizá sean secto-
rialmente operantes con sin-
dicatos y otras agrupaciones
socio-culturales en regiones
de tradición republicana, co-
mo en Levante. Así repetirían
la larga y heroica acción de
los republicanos durante la
monarquía canovista cuando,
con el partido carlista, for-
maban lo que entonces se lla-
maban los dos grandes parti-
dos extradinásticos. Pero pese
a que la reciente Constitución
reconoce a todos los españo-
les el derecho de asociación
y la igualdad de derechos po-
líticos y electorales, las más
recientes actuaciones admi-
nistrativas confirman que no
existe «status jurídico» reco-
nocido a los republicanos ni
en la T.V. como exponente de
los organismos oficiales ni si-
quiera en la Prensa privada
que, al estar en manos de em-
presas ligadas al régimen,
hacen un vacío informativo,
en su inmensa mayoría, a to-
das las manifestaciones polí-
ticas republicanas.

Una tercera moción propo-
ne una estrategia de condi-
cionamiento. Se trataría de
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LA UNIDAD FUENTE DE LA LEGITIMIDAD

Revolviendo viejos papeles
—que casualmente no se dis-
persaron, como tantas otras
cosas mías, por los caminos
polvorientos del prolongado
exilio— doy con un ejemplar
del Manifiesto que en noviem-
bre de 1924 lanzara Vicente
Blasco Ibáñez, con el signifi-
cativo título de: España, una
nación secuestrada. El hecho
de que puedan interpretarse
como si hubieran sido escri-
tas para hoy las palabras del
insigne repúblico y novelista
valenciano, prueba cuan acer-
tadamente aplicó a España
don Benito Pérez Galdós el
calificativo de «la de los tris-
tes destinos».

Sin embargo, para enten-
der bien el alcance del Mani-
fiesto, hay que situarse en la
dictadura del general Primo
de Rivera y en noviembre de
1924, es decir, hace más de
medio siglo, sin incurrir en el
anacronismo de leerlo con los
anteojos del presente.

La fantasía popular fabri-
có entonces la leyenda de que
Blasco Ibáñez difundió pro-
fusamente, desde unos avio-
nes, dos millones de ejempla-
res de la versión castellana
del documento que había sido
también editado y difundido
en francés, con el designio de
desenmascarar a Alfonso XIII
ante la opinión democrática
europea, demasiado bien dis-
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do histórico de una coalición
republicano-socialista que acer-
có tanto los dos partidos, que
ganó tantas elecciones y que
constituyó la base de Gobierno
de la República y de mayoría
en su Parlamento.

Vista en una perspectiva no
partidista sino de interés gene-
ral del Estado, la presencia de
una representación republicana
en el Parlamento y en los Ayun-
tamientos puede contribuir al
equilibrio del juego político ne-
cesario en la joven democracia.

Porque, en el caso de un hipo-
tético triunfo de los dos grandes
partidos marxistas —socialista
y comunista— sería fácil evolu-
cionar, como en un plano incli-
nado, hacia un esquema, confe-
sado o inconfesado, de Frente
Popular a pesar de todos los
eurocomunismos y de todos los
abandonos del marxismo por los
socialistas. Es lo que se perfiló
el 15 de junio en Cataluña, don-
de los dos grandes partidos mar-
xistas obtuvieron virtualmente
la mayoría en las elecciones, y
que ha sido diluido en el magma
del sedicente consensus unita-
rio de la política moderada de
la Generalidad provisional. Pero
que puede ser efectivo en la to-
talidad del Estado español si la
combinación de crisis económi-
ca, de desintegración social y de
caos político —incluyendo el te-

FANATISMO
«La religión es el opio
del pueblo.»

Carlos Marx

Por muy embotada que se en-
cuentre la sensibilidad pública,
hay que suponer que se habrá
sentido sacudida fuertemente
por la horrorosa tragedia que
se ha desarrollado en los alre-
dedores de la ciudad de Jones-
town, en la Guyana, cerca de la
frontera de Venezuela; una tra-
gedia de la que han sido vícti-
mas mil personas, incluyendo
mujeres y niños; un suidicio co-
lectivo motivado por un fana-
tismo estúpido que cuesta tra-
bajo concebir a toda mente
medianamente equilibrada.

puesta siempre a ver con sim-
patía la vida y milagros de
los reyes. La verdad de lo
acaecido fue harto más mo-
desta: por lo menos, que yo
sepa, una gran parte de Es-
paña, una nación secuestrada
se imprimió en las rotativas
de El Pueblo, periódico repu-
blicano de Valencia, del que
había sido fundador el propio
Blasco Ibáñez y que a la sa-
zón era propiedad de Félix
Azati. Sigfrido Blasco Ibáñez,
Julio Just y otros entonces
jóvenes republicanos se in-
geniaron para burlar la vigi-
lancia policíaca y extraer los
ejemplares, a medida que se
iban imprimiendo, a través
de unos sótanos del periódico
que comunicaban con los del
teatro Apolo. Luego, se fue-
ron distribuyendo por todo el
país, gracias a la colabora-
ción espontánea, diligente y
eficaz de la amplísima opi-
nión popular de la republica-
na Valencia.

En aquel documento de
1924 se leen estas tremendas
palabras que iluminan la his-
toria política de nuestro país
durante más de un siglo:
«España, es una nación se-
cuestrada. Un ejército posee-
dor de todos los medios des-
tructores oprime al país. La
palabra «ejército» resulta im-
propia; ejército significa na-
ción en armas, conjunto de

rrorismo y la amenaza de la ex-
que saben valorar el patrimonio
trema-derecha— inclinan el cuer-
poo electoral hacia un voto de
rechazo, de protesta y de bús-
queda de nuevas soluciones más
radicalmente izquierdistas. Y en
este caso sólo un pacto «ira ex-
tremis» entre el centro-derecha
de los socialistas del sector Gon-
zález, Mújica, Llórente, y del
centro-izquierda de los social-
dejnócratas hoy incluidos en la
coalición de U.C.D. de Suárez,
es decir, del grupo de Fernán-
dez-Ordóñez y Garrigues-W al-
icer, podría estabilizar provisio-
nalmente una situación casi de
ruptura institucional. La refor-
ma se habría acabado para dar
paso a un inicio de ruptura.

Y en el caso contrario de un
hipotético triunfo de la coali-
ción o acuerdo de Gobierno post-
electoral que podrían formar la
Unión de Centro Democrático
de Suárez con la nueva Confe-
deración Democrática de Fraga,
Ossorio y Areilza, también sería
necesario el contrapeso modera-
dor, estabilizador, de la minoría
republicana que lógicamente se
pondría al lado de las minorías
de izquierda. Con este posible
juego político a cuatro tenden-
cias, tendríamos, como en Fran-
cia, una posible alternativa de-
mocrática de Gobierno que ale-
je el espectro del golpe de esta-
do militar de los que quieren
limitar las perspectivas de evo-

Pero acaso lo más triste de
este drama sea la rapidez con
que se olvida, una vez observa-
do por la curiosidad general; la
falta de interés por analizar sus
causas y examinar sus graves
consecuencias. Todos los me-
dios de información han pro-
palado el suceso con noticias
sensacionalistas e ilustraciones
espeluznantes que rayan en el
sadismo y casi asoman la inhu-
mana faz del regodeo. Nadie se
cuida, sin embargo, de poner de
relieve las causas inmediatas de
la tragedia, a la cabeza de las
cuales está el fanatismo llevado
al crimen.

Nadie proclama que toda dog-
mática engendra el fanatismo,
la enagenación de la libertad
personal; y que ningún fanatis-
mo a lo largo de la Historia del
hombre se ha detenido ante el

por Fernando VALERA

todos los ciudadanos que sin
distinción de creencias ni ca-
tegorías sociales empuñan las
armas en defensa de su pa-
tria. En España, el ejército es
una clase aparte, una especie
de casta; es a manera de una
organización pretoriana para
la defensa de la monarquía.»
«La culpabilidad verdadera
de sus eternos fracasos hay
que atribuirla a la organiza-
ción especial de este llamado
ejército, que no es de España,
sino del rey.»

Insisto en que el lector si-
túe las palabras de Blasco
Ibáñez en su tiempo, en 1924,
cuando acababa de imponerse
a España una dictadura pre-
toriana que dio al traste con
la monarquía constitucional;
una monarquía —es obligado
y oportuno recordarlo— sali-
da de las dos sublevaciones
militares sucesivas y comple-
mentarias de los generales
Pavía y Martínez Campos.

Parecía que en 1931 iba a
enmendarse para siempre esa
tendencia teratológica en la
España moderna y que, por
fin, tras un largo siglo de trá-
gicas peripecias y cambios
políticos, el país iba a entrar
en una auténtica era consti-
tucional, es decir, de plena
soberanía nacional, ya fuera
la forma del Estado una mo-
narquía o una república. «Au-
rora de esperanza», llamó el

lución civilizada de unos países
de la paz civil dentro de un or-
den de derecho.

Es aquí donde una platafor-
ma institucional republicana po-
dría jugar como elemento a la
vez moderador, estabilizador y
dinamizador del equilibrio polí-
tico democrático en el sentido
más alto, más noble y más tras-
cendental de la palabra. Los re-
publicanos son unos patriotas
que ponen su proyecto de solu-
ción y su alternativa al servicio
del país. Prefieren actuar en un
régimen representativo, con plu-
ralismo de partidos, que no ver-
se obligados a la abstención
constante, a la marginación ins-
titucional y a la discriminación
social y política. Tanto más
cuanto que han renunciado a las
técnicas de la subversión y de
la violencia.

Saben que con su presencia,
su experiencia histórica, su éti-
ca personal, pueden contribuir
a evitar la peligrosa dicotomía
entre los bloques de derecha e
izquierda que es el peligro cons-
tante para las libertades en toda
la historia de nuestros países.
Pretenden que su représentait-
vidad tenga el peso específico
suficiente para evitar la peligro-
sa polarización entre bloques
políticos opuestos que, otra vez,
podría significar una involución
al proceso democrático que con
tanto entusiasmo han iniciado
los hombres de todos los pue-
blos del Estado español.

asesinato. Sin ninguna excep-
ción.

Por eso tenía razón Karl
Marx al afirmar que la religión
era el opio del pueblo; podía
haber sido más preciso diciendo
«dogma» en lugar de «religión».
Lo que seguramente no pudo
prever el autor del aserto es que
un día sus doctrinas serían «ele-
vadas» a la categoría de dogma
y se convertirían en opio dele-
téreo para sus seguidores y en
tapadera de delitos de lesa hu-
manidad para sus mentores y
dirigentes.

Porque no hay, ni puede ha-
ber, un solo dogma que se salve
de la inhumana degeneración
del fanatismo. Ayer como hoy
y como mañana el único an¿-
doto contra los mitos dogmá-

(pasa a la pág. 3)

general Francisco Franco al
14 de abril de 1931, «una Na-
ción que se ponía en pie y que
marchaba otra vez por las
grandes avenidas de la histo-
ria». (Del discurso del Caudi-
llo, prounciado en Sevilla el
17 de abril de 1953).

España iba a incorporarse
definitivamente a Europa;
porque, en efecto, el funda-
mento de la democracia mo-
derna, que vino a desplazar
en todo el viejo continente
al Antiguo Régimen, esto es,
a la monarquía absoluta y
hereditaria, consiste en ins-
tituir la supremacía de la so-
beranía nacional, anterior y
superior a toda suerte de po-
deres fácticos y tradiciona-
les, llámense clericalismo, se-
ñorío feudal, militarismo,
plutocracia capitalista u oclo-
cracia proletarizante, como la
que representaba el demogogo
Santiago Carrillo. Y por eso,
por fidelidad a las esencias
de la doctrina democrática,
vengo sosteniendo que para
que haya régimen constitu-
cional tiene que haber ema-
nado de la sincera, libre y
previa consulta a la soberanía
nacional, sin lo cual no hay
forma de gobierno legítimo,
llámese monarquía, llámese
república.

Ya en otra ocasión he re-
cordado que el iniciador en
España del constitucionalis-
mo adulterado, que consiste
en anteponer la forma de go-
bierno y la designación del
jefe del Estado a la voluntad
nacional, fue Napoleón Bona-

| ¿HACIA UNA ALIANZA
(Viene de la pág. 1)

negociar con los poderes pú-
blicos, concretamente con el
actual Gobierno, la partici-
pación electoral de los repu-
blicanos, es decir la no-abs-
tención. Los partidarios de
esta operatoria argumentan
que el Partido de Acción Re-
publicana Democrática Espa-
ñola en cuanto representa-
ción del republicanismo his-
tórico y fiel a su talante libe-
ral y a su ideología integra-
dora, no puede aceptar la
participación en unas elec-
ciones si al mismo tiempo no
están reconocidos y legaliza-
dos todos los partidos y mo-
vimientos que tienen un co-
mún denominador republica-
no. Admiten la exclusión de
los que se excluyen ellos mis-
mos, es decir de los que pro-
pugnan la violencia, la sub-
versión y el terror. Pero en-
tienden que todos los que
aceptan las reglas de la con-
vivencia democrática, del diá-
logo civil y del pacífico con-
traste de opiniones deben ser
admitidos a la contienda elec-
toral. Siendo varios los par-
tidos y movimientos republi-
canos que propugnan en su
teoría y aceptan en su praxis
el régimen de pluralismo de-
mocrático y de alternancia en
la oposición, deben ser lega-
lizados para poder participar
todos, con las alianzas que
libremente concierten, en la
lucha electoral.

Y es precisamente el tema
de las alianzas el que tipifica
y delimita una cuarta posi-
ción. Hemos podido apreciar
el realismo y el pragmatismo
de los que preparan la batalla
electoral con la metodología
de un Jefe de Estado Mayor
qeu no aconseja una opera-
ción hasta estar convencido
de ser el más fuerte —cuan-
titativamente o al menos cua-
litativamente— en el punto
clave de la decisión. Los par-
tidarios de esta moción en-
tienden que hay que reunir

parte, cuando dispuso de Es-
paña como si fuera una pro-
piedad suya, adquirida por
derecho de conquista, instau-
rando por su sólo arbitrio una
monarquía, designando rey
—de manera temporal y con-
dicionada— a su hermano
José Napoleón I, y reuniendo
las Cortes de Bayona en que
sabios juristas y patriotas
cortesanos, bien avenidos con
el invasor, elaboraron la pri-
mera Constitución de la mo-
narquía española, en 1808.

Fue contra esa bárbara im-
posición imperial y ante la
abyección de las Cortes de
Bayona —y no contra Fer-
nando VII, que todavía era el
Rey Deseado, prisionero del
emperador— contra lo que las
gloriosas Cortes de Cádiz pro-
clamaron en los artículos
segundo y tercero de la Cons-
titución de 1812 que «la na-
ción española es libre e inde-
pendiente» y que «no es ni
puede ser patrimonio de nin-
guna familia ni persona». Ni
de los Bonaparte, ni de los
Austrias, ni de los Borbones,
ni de los Savoya. La instau-
ración del Estado legítimo no
puede depender tampoco del
arbitrio de ningún conquista-
dor, sea el emperador de los
franceses, sea el caudillo de
la cruzada, sino del ejercicio
de la facultad constituyente
por el único titular de la so-
beranía, que es el pueblo es-
pañol.

Y lo que era evidente en
1812, lo ha seguido siendo en
1924 y en 1978.

REPUBLICANA?
en un solo ejército, es decir
en una gran alianza, a los dis-
tintos partidos y movimien-
tos republicanos que hasta
hoy han operado en orden
disperso. Y que esta nueva
alianza republicana puede ya
experimentar su consistencia,
su envergadura y su comba-
tividad en las próximas elec-
ciones si previamente ha es-
tablecido los organismos de
coordinación, enlace y deci-
sión que la conviertan en
operacional.

Entonces podrá establecerse
una «Confederación de par-
tidos republicanos» que reco-
ja las particularidades de los
diversos países del Estado es-
pañol y las especificidades de
cada organización para unir-
los en el gran vínculo inte-
grador del republicanismo y
abrirse paso, a través de es-
tas primeras dobles eleccio-
nes, en la futura geografía
política creando y afirmando
un nuevo espacio político re-
publicano.

Esperamos y deseamos que
cada Agrupación del Partido
realice cuanto antes un aná-
lisis político de la situación
pre-electoral. Y que todos
tengamos la ocasión —con
motivo del Congreso Extra-
ordinario proyectado o por
medio de otras reuniones con-
juntas— de conocer los dis-
tintos pareceres, aquilatarlos
y establecer una línea políti-
ca mayoritaria.

La democracia de base que
es la esencia irrenunciable del
republicanismo histórico en
nuestro pais nos induce a
afrontar con decisión y cora-
je esta nueva situación. Si-
tuación que, presentada en
forma abrupta y sorpresiva,
nos permite hacer una políti-
ca de presencia y de aprove-
chamiento de todas las situa-
ciones, sabiendo, como el ma-
rino, que tanto mejor se
avanza cuanto mejor se sa-
ben aprovechar los vientos
contrarios!

| LOS REPUBLICANOS FRENTE A LAS ELECCIONES
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I LA CONSTITUCION DE 1978

En un país como el nuestro,
acostumbrado a los pronuncia-
mientos militares —me remito
a la Historia de España— diri-
gidos contra las leyes funda-
mentales del Estado en menos-
cabo de la soberanía nacional,
una Constitución más o menos
carece de valor positivo mien-
tras no se demuestre lo contra-
rio. Los altos mandos del Ejér-
cito español que han exigido
siempre al soldado la estricta
disciplina, incluso en la vida de
régimen interno, que estipula-
ban las Ordenanzas de Carlos
III, no han sabido nunca obe-
decer al Poder civil con el res-
peto que merece la genuina re-
presentación del pueblo en el
desempeño de su función ejecu-
tiva. A esa actitud incompren-
sible de un Ejército profesional
se debe una gran parte de nues-
tra degradación histórica hasta
llegar a la situación actual: Es-
paña rechazada como país apes-
tado por su situación interna,
nuestros pesqueros ametralla-
dos, la península invadida en
cierto modo por tropas norte-
americanas, el Rey de Marrue-
cos desafiándonos en el Sahara
con una procesión de ranas ver-
des, el Erario en deuda perpe-
tua.

Con motivo del fausto y alec-
cionador hecho de que la libre-
ría «Insula», sita en la madri-
leñísima calle del Carmen, nú-
mero 9 interior, exponga toda la
copiosa y maciza producción
literario-política de quien fue
Presidente de la II República Es-
pañola, don Manuel Azaña Díaz,
me creo obligado a recordar en
nuestro periódico el proceso que
tuvo mi entusiasmo político y
hasta mi fervor literario por ese
hombre extraordinario, al cual
califiqué en un artículo en 1931
«el Cervantes de la II Repú-
blica».

Mi suerte de tratar, durante
mi largo período de profesor de
Filosofía y Literatura Española
en el Colegio de Huérfanos de
Médicos, con el extraordinario
polígrafo, además de eminente
doctor y maestro de medicina
don Gregorio Marañón, me llevó
a militar en la organización po-
lítica de «Intelectuales al servi-
cio de la República», y en ella
colaboré procurando mentalizar
como buenos republicanos a ciu-
dadanos de varios pueblos im-
portantes.

No obstante —y dicho sea con
todos los respetos que aquellos
inteligentes prohombres mere-
cían por varios otros motivos—
no llegaron a convencerme en
el aspecto político, máxime co-
mo mentores; y me decidí a co-
laborar en Acción Republicana,
en cuanto oí al señor Azaña el
29 de septiembre de 1930 en el
mitin de la plaza de Toros. Allí
se abrió de capa —valga el tér-
mino taurino en atención al lo-
cal— y dijo cosas tan definitivas
como estas :

«La República será democrá-
tica o no será. De esta manera
los republicanos venimos al en-
cuentro del país, no como esté-
riles agitadores, sino como go-
bernantes; no para subvenir el
orden sino para restaurarlo; no
para comprometer el porvenir
de la nación, sino como la últi-
ma reserva de esperanza que le
queda a España de verse bien
gobernada y administrada, ha-
ciendo una política nacional.»

Escucharle esta soberana lec-
ción, y decir para mi capote:
¡Este es mi hombre, éste será
mi maestro político!, todo fue
uno.

Y lógicamente, como para mí
aquél orador era una verdadera
revelación, averigüé enseguida,
que tenía escrito «La invención
del Quijote y otros ensayos», y

Los españoles acaban de re-
frendar con su voto la nueva
Constitución. Cuando la Cáma-
ra legislativa es auténticamente
representativa tiene facultades
excepcionales para promulgar
las leyes sin necesidad de acu-
dir a un referéndum como el
que se acaba de hacer, cuyo
costo, superior a mil quinientos
millones de pesetas, refleja el
grado de irresponsabilidad del
Gobierno. Ahora bien, ese Go-
bierno, que preside el falangis-
ta Suárez en colaboración con
los franquistas más o menos
conversos Gutiérrez Mellado,
Martín Villa y otros conspicuos
fascistas, es consciente de que
las Cortes actuales se han sub-
rogado en Cortes Constituyen-
tes puesto que no fueron convo-
cadas con tal fin, carecen de
plena representatividad porque
en el consenso o el disenso no
se han oído voces del sector re-
publicano ni de otros grupos
políticos que por su pasado tie-
nen más derecho que los hom-
bres anónimos de U.C.D. o los
recalcitrantes franquistas de
Alianza Popular a expresar su
opinión en un Congreso que dice
ser democrático. El ilustre ex
Secretario General del Movi-
miento ha tenido buen cuidado

«El jardín de los frailes», y me
hice con ese par de trabajos, los
cuales me persuadieron de que
don Manuel era un talento ex-
cepcional y una sensibilidad se-
lectísima personal y cívicamen-
te.

Gustosamente citaría siquie-
ra para rumia y delectación, pa-
sajes de ambos trabajos; pero
la forzosa y recomendable bre-
vedad en nuestro periódico me
aconseja compendiar estas con-
sideraciones, añadiendo que
pronto me afilié al partido eme
don Manuel dirigía y en el cual
aparte de dar conferencias, don-
de fue prudente hacerlo, fui
nombrado prontamente miem-
bro de la Junta Municipal de
Madrid y continué aprendiendo
en las sabrosas lecciones de los
inconmensurables discursos par-
lamentarios y dentro y fuera del
partido que don Manuel profu-
samente pronunció.

Singularmente, cuando expo-
nía su criterio acerca de las re-
formas imprescindibles en el
ejército, saboreé sus trabajos
como cronista en Francia duran-
te la Primera Guerra mundial.

Por cierto, que sus interven-
ciones en favor del Estatuto Ca-
talán, a despecho de la antipatía
con que gran parte del pueblo
español veía esos privilegios.
Disminuyeron bastante los vo-
tos en su favor por ese motivo
y más todavía al enfrentarse con
aquella Iglesia, entonces cerril-
mente tridentina; y la cual vino
luego a darle la razón a don
Manuel, cuando después de es-
culpir la frase tan significativa
y tan maliciosamente interpre-
tada «España ha dejado de ser
católica», como lo había sido
hasta últimos del XVII o pri-
meros del XVIII, y después de
haber sido alabado aquel discur-
so por el inteligente arzobispo
cardenal de Tarragona Monse-
ñor Vidal y Barraquer, ahora se
han celebrado unos acuerdos
con el Pontífice máximo actual,
dando por bien terminada la
confesionalidad religiosa del Es-
tado español.

No se me olvida que el señor
Azaña con la discreción que le
caracterizaba, dijo en aquella
magnífica oración parlamenta-
ria, palabras tan ponderadas
como estas que cito como botón
de muestra:

«Nosotros sabemos que en Es-
paña hay muchos católicos;
pero, aunque no hubiera ningu-
no, bastaría la existencia del

por R. P. SANZ

de no legalizar antes del 15 de
junio a grupos como ARDE, IR,
R.R., Convención Republicana
o Partido Comunista (M-l) tan
respetables, al menos en una
«democracia», como el que diri-
ge el palaciego señor Carrillo.
Al señor Suárez no se le oculta
que su actitud, además de cons-
tituir una provocación, ha dis-
minuido la validez de la Cons-
titución. Por eso, valiéndose de
la pirueta pseudodemocrática
del referéndum, ha querido que
el pueblo comparta, en cierto
modo, la responsabilidad de la
aprobación y con ello la entro-
nización de una monarquía por
arte de magia, gracias al con-
senso de una oposición inope-
rante.

Pues bien, como no hay mal
que por bien no venga, ahí está
el veredicto nacional que puede
interpretarse —igual que la
Constitución— a gusto del con-
sumidor: Dieciséis millones de
electores han expresado el de-
seo de que se eliminen total-
mente los restos del franquis-
mo —aunque para ello hayan
tenido que aceptar al Rey— ;
ocho millones y medio de ciu-
dadanos se han abstenido de
participar en la farsa política,
no por desidia ni por cobardía,

poder pontifical, reconocido en
el mundo como una potencia de
carácter espiritual, para que el
Gobierno de la República tuvie-
se a satisfacción y a honor man-
tenerse siempre en relaciones
amistosas y cordiales con Ro-
ma.»

Señalaremos tan sólo, por es-
casez de espacio y por no resul-
tar necesario más entre lectores
discretos, su maravillosa propa-
ganda, tras haberle necia y apa-
sionadamente perseguido Gil
Robles y compañía. Sin ir más
lejos el inaudito mitin de Comi-
llas, en cuya preparación tuve
el gusto de intervenir, me asom-
bró hasta el punto de rehacerle
hoy con todos los detalles. Y...
ojalá la exposición actual de sus
numerosas producciones intelec-
tuales resulte, como resultó
aquel comicio único, a saber «un
aldabonazo en las puertas del
Poder.»

«La velada en Benicarló», y
los discursos durante la guerra,
anhelando y reclamando cordial-
mente «pas y perdón», son, sin
duda, para decantar acendrada-
mente el azañismo político de
cualquier sensato humanista y
verdadero patriota.

R. MARTINEZ SANCHEZ

NOTA

DE ADMINISTRACION

Rogamos a todos nuestros
suscriptores, correligionarios
y amigos que recuerden so-
bre el estado de sus suscrip-
ciones con POLITICA, y aque-
llos que se encuentren con
retraso en sus pagos, que
tengan la bondad de hacer
llegar su importe a esta ad-
ministración en la forma
acostumbrada o en todo ca-
so a la C.C.P. 5 905 67 PARIS
a Remis A., o directamente a
éste, 16, rue Visconti, 75006
PARIS. POLITICA no tiene
felizmente pasivo, pero es
necesario que el importe de
las suscripciones sea abona-
do para la buena marcha
administrativa.

sino por el asco que produce ver
que otra oligarquía de nuevo
cuño, por temor o por pruden-
cia, se asocia a los rescoldos del
franquismo para hacer comul-
gar con ruedas de molino a la
naciente democracia; un millón
y medio aproximadamente de
españoles han expresado un NO
confuso.

La nueva Constitución no em-
paña el espíritu progresista de
la de 1931, es menos prudente y
más confusa, hace concesiones
precipitadas y deja translucir
el temor de enojar al adversa-
rio; el texto parece hecho por
oficiales de un juzgado de guar-
dia, sin valor sintáctico y atro-
pellado. Valía la pena que un
redactor de actas del Congreso
—que antaño eran muy compe-
tentes— hubiera revisado las
cuartillas antes de someterlas
al Pleno para su aprobación.
En fin, ¡qué importa errar en lo
menos si se acierta en lo más!
Hasta ahora, lo único evidente,
es que ese texto da fé de que se
han perdido cuarenta años de
progreso social, cultural y eco-
nómico, pues la nueva Consti-
tución guarda, en bastantes as-
pectos, cierta analogía con la
de 1931, en otros no llega, ni
mucho menos, a igualarla y, en
ningún caso, a superarla.

¡Para eso, señores Generales,
Jefes y Oficiales de los Ejérci-
tos de Tierra, Mar y Aire, huel-
ga tanto dolor y tanta sangre
vertida por la Patria!

R. P. S.

EL V PLENO DE LA

CONVENCION REPUBLICANA

DE LOS PUEBLOS

DE ESPAÑA

Publicamos con mucho gusto
la noticia del V Pleno de la Con-
vención Republicana y aplaudi-
mos su gran sentido republicano
y de unidad e inteligencia.

Fue el Pleno de la Unidad Re-
publicana, y muestra concreta
de lo que, con la suma de los
esfuerzos de todos los republi-
canos, es posible conseguir en
el campo de la lucha unitaria
contra una Monarquía impues-
ta, y por un Gobierno Provisio-
nal Republicano que abra un
Proceso Democrático Constitu-
yente.

El 23 y 24 de septiembre pasa-
dos se reunieron en Madrid casi
1.200 delegados de Convención
de todos los rincones de Espa-
ña. Allí estaban representados
los trabajadores de las fábricas
más importantes del país, gran-
des sectores del Movimiento
Ciudadano, del mundo del Arte
y la Cultura . . . Precisamente
allí fue presentado un magnífi-
co cuadro, dedicado a este V Ple-
no, del pintor Guinovart.

Asistieron a este V Pleno, in-
terrumpido antidemocrática y
arbitrariamente por la policía
(¡cuánto le duelen al régimen
los republicanos!) el mayor nú-
mero de representantes de par-
tidos políticos y organizaciones
que habíamos visto desde hace
muchos años. Desde el señor
Prada y otros representantes de
Acción Republicana Democráti-
ca Española, hasta dirigentes a
nivel local y regional de un
PSOE al que la base republi-
cana se le rebela, pasando por
el senador por Lérida Rosend
Audet, un representante del Pue-
blo Canario Unido, de Izquier-
da Republicana de Euskadi y
por figuras tan queridas del re-
publicanismo español como Ale-
gría Just y otras.

En el Informe Político, en las
intervenciones habidas antes de
la espectacular amenaza de la
policía se manifestó un rechazo
unánime a la Constitución Mo-
nárquica y un pronunciamiento
elevado a rango de resolución
llamando a VOTAR NO en el
Referéndum Constitucional, así
como un llamamiento a las fuer-
zas republicanas para la formar
ción de Coaliciones Populares
republicanas en las elecciones
municipales. Coaliciones que
ahora, después del fracaso po-
lítico, para la Monarquía, de la
operación referéndum, es más
necesario que nunca comenzar
a construir.

PAGINA 3

PROPUESTA de Andrés C.

Marquez a la Comisión

Ejecutiva Nacional de ARDE

I Centenario de don Manuel
Azaña Díaz.—El próximo año
de 1980 se cumplen cien años
del nacimiento, en Alcalá de He-
nares, del que fue segundo pre-
sidente de la República espa-
ñola.

Dada la relevante personali-
dad del señor Azaña en la vida
política del país y en la direc-
ción y gobierno de la segunda
República española, parece in-
dicado aprovechar el aniversa-
rio para conmemorar la figura
y la obra del insigne político.

La mejor manera de llevar a
cabo este propósito podrá ser la
divulgación de sus escritos po-
líticos, que contienen la buena
doctrina republicana, a fin de
aleccionar a las nuevas genera-
ciones, que son la esperanza de
la III República por la que lu-
chamos.

A tal efecto sería necesario
organizar desde ahora todos los
aspectos que hagan posible el
desarrollo de la idea de la ma
ñera más eficaz posible, como
pudieran ser:

1. " Designar una Comisión
que se encargue de estudiar los
tres aspectos principales: selec-
ción de las obras, aspecto eco-
nómico y plan de propaganda y
distribución; estableciendo se-
guidamente un plan general y
completo que deberá ser apro-
bado por los órganos directivos
del Partido.

2. " La selección de obras de-
bería realizarse pensando en la
publicación de 6 u 8 tomos de
unas 300 páginas, debidamente
coordinados.

3. " Dichos tomos deberían
aparecer sucesivamente a lo lar-
go de los doce meses de 1980,
uno cada mes y medio o dos
meses.

4. " La edición debería con-
seguirse en las mejores condi-
ciones de coste posible, al ob-
jeto de que resulte una edición
popular al alcance del mayor
número de lectores.

5. a La Comisión, apoyada por
el Partido, debería gestionar de
los herederos del señor Azaña
la renuncia a sus derechos de
autor o la cesión de éstos, a fin
de que redundaran en un menor
precio de los tomos y/o en be-
neficio del Partido.

6. " Ultimar todos los deta-
lles necesarios, aprobarlos con
antelación suficiente a fin de
poder desarrollarlo puntual y
rigurosamente.

7. " Anunciar el Plan de estas
miblicaciones y solicitar suscrip-
ciones a la Obra completa para
un número de ejemplares espe-
cialmente numerados.

8:° Difundir y propagar al
máximo la edición para lograr
una amplia venta de los libros,
tanto en España como en el ex-
tranjero.

9. " Cada tomo debería ir pre-
cedido de unas notas orienta-
tivas o prólogo por afiliados a
ARDE para orientar la lectura
de su contenido y hacerla más
aprovechable.

10. " Debería hacerse un acto
de presentación de cada tomo
(eligiendo una localidad distin-
ta en cada caso) y dando char-
las o conferencias sobre el mis-
mo.

| FANATISMO

(Viene de la pág. 2)

ticos es el espíritu liberal. La
liberación del hombre, la convi-
vencia social sólo puede lograr-
se formando al individuo en el
amor a la libertad, a la toleran-
cia y al mutuo respeto. La rece-
ta es bien simple: libertad y res-
ponsabilidad, a partes iguales.
Todo lo demás no es otra cosa
que barbarie, mejor o peor dis-
frazada.

A. C. M.

COMO NACIO, CRECIO Y SE DEPURO

MI AZAÑISMO POLITICO
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IL MANIFEST CATALA I REPUBLICA
LA GUERRA, INACABADA.
L'ESTAT REPRESSIU CONTINUA

Hi ha a Catalunya i a Espanya una situació polí-
tica i social en equilibri precari.

Amb una població en gran part no desmurada de
la por franquista i amb uns partits col.laboracionistes,
el franquisme continua, de fet, i no pensa abandonar
el poder.

La «democratització» de VEstât franquista, esde-
vingut monàrquic, no pot reeixir, perqué aquest Estât
conserva els fonaments repressius del franquisme.

Amb aquest prêtés procès «democrática, el fran-
quisme lluita per sobreviure i superar la crisi. Cóm?
Obrint aparentment les portes, «legálitzant» i assimi-
lant una «oposición,, creada per personalitats i partits
procedents del camp república.

L'Estat fe concessions i facilita a Catalunya la for-
mado d'un catalanisme conservador, i apolitic enfront
de la monarquía. En el Pais Base intenta atreure's el
nacionalisme de dreta.

PER LA REPUBLICA

La présent fase de la lluita peí recobrament del
cami a l'esdevenidor, precisa d'una definició del nou
républicanisme en el marc i condicions deis pobles
ibérics.

Els vells esquemes teàrics del républicanisme es-
panyol teñen valors intrínsecs molt estimables.

No és una veu ni clamor esporàdic el que ressona
anunciant que Catalunya és republicana. Es un rumor
multitudinari, pero efectiu a la llarga. Car Catalunya
i els altres pobles de l'Estat espanyol de cara al futur
no poden ésser altra cosa.

Inévitablement, la guerra será superada!

Per tant, els pobles hispánics han d'ésser conscients
de que al terme de l'actual lluita hi ha necessàriament
la República, com a llindar de superació, i que sols a
través d'ella será possible endegar els problèmes deis
nostres pobles.

Sense el vincle república, els pobles ibérics, en defi-
nitiva, cauran sota el fou de l'impérialisme a través deis
seus comandataris del govern central i centralista. Perú
sois superant la guerra amb la plenitud del poder civil
es pot arribar a la República.

No hi ha cap dubte que l'Estat espanyol actual, amb
l'inévitable derrocament moral i politic del franquisme,
no podrá mantenir supeditáis els pobles hispánics.
Adhuc les petites concessions ampliaran l'esvoranc.
Pero també és ja évident que la reconstrucció política
deis diversos pobles hispánics sols és possible gràcies al
vincle republicà.

El républicanisme d'ara ja no pot ésser el d'abans,
perqué ara el républicanisme ha d'ésser un véritable
reunificador de Vantifranquisme, de l'antificció, deis
partidaris de la llibertat i de la convivencia democrá-
tica, de l'amplia gamma de matigos i concepcions par-
ticulars, en fundo del futur i de tots els pobles hispá-
nics.

Tota llibertat és republicana!

Pero no és tan sois un problema de règim, sino ade-

més de superació histórica. El no comprendre-ho, pot
suposar un futur temible de desvinculació de tots els
pobles ibérics, cadascu lluitant per ell sol i tots plegats
victimes de les autèntiques forces dominants.

ELS OBRERS A CATALUNYA

Catalunya no pot lluitar victoriosament per la seva
llibertad sense l'acció vigorosa de la classe obrera.

No es pot comprendre l'avenç de les llïbertats cata-
lanes sense et progrès social.

Com passava en els anys 27 al 39 els obrers immi-
grants deuen sentirse solidaris dels problèmes catalans.

Certament, et catalanisme sense la intervenció dels
treballadors esdevé, en realitat, un moviment conser-
vador i folklóric. Histàricament, aixà és évident.

Cal recordar que la Solidaritat catalana va acabar
amb la Lliga i amb la intervenció dels ministres cata-
lans contra la seva terra i la demanda prop del govern
central contre les décisions dels représentants de Cata-
lunya (Llei de Contractes de conreu).

Avui, la classe obrera de Catalunya, la que treballa
i lluita a Catalunya, no pot sentir els problèmes amb
la mateixa intensitat, i amb llur auténtica intensitat
i projecció, si no es sent reaiment Hígada al pais.

Existeix un 40 % d'immigrants, és a dir la quasi
totalitat dels treballadors manuals i s'ha establert una
falsa ratlla entre catalans i no catalans. Perd, de fet,
son catalans tots els que treballen i lluiten a Catalunya.

El moviment republicà a Catalunya nécessita
l'aportació de tota la classe obrera. Sense aquesta, el
progrès republicà i català és impensable.

Gêner, 1979.

CONSTATACIONES DE UN
CONTESTATARIO

El hombre que ama la libertad
no cesa de contestar. La contes-
tación es el reflejo que más ca-
racteriza al ser humano. La
contestación forma parte de la
idiosincracia del individuo.

Se contesta después de haber
constatado. ¡Es evidente!

En efecto, el individuo cons-
tata un hecho del cual está per-
suadido que no es justo, mani-
fiesta su desacuerdo porque ha
descubierto algo que no corres-
ponde a su criterio, a su punto
de vista, encuentra alguna cosa
cuya exactitud, o legalidad, es
dudosa. De su observación nace
un sentimiento de rebelión; el
individuo contesta.

La palabra «contestatario»,
hace miedo a las gentes «bien
pensantes» y entiendo por «bien
pensantes» a quienes se acomo-
dan, o aprueban, un sistema de
vida, de conducta moral, de re-
ligión o de régimen político
cualquiera y rechazan todo cuan-
to pueda contestarles. «Pensar
bien», quiere decir no pensar
como los otros. No pensar como
el vecino de enfrente constituye
ya, por ambas partes, una con-
testación.

Los que gobiernan dicen:
«Contestar las estructuras polí-
ticas sociales, bien implantadas,
es hacer el juego de los oposicio-
nistas enemigos del orden».

¡Ridículo y falso!
Contestar las injusticias, los

abusos de todas clases, las ine-
galidades sociales, las leyes ar-
caicas es tan común que el indi-
viduo vive en una contestación
permanente. La contestación es
el fruto de la observación y el
cansancio a resistir situaciones
negativas.

Se contesta lo mismo en régi-
men capitalista que en régimen
socialista «avanzado», en comu-
nidad o en familia. En todos los
medios donde el hombre está
presente existe forzosamente
contestación.

Oscar Wilde dejó escrito:
«Los agitadores son unos im-
portunos que se meten en todo
y que vienen a sembrar el des-
contento en las clases sociales
hasta ahí contentas de su suer-
te. Es justamente por eso que
los agitadores son tan esencial-
mente necesarios.»

No estar de acuerdo con las
cosas de todos los días es ma-
nifestar su propia personalidad.
El individuo que no contesta es
un ser amorfo.

Sin embargo, el hombre que
contesta hoy un hecho puede
mañana aprobarlo sin reserva.
El hombre es incapaz de prever
dónde puede conducirle su con-
testación. La contestación es le-
gítima o no lo es. He ahí el pro-
blema.

Para creer a la legitimidad de
su contestación, el individuo
parte de un principio, de una
idea, de una teoría política.

En política, particularmente,
todo el mundo habla de libertad,
o en nombre de la libertad, pa-

por J. CARRASCO

ra mantenerse, conquistar, o re-
conquistar el Poder de la Na-
ción. Todos constatan las men-
tiras, las contradiciones de los
otros... todos se contestan, se
rechazan, no se reconocen . . .
El mal es endémico.

Pero en fin, ¿cómo hay que
comprender la libertad? Y pri-
meramente, ¿qué es la libertad?
¿cómo aplicarla en bien de la
colectividad?

Un hombre ilustre (don Ma-
nuel Azaña), Jefe de Estado de
nuestra República barrida por
los contestatarios de una dere-
cha reaccionaria y retrógrada,
definía así la palabra libertad:
«La libertad es la primera con-
dición para ser ciudadano y no
únicamente súbdito. En donde
la libertad ha hecho naufragio,
el hombre se encuentra privado
de los principios fundamentales
de la democracia, la libertad de
opinión en primer lugar porque
es ésta la muralla de todas las
otras libertades. No hay liber-
tad allí donde no se respeta la
conciencia de los disidentes.»

Qué bello pensamiento, pero,
¡ay! cuán contestado.

Parece quimérico concebir así
la libertad en una sociedad don-
de los hombres no creen que a
la potencia del dinero, «libera-
dor» de todas las servidumbres,
de todas las coacciones.

«Esa libertad, afirman los que
la contestan, conduce inexora-
blemente a la anarquía, a los
desórdenes de toda naluraleza.
La libertad de los liberales es
una utopía, un trampolín que no
aprovecha que a los espíritus
subversivos siempre en desa-
cuerdo, en contestación, con las
reglas del orden y de la disci-
plina.»

¡Orden y disciplina!
Esas dos palabras son evoca-

doras de situaciones bien preci-
sas donde el hombre ha sufrido,
y sufre, terriblemente de priva-
ción de libertad.

Cuando el «orden y la discipli-
na» se imponen por la fuerza
de las bayonetas se puede decir
que la contestación está consi-
derada como un atentado. La
libertad ha desaparecido.

Para reconquistar su libertad,
el hombre tendrá que recurrir
a la violencia, a la contestación
activa.

¡Ese contestatario es simple-
mente un terrorista!, dirán quie-
nes han establecido el Poder ab-
soluto.

La realidad, sin embargo, es
que el terrorismo es organizado
y aplicado corrientemente por
el Estado mismo que usurpa a
los individuos los principales
elementos del derecho humano.

La contestación, en suma, es
una necesidad social, ella es el
antídoto a cualquiera agresión
contra la libertad y contra la
atonía de la que el hombre pue-
de ser víctima.

Bien constatar para contestar
mejor debe ser la regla del buen
contestatario.

UN LIBRO ACTUAL QUE DEBE SER LEIDO CON EL

MAXIMO INTERES POR TODO REPUBLICANO

CONSCIENTE
por R. MARTINEZ SANCHEZ

Apenas puso en mis manos,
como el mejor de los obsequios,
Luis Rodríguez Oliver, amigo
común de ambos —mío y del
autor— el último trabajo de Pe-
dro R. Santidrián, clavé en él
la más cariñosa atención, en la
seguridad de que su concienzu-
da lectura habría de proporcio-
narme un doble deleite espi-
ritual: por tener del autor un
bien formado concepto como es-
critor erudito y esmerado, y
porque cuanto se relaciona con
don Manuel Azaña, como políti-
co y como estilista, cada día me

alecciona más y me causa más
depurada complacencia.

Con afirmar que lejos de salir
fallidas mis esperanzas al sabo-
rear «España ha dejado de ser
católica —las razones de Azaña.
Las razones de hoy» como se in-
titula el libro en cuestión, se han
visto cumplidas al sumum, que-
daría completo el elogio que tan
singular trabajo político y litera-
rio merece; pero, como quiera
que mi larga experiencia cada
vez reclama de mi pluma y de
mi palabra un cumplimiento
más escrupuloso de decencia re-

publicana, por estimar que es
la más provechosa labor patria
que hoy dar se puede . . . comen-
zaré hoy a comentar la citada
obra, de lo más atrayente, ma-
cizo y aleccionador, por tanto
que últimamente en puro aspec-
to político ha salido a la es-
tampa.

No en balde reitera don Ma-
nuel, siempre que viene a cuen-
to, aquella verdad de Renán,
cuando afirmó que «los que sa-
len del santuario tienen en sus
golpes una reciedumbre y un
acierto que no tienen nunca los
que no han entrado jamás en
él». Y resulta que lo mismo don
Manuel que el comentarista se-
ñor Santidrián del santuario
extrajeron hondas y sólidas
experiencias.

Por lo pronto, con una fuerza
sintética que en sus variados y
serios estudios adquirió don Pe-
dro R. Santidrián, ya en la in-
troducción del libro deja asen-
tado que «el problema religioso
español necesita un plantea-
miento y una perspectiva histó-
ricos».

Y a renglón seguido, con una
nobleza muy a tono con su ca-
rácter y su hombría, recalca
Santidrián: —«estoy persuadido
que el descubrimiento de Azaña
en sus obras hará surgir la fi-
gura procer de ese hombre, sa-
crificado porque no pudo hacer
en libertad y democracia ala re-
facción de España».

La frase gráfica y contunden-
te que resultó medular en su
notable discurso parlamentario
sobre el artículo 26 de la Cons-
titución republicana y que en-
fureció satánicamente a la es-
cuela farisaica española, «Espa-
ña ha dejado de ser católica»,
fundamentada en esta doctrina
que no tiene réplica del mismo
discurso: «Lo que da el ser re-
ligioso de un país, de un pueblo,
o de una sociedad, no es la su-
ma numérica de sus creyentes,
sino el esfuerzo creador de su
mente, el rumbo que sigue su
cultura». Doctrina contrastada
en los siglos XV y XVI en favor
de la cultura, cuando la iglesia
española ejercía una influencia
en tal aspecto muy superior;
pero orientada después de una
manera laica, cada siglo más
hasta la generación del 14 here-
dera de la generación del 98 y
de la Institución Libre de Ense-
ñanza, es decir cuando la cul-
tura laica predomina y en la
cual Azaña encarna al hombre
destinado a dar cauce y preci-
sión política a los problemas
españoles, esa tan debatida fra-
se fue como la espina dorsal de
todo el discurso.
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DON FERNANDO VALERA SIGUE MEJORANDO

Después de larga enfermedad, que le tuvo hospita-
lizado varios meses, don Fernando Valera ha entrado
en franca mejoría y deseamos vivamente que ésta con-
tinúe hasta verle totalmente restablecido.

Tan grata noticia la hacemos pública para conoci-
miento de tantas personas, correligionarios republica-
nos y amigos que se interesan por la salud del ilustre
dirigente republicano y colaborador de POLITICA, que
fue Presidente del Gobierno en el exilio.

EDITORIAL

Las ideas no se extinguen

¿DONDE ESTAN LAS IZQUIERDAS?
La España subyugada durante 40 años por el terror

franquista, vive tal desconcierto político que causa un
daño irreparable en la vida nacional. Franco, el usurpa-
dor, dejó «atada y bien atada» según su engreída frase,
la continuidad de su sistema de gobiernoo, y cuatro años
después de su desaparición continúa mandando desde
ultratumba. Sus sucesores, obedientes al mandato reci-
bido, e ignorantes de los estragos que produjeron los
sublevados del 18 de Julio, helos ahí pletóricos de gozo,
diciendo que gobiernan y ¡oh paradoja! aparentando
que son liberales, demócratas y hasta posiblemente, para
mayor sarcasmo, que son republicanos.

Apenas desaparecido su maestro, montaron el anda-
miaje de la monarquía, hicieron lo posible por conso-
lidarla y se sienten satisfechos y radiantes de haber cum-
plido el papel que su preceptor les asignó.

Los sublevados contra la República, a la que habían
prestado juramento, y ganada la guerra, por malas artes,
pero ganada, lo honesto hubiera sido que un gobierno
provisional, representante de las dos Españas en lucha,
convocase unas Cortes Constituyentes para que el pue-
blo eligiera el régimen político de su preferencia. Pero
no se trataba de un acto patriótico, sino de instaurar la
monarquía contra todas las normas que la más elemental
decencia impone; los herederos del «caudillo», obedien-
tes y sumisos, instalaron la monarquía y hasta es posi-
ble que hoy se crean hombres de Estado.

UNA AGRADABLE SORPRESA

Mas, de lo que posiblemente están sorprendidos los
actores de la farsa es de los apoyos y las complicidades
que les prestaron. Quienes combatieron a la República
porque «no hacía la revolución» que ellos pregonaban,
cooperan callados y sumisos con la monarquía, pensan-
do sin duda, que les otorgará la «revolución» soñada e
ignoramos, si incautos, creerán que la dinastía borbónica
hará renuncia de los cuantiosos privilegios de que goza.

¿Dónde están las izquierdas o una parte de las que
así se llamaban tras haber dejado maltrechos principios
que nos decían consubstanciales con sus programas?
Unos reniegan de Lenin, otros de Marx, que fueron en
tiempos aún recientes sus ídolos ... y no son muchos
los que sostienen enhiesta la bandera que antes izaban.
Unos se rasgaron las vestiduras, tergiversaron sus prin-
cipios, renegando de unos, inventando otros y echaron
a sus desvanes, con olvido imperdonable, la enseña de
la República que el pueblo en momentos gloriosos de
emoción izó, doblaron después sus i jares en besamanos
del más arcaico realismo, y otros con fútiles pretextos, o
sin ellos, hacían gala de estar dispuestos —no a la im-
plantación de su programa político, sino ... «a la alter-
nativa de poder», que le creían al alcance de su mano.

Y esta colaboración ¿para qué?, ¿para instaurar un
régimen nuevo? NO. Para continuar la historia de la
España «sin pulso» que dijo Silvela, con la misma dinas-
tía causante de todos los desastres, la ruina y la deca-
dencia nacional, y con olvido o ignorancia de Indalecio
Prieto, leader indiscutible que en momentos de gravedad
histórica dijo: «... la otra responsabilidad es la que no
tendrá sanción jurídica en España mientras no queden
en el Escorial los últimos restos de un reinado en deca-
dencia». Y también se olvidan de las palabras del ilustre
profesor don Julián Besteiro: «Políticamente, los socia-
listas somos fundamentalmente republicanos».

Pero todo se olvidó con ánimo y deseo mal oculto
de escalar las gradas del trono y tonificarle para hincar
la cerviz ante la corona real. ¿Una dinastía nueva que
fuese una incógnita? No, pues de la instaurada gran
parte de los españoles conocen hasta lo más recóndito
de su origen. ¿Es que los actuales no lo saben, no la cono-
cen? Pues en ese caso confunden a organizaciones que

a los dirigentes de hoy debieran merecerles más respeto.
Pero ¿y la «revolución» de que tanto hablaron y que
tanto entorpeció el camino de la República? ¿Es que
piensan hacerla hoy sin «los pequeños burgueses» y en
la compañía de los rancios pedestales monárquicos, en-
cubridores de todos los intereses que decían combatir?
«Los reyes son figuras decorativas demasiado costosas»,
dijo Paine, y quienes se dispongan a servirlos prestan
flaco servicio a las ideas de izquierda y a la nación.
¿DONDE ESTAN, PUES, LAS IZQUIERDAS?

Amputada la izquierda tradicional con la desviación
que comentamos, ¿quiénes subsisten?

Quedan grupos respetables que serán oposición per-
manente; organizaciones de jóvenes con abundante pre-
paración, con vigor e ideas al servicio de la República,
con elevado sentido social, económico y de justicia . . .
Y queda, pletórico de ideales y de un concepto severo de
las normas de gobierno, el republicanismo que no se
extingue, ejemplo de perseverancia y de servicios a Es-
paa y a la Libertad, el republicanismo surgido en gran
parte de filosofías respetables y de transformaciones
políticas, de enseñanzas de la historia y de ilustres diri-
gentes que trazaron caminos futuros para llegar a modi-
ficaciones de los sistemas sociales y económicos sin
merma de la Libertad, de la Democracia y de la Justicia.
Queda el republicanismo ideológico que no se entrega y
luchará contra la dinastía espuria, quedan las nuevas
generaciones que surgen y que impedirán regímenes
caducos incompatibles con el progreso social y con las
transformaciones económicas que se imponen.

¿Donde está la izquierda? La izquierda está en el
pueblo español, porque la izquierda es el pueblo. La
derecha, los intereses, las oligarquías, la reacción . . .
«La derecha es tiranía, que dijo el ilustre poeta Luis de
Tapia, la izquierda es la Libertad». Y con el pueblo apa-
recerá siempre el republicanismo, que pervive.

POLITICA

CONMEMORACION DEL 14 DE ABRIL DE 1931

BANQUETE DE CONMEMORACION DE LA REPUBLICA
Y FRATERNIDAAD REPUBLICANA

El domingo, 6 de mayo de 1979, a la una en punto de la tarde,
se celebrará en el «Cercle Républicain», 5, Avenue de

l'Opéra, Paris 1er, METRO: Palais Royal y Pyramides

una comida de conmemoración de la República
y fraternidad republicana

PARTICIPACION: 82 francos

que serán abonados a la entrada del Restaurant del
«Cercle Républicain»

POLITICA y el Partido de ACCION REPUBLICANA
DEMOCRATICA ESPAÑOLA (A.R.D.E.) organizan

conjuntamente el acto.

Todos aquellos correligionarios, compatriotas y amigos
afines que deseen asistir al acto de afirmación republi-
cana, que no posean tarjeta, podrán obtenerla a la
entrada del Restaurant hasta la una, hora de la comida.

Atalaya de la libertad

EXECRACION
DEL CRIMEN POLITICO

Por Fernando VALERA

La proyección de la película
«El Holocausto» ha vuelto a po-
ner en primer plano de actuali-
dad el alucinante episodio del
exterminio del pueblo judío
intentado por Hilter y sus se-
cuaces. Bueno es recordar por
una parte que, a pesar de la
enorme influencia del Führer
sobre sus aliados del momento,
ni Mussolini ni Franco secun-
daron su vesanía exterminado-
ra. Por otra parte, también es
oportuno recordar que otras
matanzas no menos inhumanas
y vituperables han sido perpe-
tradas en otros tiempos y luga-
res por tiranías, ideologías y
revoluciones de uno u otro sig-
no. Entre otras mil, recuerda
ahora el exterminio del pueblo
armenio por los turcos, de los
anarquistas ukranianos por Le-
nin, de los trostkistas y comu-
nistas disidentes por Stalin, y
de los republicanos españoles
por Franco y sus falangistas,
hoy convertidos en demócratas
civilizados. Precisamente estos
días he leído en revistas espa-
ñolas, como «Interview», rela-
tos alucinantes que ahora están
saliendo a la luz, de lo acon-
tecido en los primeros años del
régimen franquista; estos rela-
tos igualan, si no exceden, en
ferosidad y refinamiente a los
horrores perpetrados por los na-
zis alemanes contra el pueblo
judío. Una película de esas
atrocidades, entresacada de los
relatos de la prensa española,
sería ciertamente oportuna y
aleccionadora, refrescando la
memoria de quienes tranquila-
mente han relegado ahora al
olvido sus fechorías de antaño,
sin necesidad de arrepentimien-
to.

Bien hacen los que remueven
el cieno de la era hitleriana,
cuyos horrores han sido dema-
siado pronto olvidados, pues que
el recuerdo puede vacunar a las
nuevas generaciones contra la
peste fratricida. El racismo, co-
mo el antisemitismo, que es una
de sus manifestaciones, como el
cainismo en general, es una se-
milla que todos los hombres y
pueblos llevan en la trama de
su conciencia, y que puede ger-
minar, desarrollarse y florecer
si encuentra tiempo y lugar
propicios. Basta un pisotón pa-
ra que el hombre más apacible
y refinado salte de pronto ha-
cia atrás la parábola milenaria
que separa a la ciudad de la
selva, escribía Jack London.

Ni la ferocidad del franquis-
mo, ni la crueldad de Stalin, ni
la barbarie antisemita de los
nazis, constituyen caracteres
específicos de españoles, rusos
o alemanes, ni son deformacio-
nes que se den exclusivamente
en las ideologías que profesa-
ban; sino gérmenes hereditarios
comunes a todos los hombres y
pueblos, inclinaciones latentes
y adormecidas en la subcons-
ciencia, y que nos vienen quizás
de nuestra ascendencia animal,
como enseñan los darwinianos,
o del pecado original, como di-
cen las Escrituras, que para el
caso es lo mismo.

Por eso me parece injustifi-
cada la reacción de cierta pren-
sa de la Alemania federal —más
o menos tocada del morbo neo-
nazista— cuando hurga en la
sensiblería patriótica de sus

(Pasa a la pág. 2)
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CARTAS AL DIRECTOR:

Entre el correo que nos llega
recibimos un trabajo que la fal-
ta de espacio nos impide publi-
car íntegro, pero damos algunos
párrafos que revelan los nobles
sentimientos del autor inspira-
dos en la justicia y la generosi-
dad.

«... Son numerosos los espa-
ñoles que por defender la Repú-
blica tuvieron que abandonar
sus hogares y Franco se apode-
ró de sus bienes. Aún quedan
algunos que nadie les recom-
pensó y reclaman sus derechos
en espera de la justicia que se
les debe. Por nuestra parte pro-
clamamos sus derechos y pedi-
mos que se les entreguen sus
propiedades.

A muchas viudas les ocurre
lo mismo, y cuando se conceden
pensiones a los franquistas, no
sería justo que los republicanos
se quedasen olvidados. Los re-
publicanos luchamos por la Re-
pública que es el único régimen
que eliminará los parásitos,
favorecerá al pueblo trabajador
y, por consiguiente, fijará una
decorosa pensión a los verdade-
ros mutilados y a los enfermos
incurables.

Sin merma de todos los dere-
chos, pueden admitirse diferen-
cias de orden intelectual, cul-
tural, etc., pero lo que no es
admisible es que unos por sus
cargos, que disponen de posicio-
nes oficiales, que les permiten
no sólo disponer de su bienes-
tar, sino del de buena parte de
sus conciudadanos se enriquez-
can mientras los demás arras-
tran una vida de miseria. Y los
republicanos debemos dar ejem-
plo de honestidad, de compren-
sión y de fraternidad y hemos
de mortificarnos por el bien-
estar de nuestros semejantes,
evitando, en la medida de lo po-
sible, las injusticias, luchando
por una sociedad humana, li-
bre, justa y fraternal, represen-
tada por la República que lleva
por faro la Libertad, la Igual-
dad y la Fraternidad. La Repú-
lica en la que todos los españo-
les puedan exponer libremente
sus opiniones y vivir humana-
ai margen de la ley sean casti-
mente, y donde los que se sitúen
gados como ella impone y cas-
tigue también a los que de la
holganza quieran hacer una
profesión.

¡Viva la República!

F. Ofretorio.»

IRRESPONSABILIDAD

No podemos olvidar que la
Nación, nuestra nación una y
plural, está viviendo aún bajo
los efectos del traumatismo cau-
sado durante casi ocho lustros
de opresión. El desequilibrio del
individuo, la perturbación sí-
quica, trascienden a la colecti-
vidad y alteran los valores eter-
nos fundamentales que nos in-
citan a exaltar la solidaridad
cívica, la fraternidad y la pa-
tria.

El cartel que figura en los
cuarteles, sobre el dintel de la
puerta principal: «Todo por la
Patria», no expresa la noción
moderna de entrega a la comu-
nidad con propósito altruista.
Todo por la patria no debe sig-
nificar que estamos dispuestos
a morir por un ente abstracto,
sino a vivir positivamente por
ella y para ella, que todos los
españoles trabajen con denue-
do por esa comunidad que lla-
mamos España, pero no para
España como solar peninsular;
España, solar peninsular, es un
vocablo vacío de contenido, es
solamente ese «portaviones»' si-
tuado entre el Atlántico y el
Mediterráneo, tan codiciado por
las potencias que lo necesitan
para su estrategia. España, co-
lectividad humana, posee un
valor histórico, una energía
creadora, una afinidad entre
sus pueblos, una riqueza por ex-
plotar y un porvenir nacional
e internacional. Por ello es pre-
ciso que prenda en nosotros la
motivación comunitaria, que re-
cobremos la lucidez que nos fal-
ta y curemos el traumatismo
que inmoviliza a los españoles
para que resurja plenamente la
libertad, la igualdad y la fra-
ternidad. Sin esos tres pilares
básicos no puede haber patria
que valga porque no habrá amor
entre los seres y los pueblos pe-
ninsulares, ni puede haber pa-
tria si nos empecinamos en que
media España continúe sojuz-
gando a la otra media.

La patria no se forma con
maniobras de caciques sogra-
nujadas gubernamentales ni con
maniobras de caciques socarro-
nes, pero sí con el esfuerzo
diario del campesino, con la
tarea afanosa del trabajador
industrial, con la constancia
del investigador, con la pacien-
cia del pedagogo, con la medi-
tación del economista y con la
honestidad del político.

Sin embargo, hasta ahora no
se conoce ningún programa po-
lítico de los gobiernos de la mo-
narquía encaminado a resolver
de ese modo la situación econó-
mica y social de España, sólo se
han visto maniobras de pillue-
lo, impropias del nivel guber-
namental. El primer ministro,
encapuchado con sus amigos
bajo el manto de la falsa demo-
cracia, ha preferido utilizar pa-
ra fines electorales esa camisa

de fuerza que representa el ins-
trumento en sus manos de la
Administración local, forjada
por la dictadura precedente,
para lograr un triunfo prefabri-
cado que, ello no obstante, ha
costado varios miles de millo-
nes de pesetas sacadas de las
empobrecidas arcas del erario
nacional, despilfarro inútil, sa-
biendo de antemano cuál sería
el resultado del escrutinio. Se
ha pagado ese alto precio para
evitar la derrota personal de
Suárez ante la Cámara ante-
rior que se oponía a su inves-
tidura.

Pero la irresponsabilidad y el
derroche no se limitan a ese
necno: UUD gasto el día 1 de
marzo mas ae aos millones y
meaio ae pesetas en whisüy y
ocias oeoiaas para lestejar el
«uiunio» electoial en los salo-
nes ae JSiuroouiiuing de iviaaiid,
segnn aenuncia la revista «in-
terviú» en su numero 149 ael
Z'¿-z8 de marzo. ûsto ocurre en
un país que tiene casi un mi-
llón y meaio ae oDreros en paro
loizoso, que carece de escuelas,
que tiene sin luz eléctrica a un
gran numero ae pueDlos de Ga-
ucia y üe Anaaiucia, donde es-
casean los caminos vecinales y
los servicios teleionicos. No sólo
el gasto en si es un signo ex-
terno ae irresponsabiliaaü sino
la cele oración ae esa pírnca
victoria. Analicemos los resul-
taaos de que se vanagloria el
gooierno: la oposición, a nivel
nacional, ha ooteniao el 40,1 %
ae votos (PSOE: ü9,4, y el PCE:
10,7 %), los aoertzaies y otros
grupos pequeños han reunido
otro 5 % y, al parecer, la abs-
tención ha alcanzado el 34 %,
o sea, si sumamos 40,1 % + 5 %
+ 34 %) = 79,1 %, «grosso mo-
do», lo cual confirma que el
partido que sirve de base a la
monarquía gobierna hoy en vir-
tud del manaato coníerido por
el 20 % solamente del censo.

El tanteo electoral, pese a
todo, ha puesto de relieve que
los republicanos han cedido mu-
chos votos al PSOE, que en el
34 % de abstenciones hay tam-
bién muchos republicanos que
han seguido la consigna de
abstenerse y esos datos nos per-
miten saber con certeza que la
causa republicano - socialista
cuenta en potencia con el 79,1 %
de votos a su favor. Entre las
brumas de la lejanía se divisa
el perfil de la III República sin
pecar de optimismo insensato.

Faltan, no obstante, muchas
cosas por hacer. No se puede
cantar victoria si no existe el
propósito colectivo de cambio
real y para ello debemos ven-
cer ese traumanismo de que he
hablado y disipar el miedo: ni
la República necesita poner a
su servicio las cimitarras del
Ayatolah Jomeini, ni la situa-
ción de España es la más pro-

Por Ramón PEREZ-SANZ

picia para un nuevo levanta-
miento militar antidemocrático.

¡Que siga el gobierno ahogán-
dose en el desconcierto creado
por el régimen cainista! ¡Que
siga haciendo piruetas para
mantenerse en esas tierras mo-
vedizas! Pronto se verá de for-
ma tangible su incapacidad pa-
ra salir del atolladero. A la opo-
sición corresponde romper el
consenso, no acceder a pactos
secretos, ampliar su fuerza apo-
yándose en las masas popula-
res y trazar planes construc-
tivos de oposición al gobierno
para combatirle en todos los te-
rrenos, de cara, sin comilonas
ni francachelas con los hombres
de TJCD. Si no lo hiciese así,
pecaría de grave irresponsabi-
lidad que acarrearía consecuen-
cias irreversibles.

A los republicanos nos urge
proclamar la gran alianza de
nuestras fuerzas y coaligarnos
con las más afines para con-
seguir la mayoría que nos ofre-
cen las urnas.

R. P. S.

Atalaya de la libertad

(Viene de la pág. 1)

conciudadanos, predisponiéndo-
les contra la película «El Holo-
causto»: «Es la mayor de las
falacias históricas. Mentiras de
la televisión», escribe el «Deut-
sche National Zeitung»; «Com-
batir con nosotros la mafia de
«El Holocausto», se lee en el
«Kamfbund Deutsche Soldaten»,
o también: «Es de Hollywood
que nos viene «El Holocausto»,
made in Ü.S.A., una producción
que parece hecha bajo la estre-
lla de David; los provocadores
sionistas han reunido mil ocho-
cientos kilómetros de películas
para confeccionar un instru-
mento primitivo con que difa-
mar a los alemanes, presentán-
doles ante el mundo externo
como un pueblo de asesinos»,
argumenta el «Deutsche Bürger
Initiative Gegen Kriegs-Schuld
und Vergasungslüge».

No; lo que «El Holocausto»
denuncia y condena no es a la
nación alemana, sino a la lepra
ideológica que infeccionó a gran
parte del pueblo alemán —como
podría haber infeccionado a
cualquier otro pueblo—, cuyo
partido dominante perpetró uno
de los más horrendos crímenes
de que guarda noticia la histo-
ria humana. Otra parte del pue-
blo alemán, quizás mayoritaria,
sumisa y acobardada, como su-
cede siempre en tales trances,
se replegó en la abstención cóm-
plice que cree liberarse de la
responsabilidad de los crímenes

cometidos en su nombre, no en-
terándose de nada.

En todo caso, el honor del
pueblo alemán, se rehabilita
cuando uno piensa en que las
primeras víctimas de la epide-
mia hitleriana, fueron alema-
nes. Si la historia se remonta
unos años atrás a «El Holocaus-
to», descubriríamos que los pri-
meros exterminados por el na-
zismo, no fueron los judíos, ni
los eslavos, ni los gitanos, sino
los alemanes, los liberales, so-
cialistas, comunistas y franc-
masones alemanes que intenta-
ron oponerse a la ola de locura
nacionalista desatada por Hit-
ler. Y ello ante la indiferencia,
la pasividad, y aun la compla-
cencia de todas las derechas del
mundo capitalista.

Y cuando se desata una epi-
demia de cainismo, ¡qué difícil
y arriesgado es mantenerse in-
mune, frente a la bestialidad
universal, oponerse a su propa-
gación o intentar poner coto a
sus demasías!

Durante los primeros meses
de la guerra civil española, en
zona republicana, mientras el
Poder estuvo en medio de la
calle, porque se había subleva-
do gran parte del Ejército y de
la fuerza pública, se perpetra-
ron también crímenes abomina-
bles, ante la general inhibición
de la conciencia pública atemo-
rizada; y todavía la historia no
ha hecho justicia al puñado de
hombres que desde el primer
momento, nos enfrentamos con
los facinerosos disfrazados de
revolucionarios. El insigne don
Roberto Castrovido publicó en
«El Diluvio de Barcelona», allá
por el año 1938, un precioso ar-
tículo sobre esta gesta de nues-
tra revolución; pero los histo-
riadores suelen ser olvidadizos
de quienes se opusieron a «El
Holocausto», cuando el crimen
era, si no popular, consentido
por la cobardía ambiente. Olvi-
do que permite abrigar la sos-
pecha de que los amnésicos de
hogaño se habrían incorporado
antaño a la legión de los espec-
tadores indiferentes, si hubie-
ran vivido cuando los desma-
nes se cometían.

Yo espero que, si Valencia re-
cobra un día la memoria repu-
blicana, honrará como merecen
los nombres del diputado re-
publicano Miguel San Andrés,
del sindicalista Angel Pestaña,
de mí mismo, y sobre todo del
malogrado joven de Izquierda
Republicana Francisco Moliner
que fue el primero en execrar
públicament el crimen revolu-
cionario.

París, marzo de 1979.

F. VALERA.

ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE LA AGRUPACION DE FRANCIA DE A R D E.
Acción Republicana Democrática

Española en Francia celebró el 17 de

febrero su Asamblea anual con asis-

tencia de significadas representacio-

nes republicanas residentes en todo

el país francés.

Comenzó la sesión con la lectura

de los informes de Secretaría y Teso-

rería que presentaron respectivamen-

te los señores Pedro Ruiz-Dassi y

Camilo Otero y que fueron unánime-

mente aprobados.
El Presidente don Manuel Riera

hizo una exposición de las activida-

des de la Junta durante el ejercicio

anual y destacó las características de

cohesión, coherencia y dinamismo

que han demostrado todos sus miem-

bros, a los que felicitó efusivamente

agradeciendo su colaboración eficaz

y responsable dentro de la linea de

fraternidad republicana que siempre

les ha distinguido.

Presentó el «Boletín Informativo»

como una de las realizaciones más

apreciadas por todos los socios. El

compromiso de editarlo con periodi-

cidad mensual ha sido mantenido y

este contacto con todos los asociados

ha sido apreciado por los militantes

y por toda la opinión republicana del

exilio y del interior porque no se ha

limitado a simples temas informati-

vos y administrativos sino que ha pu-

blicado análisis políticos y propuestas

de resolución ante el Congreso de

Madrid que han merecido una aten-

ción especial de los dirigentes de la

Comisión Nacional y de las demás

Agrupaciones de A.R.D.E.

Dijo textualmente: «Si nos acor-

dáis vuestra confianza, la Junta se

propone, en esta nueva etapa, conse-

guir más unidad entre todos los que

tienen un nombre común republica-

no, aunque se presenten y actúen con

apellidos diferentes.

Conseguir mayor unidad, para pre-

sentar un frente común republicano

con la dignidad y la ética que es tra-

dición del republicanismo significa

trabajar y luchar para conseguir la

Alianza republicana que ha de ser la

verdadera alternativa política en

nuestro país.

Porque manteniéndonos fieles y

leales a la tradición republicana sere-

mos los auténticos patriotas que en

todas las regiones del Estado español

devolverán al pueblo la auténtica so-

beranía nacional y defenderán una

verdadera legitimidad creando una

democracia de base en un Estado de

derecho.

Terminó su exposición pidiendo una

iniciativa republicana para conseguir

más amplias alianzas no sólo de cara

a las inminentes elecciones sino en

una perspectiva de futuro. Mientras

—terminó— enviamos un saludo de

aliento y confianza a todos los que

luchan, sin excepción, enarbolando la

bandera tricolor y defendiendo el

ideal y la esperanza republicana.»

Luego, a propuesta del doctor Juan

Viñas, de Lyon, se aceptó la recon-

ducción de la Junta. Quedó así nom-

brada la anterior con la facultad de

incorporar a la misma por co-opta-

ción tres nuevos miembros.

Estos fueron el señor Antonio Peña

y la señora Isabel Cardeñosa, a quien

se propuso una Secretaría de Organi-

zación de Mujeres Republicanas. Los

dos nuevos candidatos aceptaron el

cargo con dos emotivas promesas de

colaboración a la causa republicana.

También fue nombrado don Floren-
tino Ofretorio.
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CONMEMORACION DE LOS 40
ANOS DEL EXILIO

En el camino de montaña de «Las
Illas», en los Pirineos Orientales, se
celebró el pasado 17 de marzo la con-
memoración del histórico paso al exi-
lio de las Instituciones republicanas
y de una gran parte del pueblo y ejér-
cito republicano.

Hacía cuarenta años que los Pre-
sidentes Azaña, Companys, Aguirre y
Negrín habían pasado, en una fría
mañana de febrero, por aquel camino
entre las cimas nevadas, azotadas por
la tramontana. Y allí mismo, una in-
gente multitud de republicanos, con-
gregados en torno del recuerdo, qui-
sieron evocar aquel paso histórico.

Con la Junta Directiva de Acción
Republicana Democrática Española
en Francia representada por los se-
ñores Riera, Remis, Otero, Alvarez y
señora Cardeñosa, se encontraban los
promotores del acto, la Comisión or-
ganizadora con los señores Valls, Ca-
rrasco, Dorca, Amezcua y Martín Sa-
layero, quienes atendieron a los re-
publicanos de todos los países del
Estado español allí congregados con
el afecto, la fraternidad y la solidari-
dad que distingue a los verdaderos
demócratas.

Les acompañaban el Consejero Ge-
neral y Alcalde de Ceret M. Sageloli,
el Alcalde de «Las Illas» M. Barceló,
el ex Alcalde de Port-Vendres M. Pa-
rés-Dandre, el ex Alcalde de Toulou-
ges M. Abelanet entre otras múltiples
representaciones oficiales y privadas.

En el camino bordeado de robles y
encinas por el que pasaron los altos
dignatarios de la República se colo-
caron unas flores para prefigurar el
futuro monolito de granito que ha de
perpetuar en la memoria de las gene-
raciones futuras el acontecimiento
legendario del paso por el camino del
exilio de unos dirigentes políticos y
de un pueblo que se niegan a rendirse
a la dictadura y que prefieren venir
a un país extranjero para continuar
su lucha en defensa de la Libertad,
de la Justicia y de la independencia
nacional.

Una comida de confraternidad re-
publicana reunió a un centenar de
participantes, que compartieron el
pan y el ideal en un ambiente de cor-
dialidad, de evocaciones y de espe-
ranzas.

Allí el Presidente de Acción Repu-
blicana en Francia, Manuel Riera,
pronunció una alocución de la que
damos en extracto unos párrafos:

«Eran los días crudos de febrero de
1939 cuando el Presidente de la Repú-
blica Española don Manuel Azaña,

acompañado del Presidente de la Ge-
neralitat de Catalunya don Lluls
Companys, del Presidente del Gobier-
no de Euzkadi don José Antonio de
Aguirre y del Presidente del Gobierno
central don Juan Negrín emprendie-
ron el camino del exilio a través de
las crestas nevadas del Pirineo cata-
lán. Les acompañaron sus Gobiernos,
altos mandos civiles y militares y una
gran parte, una ingente muchedum-
bre, del pueblo y el ejército republi-
cano que quería continuar desde el
exilio la lucha por la Libertad.

»Aquellas altas personalidades sim-
bolizaron durante tres largos años la
lucha heroica, legendaria, de un pue-
blo en defensa de la soberanía nacio-
nal, de la justicia social y del progre-
so. El pueblo que les acompañó, con
los gloriosos combatientes del Ejér-
cito republicano, sabían que desde
Europa podrían continuar la lucha
contra el totalitarismoo nazi-fascista
que había dado soporte a la subleva-
ción del General Franco. El paso del
Pirineo no era un abandono sino una
continuación del combate. Por ello
unos meses más tarde casi todos se
unieron a la resistencia en Francia
y lucharon con los aliados en todas
las tierras y mares de Europa, com-
batiendo siempre en primera línea
con los ejércitos de la democracia y
compartiendo con ellos más tarde el
triunfo de la Libertad.

»Por ello pasaron todos con la ca-
beza alta, con el gesto de combatien-
te, con la convicción de encontrar en
el país amigo el refugio, la solidari-
dad y la comprensión de los que com-
parten los mismos ideales de ciuda-
danía y de humanismo. Aquellos di-
rigentes de las instituciones demo-
cráticas, como el pueblo y el ejército
que les acompañaron habían sido la
vanguardia de la conciencia de la hu-
manidad progresiva. Todos habían
sido marcados por la prodigiosa de-
fensa de Madrid, por el avance liber-
tario hacia Aragón, por la épica ba-
talla del Ebro y todos sentían que la
legendaria guerra de España no era
más que la primera batalla, que mo-
mentáneamente parecía perdida, pe-
ro que en la guerra entre la democra-
cia y el totalitarismo estaban en el
campo de la victoria. De aquí su ges-
to, su talante, su fidelidad, su resis-
tencia ante las penalidades de los
campos de concentración, su heroica
participación en las luchas desde
Narvick hasta las Ardenas y hasta la
entrada en París con las vanguardias
blindadas de la División Leclerc.

»Tanto heroísmo, tanto idealismo,
tanta esperanza en el triunfo de los
ideales de Libertad, Justicia social y
Progreso han quedado grabados en la
conciencia de nuestras generaciones
y merecen ser esculpidos con rigor
clásico de mármol y bronce en el libro
de la Historia.

»Y asi, desde este paisaje agreste
y grandioso de «Las Illas», los que
hace cuarenta años participamos en
esta empresa legendaria pretendemos
decir a las nuevas generaciones que,
desde el camino del exilio, se abrió
un horizonte de lealtad y esperanza
a todos los hombres y tierras de Es-
paña.»

Después de este vibrante discurso
siguieron unas intervenciones del se-
ñor Valls de Gomis en nombre de los
catalanes y del señor Amézcua en
nombre de los vascos, dos nacionali-
dades que vieron reconocida en la Re-
pública su legítima autonomía en el
marco de una Constitución generosa
y progresiva. Los dos acentuaron, con
elocuencia y entusiasmo la aportación
de los pueblos catalán y vasco a la
lucha por la República.

Fue don Antonio Remis, Director
de POLITICA, el diario fundado por
don Manuel Azaña y don Marcelino
Domingo y que él continúa publican-
do en la emigración, quien evocó, con
elocuencia incomparable, el doble sig-
nificado de la República como ver-
dadera democracia y verdadera liber-
tad. Explicó las razones de la resis-
tencia de cuarenta años de exilio para
salvaguardar el depósito de la legiti-
midad popular y mantener el espíritu
de soberanía nacional que la Repú-
blica significó y significa y signifi-
cará.

El Alcalde de Ceret M. Sageloli re-
cordó varias emotivas fases del exilio
que vivió personalmente y ofreció su
colaboración como socialista y repu-
blicano. El ex Alcalde de Port-Ven-
dres M. Parés-Dandré recordó que
como oficial de Marina había parti-
cipado, en calidad de voluntario, a la
lucha en el mar en defensa de la Re-
pública española. Y otro gran amigo
de los catalanes y republicanos, el ex
Alcalde de Toulouges M. Abelanet,
recordó que durante años había or-
ganizado en su ciudad, a la sombra
altiva del Canigó, las conmemoracio-
nes de la «Tregua y Paz de Dios», las
instituciones medievales que fueron
el origen del Parlamento catalán que
es, históricamente, el primer Parla-
mento de Europa.

El Vicepresidente de A.R.D.E. en
Francia, señor Carrasco, intervino
con claridad y convicción haciendo
un análisis de la posición republicana
como próxima alternativa de futuro
en la política española. Y el Coronel
Guerrero, uno de los héroes del paso
del Ebro y más tarde combatiente
ejemplar y decorado en la resistencia
francesa, en una contundente inter-
vención, pidió el reforzamiento de la
alianza entre todos los republicanos
para constituir un frente común ope-
racional en las próximas contiendas
políticas.

Prosiguió el acto con la interven-
ción de la Presidente de las mujeres
republicanas en Francia, señora Isa-
bel Cardeñosa, quien hizo una vibran-
te y emotiva evocación del papel de
estímulo, de fidelidad y de entusias-
mo de las mujeres republicanas en
el exilio, en la resistencia y hoy en
la lucha en los partidos y movimien-
tos republicanos. Luego Myriam Peix,
autora de un inspirado y solemne
Himno a la III República explicó la
razón de la composición. Para expre-
sar ideales eternos como son los idea-
les de Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad, necesitaba una música eterna.
Una música incapaz de pasar de mo-
da. Una música cuya pureza atravie-
sa los tiempos. Por eso Myriam Peix
escogió para el nuevo Himno la melo-
día solemne y afirmativa de un coral,
del gran J. S. Bach. En su corto par-
lamento, la entusiasta autora dijo su
admiración por la simpática acogida
hecha al nuevo Himno, acogida que
indica la dinámica facultad de reno-
vación de los republicanos españoles
y concluyó diciendo que con este es-
píritu de porvenir, de progreso y de
victoria, la República, muy pronto,
vencerá. El Himno, majestuoso y gra-
ve, fue tocado al comienzo del acto,
escuchado con gran emoción y aplau-
dido con entusiasmo.

Finalizó el acto con las interven-
ciones del escritor señor Navarro y
del escultor señor Valiente, quienes,
con elocuencia y emoción, aportaron
el testimonio de su combate y su es-
peranza republicana.

Al día siguiente la mayoría de los
participantes de París y Bordeaux se
trasladaron a Saint-Cyprien ante el
monumento al Presidente Companys,
a Colliure para visitar la casa en que
murió Antonio Machado y rendir ho-
menaje ante su tumba y a Port-Ven-
dres, donde les recibió el ex Alcalde
M. Parés-Dandré y ofrecieron unas
flores a la tumba del recordado ami-
go don Julio Just, Ministro del Go-
bierno de la República en el exilio.

M. R. C.

HO MENAGE A LA PRIMERA REPUBLICA
ESPAÑOLA EN PARIS
El día 17 y en los salones del Círcu-

lo Republicano se celebró la conme-
moración de la gloriosa Primera Re-
pública que anualmente se viene ce-
lebrando, con admirable continuidad,
bajo el patrocinio de la revista POLI-
TICA y de la Agrupación de A.R.D.E.
en Francia.

Con la esposa de don Fernando Va-
lera presidieron el Director de POLI-
TICA don Antonio Remis y el Presi-
dente de Acción Republicana Demo-
crática en Francia don Manuel Riera.
Junto a ellos, los miembros de la Jun-
ta señores Otero, Sendrós, Ruiz-Dassi,
Alvarez y señora Cardeñosa, acompa-
ñados de la señora de Condesalazar,
esposa del añorado Subsecretario del
Gobierno de la República y la señora
de Riquelme, viuda del ilustre militar.

Se leyeron numerosas adhesiones
entre las que destacamos una llena
de fervor y de fidelidad de Jean Cas-
sou, el eminente escritor que en su
día fue amigo y traductor del Presi-
dente Azaña. También las del Vice-
presidente señor Carrasco, y los aso-
ciados señores Pérez-Sanz, el admi-

rado colaborador de POLITICA y los
militantes señores Clariana, Borrajo
Andrés, Martín Salayero, entre otras
de numerosos amigos y simpatizan-
tes.

Inició los parlamentos don Manuel
Riera quien, en nombre de la Agru-
pación de Francia, destacó el valor
y significado de la presencia de tan-
tos entusiastas republicanos, todavía
en la emigración por conciencia de
lealtad y dignidad.

Comentó la presentación del nuevo
Himno que su autora, Myriam Peix,
dedica a la III República y que fue
escuchado con afecto y entusiasmo al
comienzo y final del acto. Himno ins-
pirado en una cantata de Bach, gra-
ve, majestuosa, solemne y que en la
letra es una afirmación integral y
valiente de los valores republicanos.
Glosó una de las inspiradas estrofas
corales: «Deseamos la paz a los que
nos agredieron — Nuestras armas de
luz son las que por fin vencieron —
Son Libertad, Igualdad, Fraternidad
— El ideal republicano.»

Terminó invitando a los presentes

a mantener el gran fuego del repu-
blicanismo que es la solución radical
y magna a los problemas políticos,
económicos y sociales en un momen-
to de crisis grave en que todos los
problemas de todos los países del Es-
tado español se radicalizan y magni-
fican.

Fue don Antonio Remis quien dedi-
có un emocionante y elocuente ho-
menaje a la figura de don Fernando
Valera, ausente por enfermedad y
representado por su ilustre esposa
doña Plácida. Hizo un brillante pane-
gérico de los dones de maestro y ami-
go del añorado y admirado Presiden-
te quien en toda su vida y su obra ha
mantenido la unidad de pensamiento
y acción de los luchadores republi-
canos.

Aludió a los oportunistas y claudi-
cantes que han abandonado la tradi-
ción del republicanismo por su ape-
tencia de poder y por un servilismo
sin sentido del honor, de la lealtad y
de la Historia.

Intervinierin también el escritor

asturiano Alberto Fernández, quien
hizo valientes alusiones a la esencia
republicana del verdadero socialismo,
y el doctor Juan Viñas, quien hizo un
profundo y clarividente análisis de la
posición de los republicanos catala-
nes. Como uno de los autores y con-
signatarios del «Manifest republicà i
català» afirmó que los problemas ca-
talanes sólo tienen solución en el es-
píritu federal de don Francisco Pi-
Margall y en la tradición del obre-
rismo catalán.

Luego las señoras Isabel Cardeñosa
y Myriam Peix cerraron el acto alu-
diendo la primera a la empresa de
Asociación de Mujeres Republicanas
para cuya organización y puesta en
marcha ha sido designada por la
Asamblea y evocando su trágica lu-
cha durante la guerra en la que afir-
mó en circunstancias dramáticas para
su vida que era y se mantenía siem-
pre leal republicana y dando gracias
la segunda, en un emotivo, inspirado
y transparente parlamento, explican-
do la génesis y razón del Himno por
ella compuesto.
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LEER ES UN PLACER

DIARIO DE UN SNOB

MARTINEZ BARRIO

Fernando Valera, que, con in-
genuo afrancesamiento, pone en
el timbre de sus cartas homme
de lettres, me escribe una vez
más —me ha escrito tanto—,
desde París, desde una calle con
plantas en mi memoria, y me
habla una vez más de Diego
Martínez Barrio, me trae una
vez más el perfume rancio, res-
petable y verídico de aquella
Segunda República que hoy se
quiere minimizar incluso por los
aleatorios republicanos de nue-
vo tórculo.

Martínez Barrio ejerció suce-
sivamente las tres más altas ma-
gistraturas constitucionales de
la II República: presidencia del
Gobierno, presidencia de las
Cortes, presidencia de la Repú-
blica. Ahora sale un libro titu-
lado Homenaje a Diego Marti-
nes Barrio. Quienes nos hemos
llamado literariamente niños de
la guerra somos en realidad so-
brinos de la República, y un so- '
brino es algo difícil de quitarse
de encima, que conste.

Antonio Alonso Baño, ex mi-
nistro de Justicia del último
Gobierno de la República en el
exilio, se ha ocupado de ese li-
bro-homenaje. Martínez Barrio
muere en Saint Germain en
Laye el primero de enero del 62,
cuando aquí a Franco empeza-
ban a salirle los tiros por la
culata de las escopetas de caza
y había como una conmoción y
un revuelo inmóvil entre los vie-
jos republicanos del interior.

Esos republicanos que estaban
en los últimos cafés de Madrid,
y están todavía. He conocido en
una tertulia de antaño, como
diría Valle, en el Lyon, a la viu-
da de Antonio Espina, Simón de
Atocha, que tuvo que escapar
por última vez del franquismo
yendo de madrugada al ABC a
pedirle 3.000 pesetas a Luis Cal-
vo para irse a París. Lo de siem-
pre.

Ayer estuve con unos niños
de una barriada obrera. Estu-
dian en una escuela graduada,
semejante a aquella en que es-
tudié yo mismo hasta que me
echaron por decir cura en lugar
de sacerdote (así eran los feli-
ces cuarenta).

Estos niños, que están entre
los doce y los catorce años, han
hecho un mural para mí y me
lo han entregado. Un periódico
mural con dibujos, escritos su-
yos (algunos tiernamente vin-
dicativos, ya se los leeré a uste-
des) y artículos míos. Son casi
todos hijos de obreros de la
construcción o de otra cosa, pero
me hablan ya con ardor contra
la Falange, que aún han cono-
cido.

Esa es la izquierda real que
yo amo y que existe y, sobre to-
do, existirá, puesto que sólo tie-
ne ahora catorce años, querido
Emilio Romero, aunque tú escri-
bas que amo una izquierda in-
existente (inexistente para tu
propia tranquilidad). Una iz-
quierda futura que salta de Mar-
tínez Barrio al año 2000, y que
nosotros ya no veremos, Emilio,
con nuestros heridos ojos pe-
riodísíticos de este fin de siglo.
(Me alegra la curación de los
tuyos.)

Ceno con el ministro Martín
Villa y me pregunta:

—¿Qué ves tú en la calle que
estemos haciendo mal desde el
Gobierno?

No le voy a decir que todo,
porque ya sabe él lo que pienso:

—Habéis dado pornografía por
democracia —le digo—, habéis
dado de más en pornografía, lo
que prueba que sois conscientes
de dar de menos en democracia.
Habéis permitido que el barrio
de Salamanca sea el guateque
sangriento de una adolescencia
retrojoseantoniana que me im-
pide ir a Goya y Serrano a li-
gar, que era lo mío. Habéis de-
jado que el brazo ejecutor se os

Por Francisco UMBRAL

vaya de la mano, o la mano del
brazo, de modo que mi mujer
acaba de ver en la calle cómo
un chico quería robarle el coche
a un señor, el dueño, casi dis-
putándoselo, con el mismo ar-
gumento legal de que el señor se
había bajado a comprar el pe-
riódico. Es decir, habéis dejado
que se establezca la relación de-
mocracia/delincuencia, en dete-
rioro de la democracia. Y ahora
me voy a delinquir un poco, Ro-
dolfo, aprovechando la ola que
nos invade.

Martínez Barrio o el fervor
cívico en que se consumían nues-
tros padres. Aquello por enton-
ces se llamaba República. Aho-
ra hay elecciones, democracia,
cosas, pero no hay fervor cívico.
Hay —eso sí— unos niños celé-
ricos de catorce años como ben-
galas hacia el futuro.

(Publicado en «El País»)

« MA VIE D'EXILE » [1]

Por ARISTARQUIN

Juan de Illescas es el nombre
de un poeta español. Fuente
Hita el de un médico francés
Pero hemos de advertir que si
medicina y poesía no son la
misma cosa, como no es lo mis-
mo francés o español, Illescas
y Fuente Hita son dos apelati-
vos que designan únicamente al
mismo personaje. Conste que,
aunque a primera vista lo parez-
ca, la cosa no tiene nada que
ver con el misterio de la Santí-
sima Trinidad, puesto que si en
este caso es cuestión de tres per-
sonas distintas y un solo Dios
verdadero, en el que comenta-
mos se trata de dos seres dife-
rentes y una sola persona: la de
un republicano de toda la vida
que para quitarse de encima la
nostalgia que le ahoga y ator-
menta escribe versos.

Hablamos de dos seres distin-
tos y así es. Uno, el Dr. Fuente
Hita, hombre de acción que pone
su tiempo, su energía y su saber
al servicio de una España que
aún no es, pero será. A este res-
pecto recomendamos a nuestros
lectores la lectura del Ensayo de
Biología Política. Ensayo lleno
de ideas justas y originales en
el que todos los que se preocu-
pen por los problemas sociales
sacarán provecho.

Otro, Juan de Illescas, el poe-
ta que canta a León Felipe, los
mineros de Asturias, a Macha-
do, a Salvador Allende y a Ju-
lián Grimau. Canta la vida que
no está hecha únicamente de
heroismo grandilocuente y así
entre sus mejores versos figu-
ran, a mi juicio, los dedicados
a una enfermera y a las cabras
del nieto.

Sin embargo, pese a la emo-
ción que sus versos provoca, y
a la admiración por el confe-
renciante, si nos obligase a esco-
ger entre las diversas activida-
des de este autor polifacético,
escogeríamos el polemista. Los
artículos, Amnistía para quién?
—publicado en POLITICA— y,
sobre todo, el Dos Españas, dos
mundos, con el más que mere-
cido rapapolvo al Dr. Marañón,
no tienen desperdicio y son siem-
pre de actualidad.

(1) Juan de Illescas: Ma vie
d'exilé, escrito en francés. Pedi-
dos a POLITICA, 16, rue Viscon-
ti, Paris 6".

POR QUE GOBIERNAN

LAS DERECHAS ?

Usando, para entendernos
mejor, de los términos con-
vencionales de «derechas» e
«izquierdas», estamos en con-
diciones de afirmar que, des-
de tiempo inmemorial, las
derechas gobiernan en Espa-
a. Al propio tiempo se puede
asegurar que, en términos
absolutos, la opinión española
no es ni ha sido de derechas
desde que ha tenido ocasión
de sentir y manifestarse. Si
ello es así, ¿por qué gobier-
nan siempre las derechas?
Esta es la cuestión que tra-
tamos de examinar en pocas
líneas; pocas porque a nues-
tro juicio la respuesta es sen-
cilla: a causa de la torpeza
o algo peor de los dirigentes
políticos de la izquierda, que
una vez tras otra han actua-
do en contra de la opinión
popular mayoritaria.

Desde la época que guar-
damos memoria, concreta-
mente en el último medio si-
glo, solamente poco más de
dos años gobernaron en Es-
paña las izquierdas: desde
abril de 1931 a septiembre de
1933. A partir de esta última
fecha, la insensata división
propiciada por algunos diri-
gentes políticos, creando nue-
vos Partidos o rompiendo la
colaboración entre los exis-
tentes, ha puesto en bandeja
a las derechas el gobierno del
país.

Queremos hacer omisión de
la guerra civil y subsiguien-
tes 36 años de dictadura (mo-
tivado, en gran parte por el
mismo fenómeno) ; después
del largo y oscuro túnel, los
dirigentes políticos de la iz-
quierda han recaído en los
mismos lamentables errores.
Basta echar una simple mi-
rada al tablero político del
país para convencerse de tan
triste situación: Partidos de
postulados idénticos, que no
se diferencian más que en
formulaciones de principios
teóricos, dados de lado por
ellos mismos, ponen a la opi-
nión popular en el trance de
dividir sus votos, que son su
fuerza, para propiciar así una
fácil victoria de la derecha.
No hace falta más que saber
sumar para convencerse de
que la mayor parte del país
ha votado a favor de la iz-
quierda en cuantas ocasiones
ha tenido y, sin embargo, si-
gue y seguirá gobernando la
derecha. ¿Hasta cuándo?

Hasta que el pueblo se can-
se de seguir a dirigentes que
no saben o no quieren inter-
pretar fielmente sus deseos.

Está claro que en el área
geopolítica en que España se
encuentra inscrita, no hay
más revolución posible que la
constante y progresiva evolu-
ción hacia metas cada día
más avanzadas de libertad y
justicia en un clima de au-
téntica democracia. Estos son,
además, los deseos de la ma-
yoría de los españoles, mucho
más acertados que las torpes
tácticas y estrategias de gran
parte de aquellos que se han
erigido en dirigentes políti-
cos, más o menos permanen-
tes.

El inacabable reinado de las
derechas sobre la sociedad
española terminará el día que
estos dirigentes (u otros más
capacitados) comprendan es-
tas realidades y adapten a
ellas su comportamiento. En-
tonces, y sólo entonces, ten-
drá el país el gobierno popu-
lar que desea.

Andrés C. MARQUEZ

POR QUE SOY
REPUBLICANO
Libertad, igualdad... fidelidad!

Por el Dr. FUENTE HITA

Permitidme, antes de comen-
zar estas líneas en memoria de
los miles de camaradas espa-
ñoles y extranjeros, que dieron
su vida heroicamente por el
triunfo de la verdadera libertad
republicana —que aún se tarda
en llegar—, para nuestra Espa-
ña, permitidme repito, que a
modo de testamento político, os
diga simplemente por qué soy
republicano. Yo lo soy, y estimo
debe serlo, todo el que tenga
sentido común (que es el menos
común de los sentidos), repu-
blicano en todos los tiempos, y
más en los modernos, en que la
civilización a llegado a térmi-
nos inconcebibles. Civilización,
que sólo puede ser bien conoci-
da, en cada uno de sus entresi-
jos y especialidades, técnicas
industriales, agrícolas, económi-
cas, políticas, por hombres cons-
cientes, conocedores a fondo de
lo que se traen entre manos,
que aspiren a que el fruto de su
trabajo, no pueda ser dilapida-
do por ningún parásito, que por
la gracia de un Franco, de un
Carrillo, de un Felipito, etc., etc.,
sea puesto a la cabeza de un
pueblo, sin comerlo ni beberlo
sin habérselo ganado. Dicen qué
todos los reyes, que se llamen
católicos o protestantes, y entre
ellos Juan Carlos de Borbón, lo
son por la gracia de Dios, sin
darse cuenta de la contradición
siguiente, que es la más jocunda
de las paradojas. La gracia de
Dios. Fijaros bien. En la reli-
gión cristiana, católica, romana
o polonesa, el sucesor de San
Pedro, el representante de Dios
de los Cielos, es el Papa, que es
elegido, sin herencia que le val-
ga, por un cónclave de carde-
nales —es decir, los más sabios
capitostes del catolicismo, que
llegaron a serlo por su máxima
sapiencia y «santidad»— y que
(parece ser que democrática-
mente, yo no asistí aún a nin-
gún cónclave) eligen al mejor
que ellos juzgan, para represen-
tante de Dios en la Tierra. Y lo
eligen, no para que gocen sola-
mente de las prebendas a que
por la «gracia» de los encopeta-
dos cardenales, que no por la
gracia de Dios, tiene el Sumo
Pontífice, si no, para asumir la
máxima responsabilidad de di-
rigir el «cotarro cristiano». Es
curioso, que los hombres inocen-
tes, que en las épocas dificilísi-
mas que vivimos —sobre todo
en estos momentos— se reúnan
en Pactos o compromisos polí-
ticos más o menos históricos,
para reducir gastos, que permi-
tan equilibrar la vida económi-
ca de la nación, y no comiencen
por suprimir el despilfarro que
supone sostener una Casa Real,
en la que toda una familia, con
sus domésticos, escolta, su Jefe,
etc., etc., por ser el agraciado dé
Dios, que en realidad lo es por
ser hijo, nieto o pariente de un
antepasado. En el caso de Juan
Carlos, hijo de un Borbón de
ascendencia francesa, nieto de
una Batenberg inglesa y bisnie-
to de una Habsburgo austríaca,
y español de adopción nacido
en Roma. El con todos los suyos,
vinieron a caer y disfrutar dé
un palacio, honores, comodida-
des, disfraces, uniformes y todo
lo que cuelga, en nuestra Espa-
ña, pongamos por ejemplo la
Zarzuela (¡y qué zarzuela!) ... y
ahí nos las den todas.

Para terminar, España ha sido
y lo será siempre, sobre todo
las Castillas, ya que las otras
regiones reclaman una autono-
mía (Cataluña, Vasconia, Gali-
cia, Valencia, Andalucía). Pues
bien, el pendón de Castilla, su
bandera, es de color morado,
lo que lógicamente entraña que
el auténtico emblema español
ha sido, debe ser y será, el tri-
color —rojo, gualda y morado—
que no el bicolor borbónico, que
se dan y aceptan los que se lla-
man españoles, al jurar una
bandera de procedencia extran-
jera, en su ignorancia heráldica.

POLITICA

UNA GRAN TARDE

REPUBLICANA EN EL

ATENEO MADRILEÑO

Bien puede calificarse así la
del lunes 26 de marzo en home-
naje a la memoria de don Nice-
to Alcalá-Zamora Torres, pri-
mer Presidente de la n Repú-
blica Española.

El homenaje fue preparado
por la Agrupación Municipal de
ARDE de Madrid e intervinie-
ron como oradores el Presiden-
te de la misma, notable doctor
en medicina don Alejandro Fa-
bra Jiménez, el cual, tras unas
cumplidas alabanzas al home-
najeado hizo la cabal presenta-
ción de los tres restantes ora-
dores, por el orden en que ha-
blarían.

Seguidamente pronunció un
discurso, tan enjundioso como
todos los suyos, el Presidente
de la Ejecutiva Nacional don
Emilio Torres Gallego, estudian-
do con objetivo acierto la vida
profesional y política del extra-
ordinario hombre público don
Niceto Alcalá-Zamora Torres,
de cuya honorable conducta
tanto tenemos que aprender los
republicanos de cualquier color
o matiz.

A continuación intervino don
José Maldonado González, ex
Presidente de la República en
el exilio, testimoniando varias
de las singulares actuaciones
del Presidente de la II Repúbli-
ca, y, con noble ejemplaridad
reconoció que, como en la ju-
ventud predomina la pasión,
todo lo explicable que se quiera,
pero que a veces onnubila la se-
rena razón y luego al correr de
los años se justiprecia mejor el
tino o la equivocación con que
se ha procedido ... sin que le
dolieran prendas confesó que
también él no procedió en oca-
siones justamente con don Ni-
ceto.

Cerró el acto, neta y ejem-
plarmente republicano, el hijo
mayor del homenajeado, es de-
cir don Niceto Alcalá-Zamora
Castillo, quien rememoró pasa-
jes impresionantes de la vida
de su progenitor y leyó artícu-
los escritos en el exilio en honor
a su padre, por escritores de
talla y políticos de la categoría
del propio Indalecio Prieto, el
cual a juicio de este cronista
vinieron a demostrar que el Pri-
mer Presidente de la II Repú-
blica Española no ha muerto
para la historia, puesto que su-
pervive con su ejemplo y su
extraordinaria valía, como va-
rios prohombres de la I y la n
República Española.

Régulo MARTINEZ.
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POR EL EMINENTE ESCRITOR REPUBLICANO

FERNANDO VALERA

EDITORIAL

LA SITUACION POLITICA EN ESPAÑA
NO HAY MAS ALTERNATIVA QUE LA REPUBLICA
Los sublevados del 36 con las castas que los apoyaron

y las ayudas extrañas que recibieron, escindieron la vida
de España y los 40 años de poder absoluto de Franco «por
la gracia de Dios», según nos hicieron tragar con reitera-
ción, cegaron todas las vías que conducían a la normalidad
y aislaron al pueblo español del orbe civilizado.

A la desaparición del déspota habría sido el momento
de encauzar a España por las rutas de la honestidad y el
progreso, pero no quisieron. Los herederos y testamenta-
rios de aquél tuvieron especial cuidado en que no se les
frustrara la oportunidad. Trataban, no de llevar a España
por la vía patriótica, de la que tanto abusaron, a fin de
resolver su problema fundamental, sino de instaurar la
monarquía que el pueblo había depuesto en 1931, protec-
tora de todos los privilegióos y causante de la decadencia
española y de sus desastres durante más de dos siglos.
¿Qué importan las responsabilidades hededitarias si la
monarquía continúa? ¿Qué la decadencia española, incluso
la vida nacional, si las tradicionaels oligarquías salvan sus

privilegios?

Ya tienen la monarquía, en precario, es cierto, pero
ahí está. Ya pueden utilizarla como Polichinela que salva-
guarde su fasto y sus intereses.

¿DONDE ESTAN LOS FARISEOS?

¿Dónde están los fariseos que durante 40 años inflaron
tanta mascarada y estupidez, obediencia y adoración al
que decían enviado de Dios, y lo era únicamente de su
felonía?

Desaparecido Franco, sus sucesores se debaten en la
incompetencia, la ineficacia y el desgobierno, y ¡arrastran
la monarquía como el alma de Garibay!

Disfrazados de liberales, de demócratas y . . . plura-
listas, por utilizar el término en boga, invadieron el Gobier-
no y el remedo del Parlamento, que fue tan ilustre tribuna
española, sin tener la elegancia ¡oh farsantes! de defender
lo que habían dicho que era su pensamiento.

¿Dónde está el Gobierno de España, que con su iner-
cia e incompetencia da la sensación de que no existe? Sus
componentes dejan resbalar los problemas como si no
existieran.

¿Cómo se desenvuelve la vida económica nacional, y
cuál es la deuda exterior y la astronómica interior y qué
hace el Gobierno para cancelarlas?

Con el 8,2 por ciento de los trabajadores en paro, por-
centaje de los más elevados de Europa y una inflación del
15 por ciento según acaba de declarar el enviado especial
de «Le Monde» Mr. André Fontaine, y la construcción para-
lizada, España se encuentra en una crisis económica inso-
luble, que sólo cuenta con la indolencia del Jefe del Gobier-
no, acusado de prestar su atención principal al dirigismo
franquista al que en el fondo permanece fiel.

—Con el orden público en precario ¿qué resoluciones
adopta el Gobierno para una ejemplar paz ciudadana.

—¿Es que el Gobierno gestiona que los capitales tras-
ladados a Suiza sean restituidos al pueblo español?

—¿Qué disposiciones se adoptan contra la vida cara?

—¿Y sobre la revisión de fortunas desde 1936 hasta la
fecha, que tanta importancia económica tiene y que con
la restitución de los capitales depositados en Suiza pudiera
ser una base firme para resolver la agobiante situación
económica?

—¿Y sobre las autonomías regionales, que aparte la
confusión de los pueblos, provincias y regiones no se ha
resuelto nada?

—¿Y del aislamiento político de España, aislada y re-
plegada sobre ella misma como en los tiempos de la deca-
dencia más acusada y del baldón de la restauración cano-
vista, que tanto parece privar a los gobernantes de hoy?

Ante semejante incuria contra el interés nacional, de-
ben servir de ejemplo las palabras siguientes de don Joa-

quín Costa:

«La protesta contra el abandono político actual, debe
ser viva y eficaz, práctica y de verdad, ya que de los dinás-

ticos no debe quererse ni la gloria.»

Grave, muy grave es la crisis política, económica y
social de España, y pensamos que cual en otros momentos
difíciles, la entereza nacional sabrá imponerse para salvar-
la, pero en momentos como los actuales no sólo ha de jugar
la tenacidad nacional sino la clarividencia y el patriotismo
de los hombres responsables. Así lo entendió Alfonso XIII,
que salvó un momento bien grave y mereció el respeto de
los hombres que iban a cargar con la triste herencia que
la dinastía dejaba. Así es de esperar que lo vean y salven
con su comprensión y resolución los que hoy ocupan los
puestos más responsables de la vida nacional.

NO HAY MAS ALTERNATIVA QUE LA REPUBLICA

Graves son las circunstancias que España vive, y ¡oh
paradoja! pocos períodos en la historia se presentan a los
republicanos con tantas posibilidades para triunfar, si ele-
vándose a la altura de su misión aciertan a enfrentarse con
ella, y rompiendo toda suerte de conformismos sacan a
España de la encrucijada en que la sumieron y logran, con
la República, hacerla dueña de sus destinos.

«Los republicanoos, muchos o pocos, los que seamos
—que dijo don Manuel Azaña— viviremos y pesaremos en
la opinión y en el Gobierno del país.»

A los republicanos pues, por su serenidad, organiza-
ción, su disciplina y su acción, corresponde la más grave
responsabilidad y sentar las normas de la nueva República
que está dispuesta a sacar a España del abismo en que la
metieron los sublevados del 36 y todos sus continuadores.

Por no ser los republicanos un partido de clase, sino
de todas las clases, es un Partido de opinión nacional, que
ha de saber recoger a todos los españoles dispuestos a
servir a España y a la República, en la que radica en estos
momentos la única alternativa para su gobierno.

POLITICA

¿En España/ hacia la IIIe Dictadura
o hacia la IIIe República?

Por Emmanuel de BARCELONA

Visto desde el extranjero pa-
rece que el porvenir de la joven
democracia española está en
peligro. La edición del «Inter-
national Herald Tribune» de
hoy, 1 de junio, en París, com-
para la situación española con
la italiana y señala, con razón,
que por la cantidad de victimas
y por la tensión del terrorismo
político se puede concluir que
la crisis en España es más hon-
da, más preocupante y más pe-
ligrosa que en la misma Italia,
hasta ayer el paradigma euro-
peo de la degradación política y
de la desintegración social.

Parece evidente que el régi-
men de transición que ha du-
rado tres años desde la muerte
del dictador está terminando su
ciclo histórico. Su virtualidad y
operatividad política parecen
en vías de extinción. El pacto
político y constitucional basado
en el célebre «consenso» entre
los antiguos franquistas conver-
tidos a la democracia —tipo
Adolfo Suárez y Martín Villa—
y los oposicionistas procedentes
de la Junta y Plataforma De-
mocrática convertidos al refor-
mismo —tipo Felipe González y
Santiago Carrillo— parece que

está agotándose. A la muerte
de Franco no hubo ruptura ins-
titucional como había pedido y
pactado entre ella toda la opo-
sición liberal y democrática,
pero sí hubo confusionismo,
abandonismo y claudicación
ideológica.

Los que estaban instalados
en el Poder han reconocido des-
pués el desarme ideológico, mo-
ral y político de la herencia post-
franquista. Pero con innegable
habilidad táctica cambiaron su
camisa azul por la chaqueta de-
mocrática y se transformaron,
de la noche a la mañana, en

propagandistas de la democra-
cia pluralista, del régimen de
opinión y de las libertades esen-
ciales según el espíritu y el tex-
to de los acuerdos europeístas
de Roma, Estrasburgo y Bru-
selas.

Un análisis político deberá
considerar en su día, al hacer
historia de este , extraño proce-
so de transición, el papel de
puente que han jugado los hom-
bres de todas las tendencias de
opinión reunidos bajo el común
denominador de «europeístas».
Este grupo, dinámico y eficaz,

(Pasa a la pág. 2)

LAS FUERZAS

DE ORDEN PUBLICO

Y EL PAIS VASCO
Por Ramón PEREZ-SANZ

Las fuerzas de orden público,
aunque su labor nos resulte
odiosa en ciertas ocasiones, son
la base de un servicio de segu-
ridad, necesario en todos los
países del mundo. Constituyen
un servicio público, como el
servicio de bomberos, el de lim-
pieza, el de parques 'y jardines,
el de obras públicas, es decir,
es un cuerpo pagado por la Na-
ción y está al servicio de la co-
munidad.

Nosotros, republicanos, no po-
demos guardar silencio ante la
matanza de que está siendo ob-
jeto esa institución nacional,
como tampoco nos callamos
cuando un policía o un grupo
de ellos, saliéndose del marco
de sus funciones peculiares, se
toma la justicia por su mano y
comete atropellos en los que la
autoridad no debe incurrir ja-
más.

Si los diputados a Cortes, re-
presentativos de diversos secto-
res de la opinión peninsular,
guardan silencio, nosotros como
miembros de la oposición sin
tacha, tenemos que alzar nues-
tra voz para que nos escuchen
nuestros compañeros del País
Vasco y el propio Gobierno que
rige hoy los destinos de España.

A vosotros, camaradas vas-
cos, a vosotros que os conozco
a fondo por haber estado encar-
celado con cuatrocientos cin-
cuenta vascos en la Prisión de
Sevilla, cuando don Julián Bes-
teiro estaba recluido en la de
Carmona, quiero haceros refle-
xionar: ¿Qué hacéis, cuando las
carreteras están en mal estado
de conservación? ¿Se os ocurre
asesinar al peón caminero más
próximo? ¿Se os ocurre sacar
al Ingeniero de Obras Públicas
de ese sector y dejarle tendido,
con dos tiros en la nuca, sobre
la cuneta? ¿Si en el tren en que
viajáis no funciona el timbre
de alarma, castigaríais con la
última pena al maquinista? Es-
paña debe comprender que exis-
ten razones para vuestra explo-
sión de cólera y que se os debe
escuchar y ayudar, pero dejad
tranquilos a esos trabajadores
de uniforme que se denominan
policías, la responsabilidad de
vuestra indignación no está a
nivel de esos asalariados.

Ahora bien, en el País Vasco
se ha planteado un grave pro-
blema de profunda raigambre.
No sólo existen en la gestación
del conflicto razones de carác-
ter racial, lingüístico o de fue-
ros, sino también de estructu-
ras económicas que los vascos
han interpretado siempre como
imposiciones abusivas del poder
central. No hay, pues, problema
de orden público y, si no existe
un problema real de orden pú-
blico, huelga la presencia —que
puede resultar provocativa— de
numerosas unidades de las FOP,
que agravará considerablemente
el conflicto.

A mi juicio, como español que
debo y puedo opinar, el proble-
ma que agita a todo el país vas-
co es eminentemente político y
compete al Gobierno resolverlo
urgentemente por vía de nego-
ciación. Si el Gobierno no es
capaz de acudir a una mesa re-
donda, si el Gobierno no sabe
transigir en ciertos aspectos,
aunque se mantenga firme en
otros, es que carece de la habi-
lidad para llegar a soluciones sin
imponer el principio de autorita-
rismo —que no es el de auto-
ridad precisamente— a que nos

(Pasa a la pág. 2)
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¿EN ESPAÑA HACIA LA IIIe DICTADURA
O HACIA LA IIIe REPUBLICA?
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actuó en la sombra, en la resis-
tencia y en la oposición duran-
te la dictadura franquista. Fun-
dado por los republicanos exi-
lados y en la cabeza de ellos,
por Fernando Volera y Salvador
de Madariaga, fue paralelamen-
te concertado con el grupo que
en el interior formaron el Ins-
tituto de Estudios Europeos en
Barcelona y la Asociación Es-
pañola de Cooperación Europea
en Madrid. El que firma estas
líneas, con sus colaboradores
Gil Robles, Alvarez de Miranda,
Prat Ballester, Rodolfo Guerra,
Adroher, Sáinz de Varanda, Mu-
ñoz Peirats, podrán decir y ex-
plicar en su día su papel de
catalizador de una nueva situa-
ción.

Volviendo a la realidad cruda
y dura, casi con perfiles de dra-
ma shakesperiano, de la vida
política en todas las regiones
del Estado español, hemos de
reconocer que la esperanza en
una evolución pacífica hacia la
democracia se ha convertido en
una gran decepción. Decepción
terrible, abismática, porque des-
pués de cuarenta años de opre-
sión totalitaria el alborear de
la aurora de la democracia y de
la libertad se ha teñido con los
tintes sombríos y siniestros
del caos en la calle, de la infla-
ción de los precios, del aumen-
to de los parados, del desorden
moral, del confusionismo ideo-
lógico .

Pero hay algo más grave en
la geografía política española de
estas horas. Y es la evidente
desintegración de las fuerzas
responsables de la transición
democrática. Estos días ha sal-
tado a los titulares de la gran
prensa extranjera, como un im-
pacto sorpresivo, el abandono
de la Secretaría General del
Partido Socialista por el hom-
bre que hasta ayer encarnaba
la dinámica del viejo y gran
partido de la oposición. La esci-
sión entre una base radicalizada
en su marxismo y en su revo-
lucionarismo social y unos tec-
noburócratas dirigentes que pre-
tendían un giro hacia una so-
cial-democracia de tipo europeo
es un drama político de graves
y prontas consecuencias. Por-
que de momento imposibilita su
papel de alternativa operado-

nal de poder, tan necesario en
un régimen parlamentario.

Y aunque no haya tenido la
misma publicidad sensaciona-
lista, también se está realizan-
do al mismo tiempo el mismo
drama de división en el partido
mayoritario, la coalición titu-
lada «Unión del Centro Demo-
crático», eje del Parlamento, del
Senado y del Gobierno central.
También en este grupo político
de aluvión, amalgamado por la
evidente personalidad de su
Presidente, se está produciendo
una escisión. El sector demo-
crático social del ex Ministro
Fernández Ordóñez y los secto-
res demo-cristiano y liberal es-
tán marcando las distancias
con el eje mayoritario del Par-
tido y preparando un futuro
acercamiento a sectores socia-
listas moderados para constituir
una alternativa de poder el día
de la inevitable crisis.

La tercera gran fuerza polí-
tica del país, la constituida por
los partidos regionalistas y en
especial por los catalanes y los
vascos también conoce la divi-
sión entre los nacionalistas par-
tidarios de la colaboración con
las fuerzas afines en el Estado
Español y los fieles al radicalis-
mo auto-determinista que pue-
de conducir a la desintegración.
Las tensiones se acentúan a me-
dida que se atrasa la discusión
y la aprobación de los proyec-
tóos de Estatutos prometidos y
aceptados en la Constitución.

Ante este panorama político
desolador los que pretenden co-
nocer la morfología histórica y
la tipología política del Estado
español arguyen que la tradi-
ción auténtica es el estableci-
miento de un régimen de excep
ción, es decir, de una nueva
dictadura militar. Señalan que
desde el comienzo de la época
moderna, que coincide con el
llamado período constitucional,
el régimen democrático ha sido
suspendido en múltiples ocasio-
nes con la aparición en la esce-
na de los llamados «caudillos
militares». Con diferentes sig-
nos y acentos y con diversidad
de procedencias en sus familias
políticas, los Generales Espar-
tero, Narváez, O'Donnell, Serra-
no y Prim marcaron en el siglo
pasado los períodos de restable-
cimiento del orden y de creación
de una nueva legitimidad. Y lo
mismo sucedió en el siglo XX,

cuando las situaciones límite de
agotamiento de una vivencia
política condujeron a las dos
dictaduras, la de los Generales
Miguel Primo de Rivera y Fran-
cisco Franco.

Puesto que en la situación
actual el tema del papel político
del Ejército está en la más ca-
liente actualidad hemos de te-
ner la honestidad histórica de
reconocer que la intervención
de una parte minoritaria del
Ejército en la vida pública en
1936 no se realizó contra la Se-
gunda República sino contra el
caos, el terrorismo y el desor-
den que amenazaban la convi-
vencia ciudadana en los meses
de febrero a julio de 1936. Y hay
que tener el valor ético de reco-
nocer que había partidos polí-
ticos y sindicales que preconi-
zaban en la calle la revolución
social y el levantamiento con-
tra la legalidad republicana. Fue
contra éstos el levantamiento
militar. Si después se convirtió
en guerra internacional con la
intervención nazi-fascista, ésta
fue una segunda etapa perfec-
tamente tipificada. Por ello en
los célebres XIII Puntos de Paz
del Presidente Negrín en 1939
se exigía primordialmente la in-
dependencia nacional, con acen-
to de Alcalde de Móstoles:

Porque si algunos creen que
la solución inmediata puede ser
la III Dictadura, otros creen
que la solución conveniente pue-
de ser la III República! Esta
creencia esté anclada en la base
del pueblo, que tiene el buen
sentido y la intuición de saber
distinguir entre los que han
disfrazado una situación de con-
tinuismo y los que exigen una
auténtica consulta popular que
devuelva al puebla la soberanía
y cimente las bases de una nue-
va legitimidad. Una consulta
electoral para decidir sobre la
forma de Estado, es decir, so-
bre Monarquía o República.

Este no sería un problema
más, añadido a los angustiosos,
asfixiantes, que hoy conoce el
país. Sería al contrario algo
oxigenante, renovador, ilusio-
nante. Ningún pueblo puede vi-
vir en el desánimo, en la decep-
ción, en el abandonismo que
han demostrado los altos nive-
les de abstención de las últimas

consultas electorales. Ningún
pueblo puede vivir en el vacio
político de unos partidos que se
dividen y se desintegran mien-
tras la sociedad vive entre la
amenaza del terror y del caos.

Y los que recuerdan y añoran
el día de luz y alegría y espe-
ranza del 14 de abril de 1931 que
proclamó la República saben
que con esta bandera se puede
levantar un nuevo entusiasmo,
una nueva ilusión y una nueva
esperanza.

Porque la III República po-
dría resolver los dos magnos
problemas que amenazan la vía
hacia la democracia, de la Es-
paña de hoy: el problema regio-
nal y el problema social. «La
República constituye un Estado
integral compatible con la au-
tonomía de los Municipios y de
las Regiones» proclamaba el
artículo 1.a de la Constitución
de 1931.

Y por lo que afecta al grave
problema social y sindical, la
República no es clasista, no pre-
dica la lucha de clases. La Re-
pública es popular, es del pue-
blo, por el pueblo y para el pue-
blo, según la más alta y exigen-
te definición de la Democracia
social y pluralista y parlamen-
taria a la que aspiran todos los
republicanos.

Emmanuel DE BARCELONA

LAS FUERZAS
DE ORDEN PUBLICO
Y EL PAIS VASCO

(Viene de la pág. 1)

tenía acostumbrados el régimen
anterior y, en ese caso, debe
dimitir, reconociendo su incom-
petencia para resolver ese con-
flicto que es de menor cuantía
si se compara con el gigantesco
y grave obstáculo que represen-
ta para la gobernación del Es-
tado la incesante degradación
de la economía nacional.

Nosotros, republicanos, sabe-
mos perfectamente que la disen-
sión vasco-española estaría ya
amigablemente resuelta en el
marco de una república federal.
Nuestra república sería capaz
de hacerlo, a condición de que
tuviera como base los tres pila-
res fundamentales : igualdad,
y fraternidad, dentro de una
verdadera democracia en la que
la libertad no fuese una qui-
mera.

R. P. S.

LLAMAMIENTO A LAS
MUJERES REPUBLICANAS

Habiendo aceptado muy

gustosa la invitación ofre-

cida por la Junta Directiva

de Acción Republicana en

Francia para constituir una

Agrupación de Mujeres Re-

publicanas hago un llama-

miento a todas las mujeres

españolas, tanto residentes

en el extranjero como en

España y que sientan el ver-

dadero ideal republicano y

democrático, rogándoles me

presten su ayuda en esta ta-

rea, colaborando eficazmen-

te con nuestros correligio-

narios que después de tan-

tos años luchan con ardor

y sin desmayo por el resta-

blecimiento de la III Repú-

blica en nuestro país.

¡Jóvenes españolas ... ! :

La República es la que nos

concedió el derecho de voto,

y nos elevó a un nivel polí-

tico y social que nunca ha-

bíamos tenido. La Repúbli-

ca es la unión de la familia,

con los mismos deberes y

derechos, es la defensa de

la mujer.

Las mujeres españolas te-

nemos una gran deuda con

la II República por todos

los derechos que nos ha con-
cedido, y sólo podremos de-

mostrar nuestro profundo

agradecimiento trabajando

con ahinco al lado de todos

los republicanos, alentán-

dolos a seguir la lucha sin

tregua ni descanso, sin clau-

dicaciones ni «pactos de

Moncloas...» caminando por

la senda dorada hacia la

meta soñada, que es la res-

tauración de la III Repúbli-

ca Española . . .

Por la Agrupación de
Mujeres Republicanas

Isabel Cardeñosa

A GUISA DE PROLOGO. RECUERDO DE
SOLSONA Y DE D. VICENTE EN UN
MUNDO DE FANTASMAS

Hasta mi rincón de México
llega la breve reseña periodís-
tica, recortada por manos ami-
bas: Braulio Solsona ha dado
una conferencia en el Anfitea-
tro Edgard Quinet de la Sorbo-
na de París. Ha hablado de
Blasco Ibáñez. El título de su
conferencia es sugestivo : «Vi-
cente Blasco Ibáñez, novelista
y novelesco». Todo me parece
ahora evocador, y también no-
velesco: El recuerdo de Solsona
en la redacción de «El Pueblo»
de Valencia, el recuerdo de la
vida y de la muerte de don
Vicente, el recuerdo de París y
de la Sorbona, vecina de mi
cuarto aquel, en el hotel de es-
tudiantes de la rue Cujas ... El
rincón mejicano se puebla en
este instante con los recuerdos
novelescos del pasado. Lo que
fue siempre algo de novela, de
ficción, porque se escapó ya de
nuestra realidad. Si tuviera yo
ahora aquí, a mano las cuarti-
llas leídas por Solsona en el
Anfiteatro de la Facultad de
Letras de la Universidad de Pa-
rís, esperaría a que fuera de
noche para leerlas. Antes de
encender la luz para empezar
la lectura, permanecería un rato
a oscuras en la estancia solita-
ria, esperando la visita de los
fantasmas. En la oscuridad sue-
na la hora de la aparición de

los fantasmas, que pocas veces
faltan a la cita del desterrado.
La novela que nos hacen vivir
los recuerdos novelescos del pa-
sado o de la lejanía es una no-
vela de seres irreales, de voces
misteriosas, de inverosímiles
resurrecciones. Aun sin esperar
a la noche, basta con cerrar un
poco los ojos para vernos rodea-
dos de las novelescas aparicio-
nes. Ahora veo perfectamente
a Braulio Solsona en un mundo
de fantasmas. Es un mundo real
creado por don Vicente. Su ám-
bito tiene paredes blancas, ador-
nadas con algún viejo retrato y
alguna vieja litografía. Tiene
balcones abiemos que dan a un
jardín interior, con dos o tres
altos eucaliptos. Hay en la es-
tancia mesas, sillas, unos libre-
ros con sendas ringleras de
grandes tomos puestos de pie.
Hay allí otras gentes, e ir y ve-
nir, charlas y bullicio. El recuer-
de es nítido, real, vivo. Aquello
es la redacción de «El Pueblo»
de Valencia. Allí veo yo a mi
propio fantasma: yo a los vein-
te años. Es increíble. ¿Aquel
joven se parece a mí...? Quien
está conmigo es Braulio Solso-
na. También parece increíble.
Su cuerpo no es transparente.
Rodeado de fantasmas en este
tostante, él no lo es. El tiene
ahora una vida real en su pro-

pio pasado. En esta redacción
del diario republicano valencia-
no nos hemos encontrado Brau-
lio y yo hace más de treinta
años. Yo llegaba de Alicante,
desterrado. Braulio, de Barce-
lona, donde le perseguían no sé
qué jueces o fiscales, por unos
artículos en «Los Miserables».
Así empezaba nuestra vida de
periodistas republicanos. No ha-
cía falta mucho entonces para
ser perseguido, ¿verdad? ¡Fan-
tasmas de persecuciones!

Fantasma es ahora, visto en
aquella redacción, Vicente Mar-
co Miranda, el compañero en-
trañable, con quien hablamos
los dos un momento. Fantasma,
Félix Azzati, quien ha hecho
una breve aparición, con una
palabra cariñosa en los labios,
que suena aún con el acento
apagado de su afónica voz:
—«Chiquitos» . . . Nosotros le de-
cíamos : «Director» . . . Hay con
nosotros en aquel momento
un sudario blanco, y otros que
son ¿cómo? Acaso como una
otros fantasmas de carne y hue-
so, y otros que son sólo como
vieja y borrosa estampa en pa-
pel de periódico. Los aparecidos
de la realidad se confunden con
los aparecidos de la fantasía.
Aquel mundo de los fantasmas
reales lo ha llenado don Vicen-

te también con los fantasmas
irreales de sus creaciones no-
velescas. Allí, en aquella misma
mesa donde luego se ha senta-
do Azzati, Blasco Ibáñez escri-
bía de madrugada las rápidas
cuartillas del folletín para «El
Pueblo». Aquel folletín tenía tal
vez por título: «Arroz y tarta-
na». O quizás: «La Barraca».
Minutos después empezaría la
vieja Marinoni su traqueteo de
la tirada. Pasados muchos años,
cuando Blasco Ibáñez se encuen-
tra un día en el frente del Ar-
tois, en la primera guerra mun-
dial, oirá el lúgubre replique de
las ametralladoras. ¿Qué le re-
cuerda aquel trágico, repetido,
machacón ruido? El fantasma
—¡fantasma también!— de la
vieja Marinoni. Si las viejas
prensas de los viejos periódicos
no pudieran aparecérsenos, en-
tonces sí que podríamos afirmar
que no existe nada, nada, des-
pués de la muerte.

En la redacción de «El Pue-
blo», fantasmas son los amigos
desaparecidos, y los que esta-
mos en el destierro, y los que
han estado en la cárcel en Es-
paña. Y ya hemos visto que,
junto a estos fantasmas, viven
asimismo en aquella redacción
los fantasmas imaginarios que
creó Blasco Ibáñez. El mismo
nos ha contado su alucinación
de creador.

Era de madrugada. Había ter-
minado de escribir las últimas
cuartillas de «La Barraca». Va-
lencia estaba suspensa aún en
el silencio precursor de la auro-
ra. Blasco cayó rendido sobre
su mesa de trabajo. La fatiga

cerró sus ojos. Entonces avanzó
hacia él un personaje amena-
zador, escopeta en mano, para
pedirle cuenta de su muerte:
era Pimentó. El novelista sufría
la misma angustiosa alucina-
ción que Batista, su propia crea-
ción. Pimentó y Batista y Ma-
let y el Retor y doña Manuela
y el Menut y Sangonera y la
Borda y el tío Paloma y el ca-
pitán Ulises Ferragut, son fan-
tasmas que viven en el mundo
creado por Blasco Ibáñez como
los aparecidos de nuestro pro-
pio pasado que es a su vez un
mundo —repetimos— creado por
don Vicente. En ese mundo he-
mos vivido y vivimos Solsona
y yo, y cuantos pasamos nues-
mos nuestra juventud entre la
novela de la realidad blasquis-
ta. O de su fantasma, que es lo
mismo. De aquellas ringleras de
grandes tomos que lienaban los
libreros de la redacción de «El
Pueblo» —viejas colecciones del
diario valenciano— surge tam-
bién un mundo de fantasía y de
verdad. En aquellas páginas
amarillentas hay trozos de vida
de Blasco y de Valencia, de su
tiempo y de su mundo, de sus
luchas y de sus esperanzas re-
publicanas. Su lectura dejó en
nosotros los periodistas jóvenes
que pasamos por aquella redac-
ción, una huella profunda, im-
borrable. El blasquismo fue una
doctrina de acción, de vida, de
libertad, de cultura: una posi-
ción mediterránea ante el mun-
do.

CARLOS ESPLA

Méjico, marzo 1974.
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ATALAYA DE

I

ESPAÑA EN EUROPA

Hace muchos años, allá por los
primeros del decenio de los cincuen-
ta, asistí a los balbuceos del Movi-
miento Europeo que iniciara Wiston
Churchill y que capitaneaban en
Francia Robert Schuman y Jean
Monnet. Por iniciativa de don Sal-
vador de Madariaga se había cons-
tituido un Consejo Español del Mo-
vimiento Europeo, integrado en su
mayor parte por refugiados y repu-
blicanos, aunque no faltaban tam-
bién algunos monárquicos disiden-
tes del franquismo, como el aviador
Ansaldo. Todos abrigábamos la ilu-
sión de que en la Europa democrá-
tica estaban las garantías de que
perdurase nuestra civilización occi-
dental y nuestras libertades.

España se hallaba a la sazón de-
masiado absorbida por la adoración
al Caudillo y el delirio del Imperio
para comprender nada de lo que pa-
saba en el mundo, y por eso tenía
que ser un desterrado ilustre y vo-
luntario, don Salvador de Madaria-
ga —anatematizado a la vez por el
despotismo oficial y por la aberran-
te oposición marxista— quien com-
pensara con su inmenso prestigio
personal la ausencia de España. Ha-
bía de transcurrir un cuarto de siglo
para que el Ministro de Relaciones
con la Comunidad Europea, señor
Calvo Sotelo, declarase en Bruselas
que «Una condición previa de natu-
raleza política había limitado las
relaciones hispano-comunitarias has-
ta el 15 de junio de 1977, fecha de
las primeras elecciones democráti-
cas, admitiéndose sólo entre ambas
partes un acuerdo comercial»; una
vez levantada aquella condición pre-
via, quedaba el camino abierto para
la negociación política que llevará
a la incorporación de España a la
Europa democrática.

En ausencia de la España oficial
y de la oposición ilegal de signo to-
talitario, un puñado de demócratas
auténticos, con el señor Madariaga
a la cabeza, intentábamos en vano
convencer a nuestros compatriotas
de que el porvenir de España no es-
taba en el Imperio Azul y Vertical
ni en la llamada dictadura del pro-
letariado —que en realidad no es
sino dictadura sobre el proletaria-
do—. El porvenir de España estaba
en la libertad y en la democracia, es
decir, en Europa. Si hubiera lógica
en la historia, diríamos que en la
República.

Apenas despertado de su pesadilla
totalitaria, el pueblo español no se
ha restregado todavía los ojos para
quitarse las telarañas que estorba-
ban la clara visión de su historia
reciente y de su porvenir inmediato.
¿ Cuantas gentes se han enterado, por
ejemplo, de que las directrices fun-
damentales del actual proceso de-
mocrático, han sido usurpadas de
la declaración que formularon los
demócratas europeistas del interior
y del exilio, reunidos en Munich, en
1962, bajo los auspicios del Congre-
so del Movimiento Europeo? En la
redacción de aquel profético docu-
mento intervinimos de manera deci-
siva, entre otros, don Salvador de
Madariaga, don José M." Gil Robles
por la Democracia Cristiana, don
Rodolfo Llopis por el P.S.O.E. y yo
mismo que suplía la ausencia de don
José Maldonado.

Si los «demócratas de toda la
vida» que entonces no se enteraron

LA LIBERTAD
Por Fernando VALE RA

de nada, tuvieran la curiosidad de
leer aquel documento, advertirían
que en él se indicaba la sola línea
política que habría de seguir Espa-
ña para ponerse en condiciones de
acceder a la libre democracia euro-
pea. La diferencia entre lo que nos-
otros propusimos en Munich, y lo
que ahora se está haciendo, es que
nosotros propugnábamos «que lo
que se hiciera habría que hacerlo de
veras» por decirlo con una afortu-
nada expresión del señor Fraga Iri-
barne . . .

El que sí se enteró bien de lo acae-
cido en el «contubernio de Munich»,
fue el General Franco, que era un
talento político mucho más sagaz de
lo que solían creer sus adversarios,
y desde luego, de lo que se despren-
de de las banales conversaciones re-
gistradas por su homónimo y secre-
tario, el otro general Francisco Fran-
co. Y por eso, aunque en algunas
concentraciones multitudinarias y
vociferantes de las que por entonces
se celebraron contra los conjurados
de Munich, soltara aquello de que
mi legitimidad no se punda en
papeletas electorales, sino en la pun-
ta de las bayonetas», lo cierto es que
bien pronto comprendió que las ba-
yonetas no pinchan, si no se las lim-
pia con papeletas electorales, y se
puso a maquinar el proceso de evo-
lución —mejor diríamos de enmas-
caramiento— de su régimen totali-
tario hacia otro que se adaptara «a
la superioridad de las formas occi-
dentales de democracia». En mi li-
bro «Ni Caudillo ni Rey: República»,
que en España casi nadie conoce, se
denunciaban con anticipación de
varios años las etapas de esta estu-
penda prestidigitación que está lo-
grando sacar de un régimen totali-
tario, concebido conforme al modelo
de los de Hitler y Mussolini, una
sedicente democracia libre, a la ma-
nera como el ilusionista saca de su
sombrero de mago conejos, patos y
palomas. Y lo admrable es que todo
el mundo se traga las ruedas de mo-
lino, a nadie como a Franco se le
puede aplicar el calificativo de «El
Mago Prodigioso» con que Calderón
de la Barca tituló uno de sus admi-
rables autos sacramentales.

Tampoco sabe nadie en España
que, cuando en un Congreso del Mo-
vimiento Europeo, celebrado en
Roma, se estaba definiendo la doc-
trina de la futura Comunidad Eu-
ropea, fue una ponencia de la repre-
sentación española, que yo defendí
en nombre del Presidente vasco se-
ñor de Leizola y de don José M.a
Semprún, Ministro del Gobierno de
la República en Exilio, la que con-
sagró el principio de que en Europa
se entendía por democracia al régi-
men político fundado en los Dere-
chos del Hombre, en el sufragio
universal y en el pluralismo político.
Una manera directa y positiva de
cerrar a machamartillo las puertas
de Europa a todo sistema totalitario,
fuere franquista o stalinista. Ferdi-
nand Dehouse, competente jurista
belga que presidía a la sazón el Se-
nado de su país, y también la corres-
pondiente Comisión en el Congreso
del Movimiento Europeo, hizo suyas
las definiciones por mí expresadas
que quedaron incorporadas al acer-
vo ideológico del Movimiento Eu-
ropeo.

He ahí la «condición previa de
naturaleza política» a que aludía el
señor Calvo Sotelo, al iniciarse ahora
en Bruselas las negociaciones para
que España ingrese un día en las

Comunidades europeas, de las que
habría sido miembro fundador, si el
Poder y la oposición totalitaria no
se hubieran empeñado en mantener
durante cuarenta años el aberrante
maniqueismo —fascismo versus sta-
linismo— que nos llevó a la guerra
civil y dio al traste con la verdadera
democracia libre, es decir, con la
República.

II

DEGRADACION

DE LAS IMAGENES DE EUROPA

Y DE ESPAÑA

Hace casi un cuarto de siglo que
coincidí en Roma con el filósofo in-
glés Bertrand Russell, con ocasión
de unas conferencias organizadas
por el entonces incipiente Movimien-
to Europeo, de donde andando el
tiempo han salido las actuales Ins-
tituciones oficiales de la Europa de
los Seis, luego de los Nueve y pron-
to de los Doce.

Verdad es que aquella Europa de
los ideales con que soñábamos los
primeros paladines del Movimien-
to, se ha ido alejando paulatinamen-
te de su pureza inicial, cuando don
Salvador de Madariaga era uno de
los mentores intelectuales más au-
torizados, para irse convirtiendo en
la Europa de los mercaderes. Mada-
riaga creía que lo que Europa tenía
que ofrecer al mundo era sobre todo
pensamiento y libertad; y los actua-
les jefes políticos se ocupan princi-
palmente de colocar sus refrigera-
dores, sus automóviles, su carne de
cerdo, sus berzas y su mantequilla.
¡De todo ha menester en la viña del
Señor ... 1

Dos hechos han contribuido a
descarriar de sus impulsos iniciales
el ideal europeista: el uno, la ava-
lancha de los pragmáticos, de los ad-
venedizos, eternos corruptores de
todas las causas nobles. Yo les llamo
«tripulantes del puerto de llegada»
cuya primera hazaña al irrumpir en
el navio de la historia es suplentar
y echar por la borda a los navegan-
tes que hicieron la larga travesía. Y
la otra, la terrible epidemia de la
pedantería marxista-leninista-stali-
nista que durante medio siglo ha
entoncecido a los intelectuales y po-
líticos llamados de izquierda. Por
fortuna parece que ahora declina
esa epidemia, y que hasta los parti-
dos socialistas y comunistas se des-
prenden de los tópicos de antaño.

Como consecuencia de esos dos
hechos, la formación de Europa se
ha polarizado en el binomio mani-
queo de capitalismo versus marxis-
mo —moderna recensión de la anti-
gua mitología de Zoroastro, Arimán
contra Ormuz, encarnados ahora en
los dos dioses rivales del imperialis-
mo americano contra el imperialis-
mo soviético—. Y en los pasos ini-
ciales de la formación de Europa se
ha echado a faltar la benéfica in-
fluencia de la clase trabajadora y
de los auténticos ideales del socia-
lismo libre.

Como iba diciendo, coincidí en
Roma en una conferencia del Movi-
miento Europeo con Bernard Rus-
sell, y lamentándome yo de que el
timón del mundo estuviera entonces
en manos de un hombre tan adscrito
a las ambiciones e intereses del gran
capital, como el señor Foster Dulles,
Secretario de Estado del Presidente
Eisenhower, le expuse que la deci-
siva influencia americana en Espa-
ña se orientaba a promover la evo-
lución del régimen fascista hacia
una democracia, sui generis, que
cambiando las apariencias, conser-
vara la riendas del Poder en manos
de las fuerzas económicas y socia-
les que, con la ayuda de Hitler ;

Mussolini, se habían alzado contra
la República e instalado un régimen
totalitario.

Esa orientación me parecía —le
dije— tan equivocada e inmoral
como cuando, a raíz de la liberación
de Francia, la democracia america-
na favorecía el continuismo del ré-
gimen de Vichy. De ahí la elección
del Almirante Darían, ex Presidente
del Gobierno de Petain, como hom-
bre de la transición a la nueva demo-
cracia, desconociendo al General De
Gaulle y a los patriotas de la resis-
tencia. Esa política descabellada no
prosperó en Francia, porque trope-
zó con la oposición de Churchill, el
excepcional prestigio y temple de
De Gaulle ... y el grupo de patriotas
que perpetraron el asesinato de Dar-
ían. Pero en España . . . —«sí; —me
contó el filósofo—. El señor Foster
Dulles es un hombre demasiado ocu-
pado para poderse ocupar de las co-
sas en que se ocupa».

Confieso ahora que ni el filósofo
inglés ni yo nos dábamos cuenta
cabal de las realidades, y que el se-
ñor Foster Dulles no estaba tan mal
enterado como nosotros creíamos
«de las cosas en que se ocupaba»,
puesto que eso, la prodigiosa trans-
mutación continuista de la dictadu-
ra totalitaria en democracia, es lo
que a la postre se ha hecho, con
veinticinco años de retraso y, al pa-
recer, con el consentimiento de gran
parte del pueblo español.

Nuestra error, el de Bertrand Rus-
sell y el mío, partía del supuesto de
que Estados Unidos desempeñan la
gran misión de campeones del mun-
do libre, y el señor Foster Dulles
les asignaba el papel mucho más
modesto de gendarme del imperia-
lismo capitalista.

Yo padecía, además, entonces, la
alucinación de la que llamaríamos
mitología de la españolidad. Estuve
toda la vida convencido de que Es-
paña era una especie de Don Quijo-
te nacional y de que la hidalguía y
la lealtad inmunizaban al hombre
español contra la evidencia de los
molinos de viento, los palos de los
yagüeses, las pedradas de los pas-
tores y forzados y la bellaquería de
los venteros.

Enseña el Corán que aunque to-
das las aguas de los ríos se hicieran
tinta, no habría tinta bastante para
escribir las glorias de Alah; y yo me
decía: aunque todas las arenas del
desierto se volvieran oro, no habría
en el mundo oro bastante para com-
prar la altanería española. Así lo
proclamaba yo en un mitin, hace
muchos años, exaltando la indepen-
dencia se España contra las ingeren-
cias de los imperialismos extran-
jeros.

La praxis, como se dice ahora en
el horroroso lenguaje de los pedan-
tes, me ha demostrado que cuaren-
ta años de corrupción franquista
han borrado del alma nacional —si
alguna vez existieron— aquellas vir-
tudes esenciales que hacían de Es-
paña «la reserva moral de la huma-
nidad». De otra manera no sería po-
sible que el pueblo aceptara sumiso,
y hasta contento, la instauración y
consolidación del reino franquista,
es decir, el reino del perjurio, de la
apostasía y la impostura. Y que a
eso se le llamara democracia.

París, junio de 1979.
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Luis BERMEJO

Presidente Nacional
de la Amical
de Guerrilleros Españoles
22, rue Drouet, 31500 Toulouse

En la pasada asamblea del
grupo de la Amical de los P.O.,
11 de los corrientes, a la que
asistías, ha surgido un inciden-
te cuyos protagonistas hemos
sido tú y yo.

Me refiero a la desenvoltura
de como cortaste «sans appel»
mi intervención.

Vengamos a los hechos:

Al Comité de la Amical de
Guerrilleros Españoles se le en-
vió una carta-circular cuyo con-
tenido transcribo para que no
haya lugar a dudas.

«Comisión del 40 Aniversario.
—Con motivo del 40 aniversa-
rio (1939-1979) del éxodo repu-
blicano a Francia, representan-
tes de todas las nacionalidades
que están integradas en el Es-
tado Español, organizan un
acto conmemorativo el día 17 de
marzo de 1979 en Las Illas, Mu-
nicipio de Maureillas (P.O.).

Por Las Illas pasaron a pie,
el 5 de febrero de 1939, el Pre-
sidente de la República Don Ma-
nuel Azaña, el Presidente de
Euzkadi Don José Antonio Agui-
rre, con el Gobierno de Euzka-
di, el Presidente de Cataluña
Don Luis Companys con el Go-
bierno de Cataluña y el Presi-
dente Don Juan Negrín con el
Gobierno Central juntos con
otras personalidades políticas y
militares.

El acto que se organiza no
obedece a ninguna clase de ini-
ciativa partidista, sino al deseo
de rememorar un hecho de tras-
dendental historia.

Al acto están invitados todas
las asociaciones, partidos, gru-
pos y personas que forman par-
te de la gran familia republi-
cana; también se invita a enti-
dades y ciudadanos franceses
interesados por esta conmemo-
ración.»

La misma carta-circular ha
sido enviada a la prensa, a per-
sonalidades francesas y españo-
las, así como a organismos ofi-
ciales y políticos de Francia
sin que nadie haya dado como
respuesta el «camouflet» con el
que tú has gratificado a la «Co-
misión del 40 Aniversario».

Y recuerdo:

La reunión tocaba a su fin sin
que tú, Presidente Nacional, hi-
cieras la más mínima alusión a
la carta-circular que recibisteis.
Estaba claro que esa invitación
te la «saltabas a la torera», fal-
tando así a tu deber.

Ante tal descortesía, ante pos-
tura tan poco democrática de
no dar a conocer el documento
en vuestra posesión, tuve que
intervenir y dar lectura del con-
tenido de la carta-circular arri-
ba transcrita.

Tú contestaste, a modo de con-
clusión, que la Amical no podía
aceptar tal invitación porque se
trataba de un . . . «acío político».
Yo te respondí, indignado que
lu acusación era gratuita e in-
tenté demostrar lo contrario de
tu afirmación.

A esta mi segunda interven-
ción no respondiste, el tiempo
apremiaba, era hora ya de sus-
pender la reunión, tanto peor
para mi si en el espíritu de al-
gunos de. nuestros camaradas
quedaba una imagen de «mani-
obrero político».

Ese «tour de force» lo has con-
seguido en pocos minutos.

Dime, ¿acaso las manifesta-
ciones conmemorativas de la
Resistencia, la celebración del
11 de noviembre, las inaugura-
ciones de monumentos a los
caídos por la libertad, la inau-
guración del cementerio de Sept-
fonds, etc., etc., se alejan tanto
de nuestra conmemoración que
tú calificas, con desfachatez, de
«acto político»?

Apúntatelo bien en el cerebro.
Bermejo, el acto de Las Illas no
presenta otro carácter político
que el que le confiere la Histo-
ria. Es más «político», más soez,
encerrarse en posiciones o acti-
tudes de rechazo a todo cuanto
recuerde el pasado republicano
de nuestro pueblo.

Quizá la respuesta me la ha-
yas dado en el vestíbulo del
«Palais des Congrès», de Per-
pignan, lugar de nuestra reu-
nión, cuando te apostrofé ha-
ciéndote sentir mi contrariedad
por tu comportamiento.

«Nosotros no somos republi-
canos», me has soltado a boca-
jarro.

Esta declaración, Bermejo, es
muy grave, ella viene a corro-
borar lo que decía la propagan-
da del enemigo, las acusaciones
que se hacían en la Sociedad de
Naciones y en otros medios po-
líticos de la esfera internacio-
nal: «En la España guberna-
mental se lucha por todo y por
no importa qué, menos por la
República. Cada partido, cada
sindicato hace su revolución.»

¿Pensabas lo mismo durante
nuestra guerra cuando vestías
el honroso uniforme del Ejército
Popular?

¿Es cierto que no se luchó por
la República?

Si así es, ¿por qué acusar a
las democracias occidentales de
haber creado la «No Interven-
ción», que como todo el mundo
sabe fue una manera bien ele-
gante de abandonarnos a nues-
tra triste suerte?

Lo que has dicho es una abe-
rración, un absurdo monumen-
tal que no se ajusta a la reali-
dad histórica, un insulto para
los que cayeron defendiendo la
República, para los presos y per-
seguidos y para los que sufrie-
ron en el exilio de campos de
concentración y soportaron los
rigores de la vida clandestina
de la Resistencia. El negar esta
evidencia es caer en renuncias
y en capitulaciones vergonzosas.

En la reunión has hablado de
un proyecto de construcción de
un monumento, en los Pirineos,
que recuerde la gesta heroica de
nuestros camaradas caídos du-
rante la Resistencia, en Fran-
cia.

De acuerdo; ya se han cons-
truido algunos.

Pero, ¿no crees que el primer
monumento a erigir en este país,
por razones de simple cronolo-
gía que evoque el martirologio
(por no decir el holocausto) del

pueblo español republicano, co-
rresponde precisamente a nues-
tro éxodo de febrero de 1939 y
que éste debe ser levantado en
los lindes fronterizos franco-
españoles? . . .

Es de ahí, precisamente, que
parte toda la Historia de los re-
publicanos españoles en el exi-
lio, pues no olvides que no hay
Historia de campos de concen-
tración en Francia, en Alema-
nia, en Africa del Norte ni lucha
guerrillera sin aquel triste éxo-
do que preludió todos nuestros
sufrimientos. Sostener lo con-
trario es cometer una vil preva-
ricación con nuestro pasado.

No se puede presentar la His-
toria de la República Española
derrotada, que no vencida, en
capítulos de claudicación. No
somos hijos bastardos de la His-
toria de España, somos sus hi-
jos legítimos con identidad re-
publicana. Porque republicanos
no son sólo los partidos de es-
tructura específicamente repu-
blicana, republicanos somos to-
dos aquellos que combatimos
contra el fascismo internacional
por la defensa de las Institucio-
nes de la República. ¡Se quiera
o no se quiera!

Además, si «no somos repu-
blicanos» ¿me quieres decir el
por qué la bandera tricolor pre-
side todas nuestras reuniones y
asambleas? ¿No es esta conduc-
ta una incongruencia y una fal-
ta de respeto al emblema de lo
que fue nuestro Régimen Repu-
blicano?

¿Estás seguro de que todos
nuestros camaradas ex-guerrille-
ros de la Amical, piensan como
tú?

Y para terminar, una pregun-
ta que podría hacerte el más
imbécil de los mortales: ¿Ha-
brías rechazado la invitación si
hubieran sido organismos fran-
ceses los promotores de la ma-
nifestación de Las Illas?...

¡Anda, sé sincero contigo mis-
mo y dime que . . . NO.

¿ Dónde está la política? . . .

J. CARRASCO

p.D.—Por las razones expues-
tas y sin que esto suponga aten-
tar a la unidad de los ex-guerri-
lleros, presento mi dimisión de
la «Amicale des Anciens Guerri-
lleros Espagnols en France F.F.I.

LUIS RODRIGUEZ OLIVER
HA MUERTO EN MADRID
el día 5 de junio de 1979, de
infarto de miocardio, igual
que Don Diego Martínez
Barrio, a quien él tanto ad-
miraba.

«POLITICA» le une al dolor de
todos los Republicanos.

Temprano levantó la muerte el
[vuelo,

temprano madrugó la madru-
[gada,

temprano estás rodando por el
ísuelo.

Miguel Hernández

Querido amigo Luis: Te has
marchado, nos has dejado cuan-
do más te necesitábamos. Tú lo
sabes y te has marchado a pesar
tuyo, pues eras consciente de
ello.

Me enteré de tu muerte el
mismo martes (día 5) a las 12
de la noche. Habíamos hablado
por última vez el viernes día 1
de junio. Te llamé por teléfono
y hablamos del tema nuclear y
de los preparativos del Congre-
so de ARDE, que acaparaban tu
atención y tu ilusión.

Como tú sabes aún no me ha-
bían trasladado el teléfono y es
por eso que Pedro y otros ami-
gos de Madrid no me localiza-
ron, tras tu trágica muerte.
Como le decía me enteré a las
12 de la noche del martes. Mis
padres —hundidos moralmente,
como tú bien sabes, desde que
hace tres meses muriera mi po-
bre hermana— bajaron a mi
casa y nerviosos, no sabían cómo
darme la noticia.

Como sabes de mi actividad,
supongo que te imaginas lo mal
que lo encajé. De donde pude
saqué fuerzas y me marché a
llamar por teléfono a tu casa,
para enterarme de los porme-
nores de tu muerte como de las
horas de entierro y demás.

De madrugada me puse a te-
lefonear a los que pensé eran
tus amigos en Toledo. El resul-
tado de mi gestión ya lo cono-
ces. Sólo media docena de ami-
gos te fuimos a despedir al pos-
trer viaje. Sólo los fieles e in-
condicionales, incluido ese viejo
socialista, que de vez en cuan-
do —decepcionado de tantas co-
sas—, bebe, estuvimos alli. Los
de Madrid fueron más nume-
rosos y allí estuvieron los viejos
republicanos y también los nue-
vos. Por el velatorio de la Paz,
donde estuviste arropado con la
enseña tricolor, desfilamos tus
amigos y pocos ánimos y sere-
nidad pudimos comunicar a tu

compañera Vicenta, pues como
niños derramábamos lágrimas.
Sólo Régulo Martínez, a quien
tú querías y venerabas como a
un padre, nos recomendaba se-
renidad. Tampoco pudo evitar
unas lágrimas, cuando al llegar
me abracé emocionado a él.

En tu entierro estaban, de al-
guna manera, representadas las
etapas de tu vida. Estaban tus
amigos de Villarrobledo, adon-
de habías ido a pasar el último
y trágico fin de semana. Tam-
bién algún sacerdote amigo, los
más fieles de Santa Barbara
(Toledo). Estaban tus herma-
nos, sobrinos y amigos de Villa-
franca. También algún amigo
confederal y, como no, republi-
canos de diversa índole, pues a
pesar de la vileza humana, tú
siempre mostrabas una infimtá
humanidad para comprender al
hombre, comparable sólo a la
que tuvo otro manchego univer-
sal, llamado Cervantes.

Se me olvidaba decirte, Luis,
que los amigos de Sonseca están
muy afectados, pues tu contac-
to con este pueblo caló en sus
gentes. Hace poco se te citó en
un pleno del Ayuntamiento, ha-
ciendo alusión a la conferencia
que allí diste sobre el Munici-
pio. Tu visión sobre el munici-
pio es como tú decías: Utopía,
pero seguramente la única al-
ternativa ante una sociedad cen-
tralista y macroestructural.

Tu última gestión en el cam-
po cultural, fue precisamente,
hacer posible un concierto del
Grupo Orfeo de Madrid, en esta
localidad. Habías prometido ve-
nir y ya no pudiste hacerlo.
Pero te aseguro, Luis, que nota-
mos tu presencia y el concierto
fue en homenaje tuyo.

Tu ideal primario era la dig-
nidad del hombre y su emanci-
pación mediante la cultura, y
así lo decías. Así lo decías tam-
bién en los años 50, cuando en
el suburbio de Santa Bárbara
organizaste unas semanas de
cultura popular. «La cultura que
no llega al pueblo muere», era
el lema de aquellas semanas.
Conseguiste para aquel barrio
unas condiciones de vida dignas
(escuelas, agua, luz, etc.), aun-
que para ello te tuvieras que
enfrentar con las autoridades
locales y te ganases el apelativo
de «cura comunista». Desde en-
tonces fuiste para mi un Norte
de ética y compromiso político.

Hace poco, como ya te comen-
té, decía un periódico local, que
existía cierta contradicción en
tu trayectoria política, pues
habías pasado «de la Acción ca-
tólica a la Acción Republicana».
Ya se que no te preocupaba de-
masiado el comentario, pero soy
testigo de excepción, al igual
que la fiel y entrañable M.* Do-
lores, de que no es así. Tu vida
ha sido una constante de autén-
tica praxis al lado del pueblo y
como tú decías : «rondando siem-
pre la Utopía» y «jugando en
equipos de tercera». Equipos de
tercera eran, en tu época de sa-
cerdote, los suburbios de expre-
sos políticos y UTOPIA era la
lucha por la dignidad de estas
personas. Equipo de tercera es
el republicanismo y Utopía el
modelo de sociedad en el que
tú pensabas.

En tu época de sacerdote, pu-
diste haber optado por una có-
moda y sustenciosa canonjía y
en el postfranquismo, pudiste
haber sido líder de cualquier
partido parlamentario. Quien te
conoce, sabe que no hay en la
carrera de San Jerónimo quien
sirva para descalzarte. Tan sólo
Azaña podía permanecer, al
igual que tú, horas y horas con-
ferenciando sin papeles y man-
teniendo una vibrante atención.

Esta carta mía, no pienses
que es una despedida. Ya sé que
a ti no te gustan los dogmas,
pero tu pensamiento y praxis
política va a permanecer en mí
y la asumo con sus consecuen-
cias. Trataré —pues te dolería
que no lo hiciese— de mante-
nerme abierto a las nuevas co-
rrientes del pensamiento reno-
vador. Esto fue algo constante
en ti.

Hasta siempre, Luis, un fuer-
te abrazo republicano.

ISABELO HERREROS.

ACCION REPUBLICANA DEMOCRATICA ESPAÑOLA

COMISION EJECUTIVA NACIONAL

Presidente: Eduardo PRADA MANSO Tesorero: Deogracias M. DIAZ DEL

Vicepresidente Io : Andrés O MARQUEZ HOYO
TORNERO Contador: Antonio LOPEZ ESPINOSA

Vicepresidente 2°: Teodomiro LOPEZ Vocales: m , niJim7 np nDBTHtME
NA

 Fernando PLA ORTIZ DE URBINA
Francisco FERNANDEZ URRACA

Secretario: Paulino J. PERONA FEU Isabelo HERREROS MARTIN
Antonio MONTIEL ARAGON

Y un miembro de las JUVENTUDES REPUBLICANAS.
La CEN ampliada estará compuesta además por un representante de cada una de las
REGIONES DEL PAIS y de las AGRUPACIONES DEL EXTRANJERO.

CELEBRACION

DEL 40° ANIVERSARIO DEL CAMPO DE CONCENTRACION DE GURS

A iniciativa de la «Maison des jeunes et de la Culture d'Oloron Sainte-Marie» de cuya
dirección forman parte muchos hijos de antiguos internados españoles y con la ayuda
de la «Amical de internados españoles del Campo de Gurs» se celebró el 29 de Abril una
multitudinaria y emocionante conmemoración del cuarenta aniversario de la fundación del
histórico campo.

Nuestro estimado correligionario y antiguo luchador republicano José Colera Vidal
fué nombrado Presidente de la Comisión organizadora de los actos. Actuó con eficacia y
entusiasmo. Tanto la Prensa francesa como la internacional se ocuparon —lo mismo que
la Radio— de la difusión de los brillantes actos conmemorativos. Exposiciones, conferencias
y por fin un emotivo acto de ofrendas florales como recuerdo a los héroes que alli
dieron testimonio de su resistencia y de su amor a la libertad.

La Amical de antiguos internados españoles del campo de Gurs está formada por
combatientes del ejército y del pueblo republicano que se exiliaron para continuar desde
Francia la lucha contra el nazi-fascismo que había derribado la República en España.
Muchos de ellos lucharon con los ejércitos aliados y participaron en la resistencia en Fran-
cia y en Europa. La mayoría estuvieron en primera línea de combate y contribuyeron deci-
sivamente a la victoria de la Libertad. Los antiguos combatientes republicanos participaron
en los actos conmemorativos a través de sus Asociaciones de Resistentes. Acción Repu-
blicana Democrática en Francia envió una doble delegación a través del correligionario Don
José Colera Vidal y del Vice-Presidente de la Agrupación Don Juan Carrasco.
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POLITICA ES PEDAGOGIA
EL DIA DEL LIBRO Y EL 363 ANIVERSARIO
DE LA MUERTE DE CERVANTES

GLOSARIO DE
ANTONIO MACHADO
(De un libro en preparación)

Me viene de casta mi cervan-
tismo, luego acentuado y depu-
rado en la comparación y con-
traste con la lectura honda y
meditada de varios de los clási-
cos por excelencia, los cuales
indiscutiblemente son los escri-
tores griegos y latinos, y hasta,
tras el estudio exegético de la
propia Biblia, o libro por anto-
nomasia; porque, cuanto más
rumio el Quijote más me pare-
ce la mejor biblia humana, com-
puesta por un solo ingenio y sin
otra inspiración que la brotada
al contacto de unas peripecias
vitales, más duras que mollares,
más molestas que gratas; pero
adobada en un idioma que cul-
minó en Miguel de Cervantes y
Saavedra con el bien purificado
de los metales, cuando la lengua
castellana había llegado a su
mayor plenitud, es decir, en su
magnífica «Edad de Oro».

Cuando yo, en vez de andar
obsesionado por la marcha y
porvenir de ARDE me consa-
graba con facultades más fres-
cas a la enseñanza, no hubo un
año en que de una manera u
otra no consagrase el día 23 de
abril a conmemorar la efeméri-
des aleccionadora y emocionan-
te del mejor amigo del hombre,
que es el libro y del hombre
para mí más excepcional que
parió madre.

Y aun fuera de los colegios y
academias donde di clases, por
ejemplo en la Casa de Toledo
en Madrid de la que fui Secre-
tario tres años y a la vez Direc-,
tor del boletín que por sugeren-
cia mía allí se publicaba, se
llevó a cabo, en tres autocares
repletos una excursión cervan-
tina a Esquivias, pueblo sagre-
no donde Miguel de Cenvantes
y Saavedra se casó con doña
Catalina Palacios de Salazar;
y visitamos la hermosa casa que
fue de Alonso Quijano el Bue-
no, quien no era otro sino el
mismo Don Quijote, tío carnal
de doña Catalina y que tenía
marginado totalmente el cuida-
do de su hacienda, embebido en
las lecturas de tanto libro de
caballerías, por lo cual «del
mucho leer y del poco dormir
se le secó el cerebro».

Por cierto que, en la principal
fachada de aquella casona pu-
simos una hermosa placa los
toledanos en Madrid y que des-
pués fue destrozada por el fa-
langismo «por haberla costeado,
dijeron, unos malditos rojos»
entre ellos familia del gran es-
critor don Francisco Navarro
Ledesma, el cual en Esquivias
tiene dedicada una placa y una
artística fuente y el cual fue tan
visceralmente cervantista que
en el propio Esquivias me contó
un viejo amigo suyo que, cuan-
do estaba a punto de expirar,
siendo como era un fervoroso
católico y estando rezando el
padrenuestro, instintivamente
se pasó a saborear estas pala-
bras eternas: «En un lugar de
la Mancha de cuyo nombre no
quiero acordarme ...» e inclinan-
do la cazeba expiró.

Tampoco olvidaré nunca oyen-
do con algunos de mis alumnos
de literatura hablar en unas
conferencias preparadas por el
gran cervantista Astrana Marín,
con motivo de estas fechas, al
embajador inglés en Madrid,
quien dijo, entre otras acertadas
expresiones, éstas: «Yo, señores,
soy inglés y soy protestante
evangelista, parecería natural
que leyese más a menudo y con
mayor delectación a Shakespea-
re y a la Biblia, pues no señores,
el libro que más me gusta de
releer es el Quijote.» La ovación
con que premiamos sus palabras
resultó apoteósica.

Y para terminar, haré cons-
tar también aquí que mi voca-
ción y entrega al más neto re-
publicanismoo no empece ni
poco ni mucho mi añejo cervan-
tismo, porque todos los magna-
tes y mentores republicanos han
rendido culto al idioma caste-
llano que llegaron a dominar
con singular elocuencia, como
don Niceto Alcalá Zamora y
don Manuel Azaña, por no citar

ahora más y por cierto este úl-
timo ilustre alcalaino, igual-
mente que don Miguel de Cer-
vantes y Saavedra y el cual yo
califiqué algún día «el Cervan-
tes de la política española», por
el lugar de su nacimiento, por
la perfección de su léxico y por
el cabal conocimiento y gran
afinidad psíquica que hasta en
su dolor por los males de Espa-
ña, con su extraordinario cote-
rráneo tuvo.

UN LIBRO PARA SER
LEIDO DESPACIO
Y A FONDO

Cuando he tenido la atención
del excelente correligionario y
buen amigo don José A. García-
Diego, de que me regalara dos
libros, a cual mejor compuestos,
por nuestro común amigo, Alicio
Garcitoral, exsecretario de aquel
singular patricio, eximio escri-
tor y uno de los primates repu-
blicanos que con mayor acierto
y entusiasmo sirvió a la II Re-
pública, principalmente en su
doble obsesión pedagógica —y
me estoy refiriendo a don Mar-
celino Domingo— apenas recibí
«La edad democrática» y «Me-
ditaciones religiosas», del citado
don Alicio, ganado por el título
del segundo libro atrayente de
veras para mi talante espiritual,
de vuelta también de cualquier
dogmatismo, como Garcitoral,
uno de los numerosos extrate-
rrados por motivos políticos que
han dejado bien alto el pabellón
republicano español ... en se-
guida comencé a leerle con todo
el interés que esas circunstan-
cias antes citadas me pedían.

Para empezar ya atrajo mi
interés la advertencia bien mar-
cada al pie del título y que reza
así: «Hacia un moderno cauce
religioso para las almas de nues-
tra era. La idea de Dios como
personificación de la luz, la li-
bertad y la alegría».

Y en cuanto leo tan expresiva
admonición entro en ganas de
saber dónde se había editado
ese libro, y veo que al dorso del
mismo advierte: «El 14 de abril
de 1949 se terminó de imprimir
este libro en los talleres de la
Editorial Claridad, S.A. — San
José, 1627-45. — Buenos Aires».

Es decir, se acabó la impre-
sión un 14 de abril, fecha emo-
tiva, efemérides gloriosa y su-
gestiva para todo republicano
español, máxime si se ha visto
forzado a remembrarla fuera de
su patria.

Y ahora espigaremos en las
múltiples plegarias de una in-
sinuante religiosidad laica, y no
hay contradicción alguna en tal
expresión, como irá convencién-
dose el lector, si tengo el honor
de que me siga prestando aten-
ción.

Empieza el autor por dedicar
un cariñoso y agradecido recuer-
do a «los que vinieron antes»,
porque «si nosotros gozamos la
paz es gracias a que ellos hicie-
ron la guerra; si nosotros reí-
mos es por lo que ellos han llo-
rado».

Inmediatamente, por asocia-
ción de ideas y fraternidad en
los sentimientos, en cuanto leí
eso reproduje a Garcitoral en el
despacho de don Marcelino Do-
mingo, cuando en la mañana
del 23 de agosto de 1936 fui a
darle cuanta circunstanciada de
cuanto había acaecido en la
cárcel modelo de Madrid, en la
noche anterior; y vimos él y yo
derramar lágrimas de nobilísi-
ma emoción a don Marcelino
conseguí cortar aquellos desma-
nes y pacificar las cosas con la
creación de «Los Tribunales Po-
pulares».

No estaría tampoco lejos de
don Marcelino su ex secretario
cuando al principio de la pos-
guerra, murió aquel ex ministro

de la República en Toulouse,
como varios otros excelsos re-
publicanos de «mal de España».
Menos mal que superviven aque-
ellos grandes hombres en la
magnífica personalidad de otros
en gran parte forjados por ellos,
como el autor del libro que nos
ocupa.

En el capítulo III, que yo
calificaría de oración o plega-
ria, tercera de estas meditacio-
nes, desarrollando el título «Tu
nombre es también Misericor-
dia», la cual según él «quiere
decir paternidad, maternidad, y,
más aún, la piedad unida al po-
der, el poder dulcificado por la
piedad, la piedad magnificada
por el poder hacer . . .» entra a
fondo en su concepción religio-
sa, la cual en el capítulo siguien-
te se revela cordialmente en
esta súplica: «te pido por todos
mis afines y por los hombres y
los pueblos de buena voluntad,
y te pido por mi Patria, para
que sea siempre más digna y
más justa».

Esa petición entraña un deseo
que se va luego realizando, como
lo patentiza a renglón seguido
al exclamar en el capítulo V:
«una Patria, Señor, es una ma-
dre. Yo soy hijo de ella, de la
mía y seré también padre de
ella en la medida que la sirva,
que en ella deje mi huella».

Aprendan, si cabe en su an-
gosta mollera, esos patrioteros
del chín-chín de la marcha real,
quienes, por absurdas paradojas
de la vida, todavía pretenden
darnos lecciones de auténtico
patrotismo. Y es que nosotros
adoramos a la Divinidad, no
con fetiches o iconos, sino a
plena naturaleza, como insinúa
Garcitoral diciendo a continua-
ción, en su «hemos descansa-
do» . . . «Te damos gracias por
estas horas de paz que nos has
donado, durante las cuales el
contacto con tu expresión más
amplia, la Naturaleza, nos ha
purificado, nos ha justificado.»

Místicos tan elevados, tan ne-
tos, de una espiritualidad tan
extraordinaria como San Juan
de la Cruz, para percibir la Di-
vinidad hacen hablar igualmen-
te a la naturaleza o a sus cria-
turas :
«Pastores los que fuéredes
allá por las majadas al otero,
si por ventura viéredes
a Aquel que yo más quiero,
decidle que adolezco, peno y

[muero.»
Y las criaturas le contestan:

«Pasó por estos valles con pre-
y yéndolos mirando, [sura;
con sola su figura,
vestidos los dejó
de su hermosura.»

Continúa sin que en esos tér-
minos lo manifieste, las tres
vías, purgativa o purificadora,
la iluminativa o clarificadora, y
la unitiva o fusionadora, de
compenetración con la misma
Divinidad que hubieron de tran-
sitar los místicos de cualquier
tendencia.

De ahí que Garcitoral afirma
«Y porque todo es milagro, o
nada es milagro el hombre pue-
de hacer obra divina, o ser pol-
vo sobre el polvo».

Y a fin de no caer en el cieno,
confía en el Señor, como amigo
trayendo esta trayectoria: «Nos
sometemos al Señor, nos ampa-
ramos en el Padre; desde ahora
nos confiamos al Amigo.»

En tal tesitura y decantando
su humano misticismo se ex-
presa con esta elevación: «Alma
mía, respira para merecer y for-
talecerte, para ser más bella y
más eficaz, ese perfume del
mundo, hálito de Dios, germi-
nación constante, esperanza
eterna.»

Haciendo, querido lector, pun-
to final, porque de lo contrario
resultaría esta glosa demasiado
prolija, bien puedes inferir co-
mo yo que estas «Meditaciones
religiosas», como un buen libro
de horas, resultan beneficiosas
para las horas bajas y aun las
altas: Si lo primero, con objeto
de elevarlas, alentarlas, forta-
lecerlas; si lo segundo, con el
fin de repartir algunos plomos
a nuestras alas, y de ese modo,
si nos desmandamos, orientar-
nos certeramente, frenando nues-
tro un tanto alocado vuelo.

Régulo Martínez Sánchez.

. . . «alguien vendió la piedra de
[los lares

al pesado teutón, al hambre
[mora,

y al italo, las puertas de los
[mares.»

Hace 48 años, lo mejor de la
vida de un hombre, un 14 de
abril madrileño, en una tarde,
en que el Sol, no podía faltar
al nacer, al alumbramiento, de
un «nuevo florecer de España»
(como soñara un día, en los
azules montes del ancho Gua-
darrama, el «hermano del alba»
que fue don Francisco Giner
de los Ríos), enarbolaba por la
primera vez, el que hoy os ha-
bla, la bandera rojo-gualda y
morada, en la Puerta del Sol de
Madrid, donde una verdadera
invasión, una marea humana,
nos ensordecía con sus vivas,
sus gritos, sus cantos, su deli-
rio, y demostraba ser ese remo-
lino de España, «rompeolas de
todas las provincias españolas...»

La Segunda República Espa-
ñola venía al mundo, en un par-
to único, escalofriante, inespli-
cable, ya que venía sin violen-
cia, sin que el pueblo — \tonta
vertió en los tiempos anterio-
res a 1931!— no derramara más
gotas de su sangre, que la de los
inolvidables Galán y García
Hernández, para los que os pido
un íntimo recuerdo.

«Fue ayer. Eramos casi ado-
lescentes» Empezaba una nueva
quimera, con una fuerte volun-
tad de trabajar, de mejorarnos
cada día, de merecer la Liber-
tad, la Democracia, la Justicia,
la República española, en una
palabra, decididos a llevarla a
la más alta cumbre! Sin embar-
go, a los pocos días —habíamos
olvidado al hermano Caín—
comprendíamos que si «hay un
español que quiere vivir, y a
vivir empieza», «hay otra Es-
paña que había de helarnos el
corazón» y a la controversia, al
diálogo, entre hombres, que no
fieras, había de oponérsenos el
diálogo de las pistolas!

Es bien sabido que el ser hu-
mano, primate reputado como
superior, cae aún, profundamen-
te, en la animalidad. Antropó-
logos y zoologistas, se reúnen a
menudo para estudiar las cau-
sas de la violencia, de la agre-
sividad enfrente del «otro» y
de las estrechas nociones de te-
rritorialidad, de aquellos que

Un lector asiduo de POLITI-
ca, extrañándose que esta sec-
ción se titulase unas veces Li-
bros recibidos y otras, como
hoy, El placer de leer, llegó a
decirme: «Si sois tan volubles
en ideas como para rotular . . .»
¡Hombre, por Dios! Si algún
vicio o virtud tenemos es el de
ser perseverantes, por no decir
tercos. Don Joseph y don Justi-
no, republicanos ayer, hoy pre-
sidente el uno y senador el otro
por Real Orden, no formaron
nunca parte de nuestra redac-
ción.

Sucede que, comentamos, cri-
ticar no —la crítica es otra co-
sa— los libros que recibimos,
cuando nos parecen interesantes
y también aquellos que al no
obsequiarnos el autor hemos te-
nido que comprar, y olvidando
el precio, hemos leído con gus-
to. Así que nuestra apreciación
no puede ser más imparcial. No
está supeditada a la simpatía
que se debe a quien tuvo la cor-
tesía de dedicarnos su obra ni
tampoco a la amistad. No tene-
mos el honor de conocer ni a
Blanco ni a Botella.

Tanto uno como otro no tie-
nen nada que envidiar, como
escritores, a Cela —con menos
tacos— o a Sender. No que se
parezcan, cada uno escribe a su

Por el Dr. FUENTE-HITA

(a) Juan de ILLESCAS

olvidando la fraternidad huma-
na, se dicen patriotas o nacio-
nalistas vanos, estimándose me-
jores que sus vecinos, llegando
a querer imponer por la fuerza
su discutida supremacía.» ¿Es-
taremos condenados, dice Jean
Ferniot, en el hebdomadario
«Paris-Match», por un implaca-
ble destino a insultarnos, des-
garrarnos, entrematarnos? ¿Es-
taríamos tan ligados a la bestia
humana, que no llegará a im-
ponerse jamás el Angel»? A me-
nos que, pensemos, como poeti-
zó Antonio Machado, «anoche
soñábamos que Dios nos decía...
Alerta, —y luego era Dios quien
dormía ... y le gritábamos, \Des-
pierta!»

¿Qué dilema se ofrece, pues,
al pensamiento humano? ¿Es
que se puede no se ser escéptU
co, ante el espectáculo eterno
que ofrece la Humanidad, dado
que, cuantas y cuantas veces,
el hombre es lobo para el hom-
bre?

Los que hemos vivido los años
gozados de la Segunda Repúbli-
ca; los tristes meses de la que
fue guerra civil primero y el
primer acto en España de la
guerra mundial de 1939 a 1945,
después; así como los que he-
mos presenciado en la patria y
en el exilio, cómo un general
felón, traidor a su palabra de
oficial del ejército, «vendió la
piedra de los lares —al pesado
teutón, al hambre mora —y al
ítalo, las puertas de los mares»
de nuestra España, tenemos que
ser escépticos, y ante nuestra
ignorancia, de los orígenes del
Universo, de la vida y de la
muerte, limitarnos a comprobar
los hechos, «dar acta», de nues-
tra animalidad irresponsable,
o del celestial abandono, según
las ideas, o la Fé, que nos guien,
en el planeta que nos tocó vivir
(aún no sabemos nada de la
vida en otros astros).

Ya que como dijo en uno de
sus acertados proverbios nues-
tro inmortal poeta, «ojos que a
la luz se abrieron —un día, para
después —ciegos tornar a la tie-
rra — hartos de mirar, sin
ver!» . . .

i Quieran los hados que un día
próximo, la luz deslumbradora
de la Tercera República espa-
ñola ilumine nuestros ojos, an-
tes de que ya ciegos, tornemos
a la tierra ...!

aire. Sin embargo, paisanaje
aparte, ha que reconocer que el
asturiano lleva la ventaja al le-
vantino, al gallego y al arago-
nés, de ser mejor agente de pu-
blicidad.

Todos los editores lo saben.
Para vender un libro se necesi-
ta: un texto bueno o malo, una
portada agresiva y un título
escandaloso. Nada más agresivo
que una pistola, ni mayor es-
cándalo que encontrar placer
en matar a un hombre aunque
sea gendarme y francés. Añá-
dase el imperativo, «atrévase
usted a leer este libro». Es de-
cir, el que no lo lee es que no
se atreve, no tiene «cojones»,
como diría Camilo. ¡Qué bien
conoce el alma española el que
pensó esto! Póngase en entre-
dicho la hombría de un celtíbe-
ro e incluso analfabeto, es ca-
paz de leer el Capital, —il faut
le faire— de terminar de leer
el Quijote, cosa que pocos ha-
cen, o no dormirse leyendo el
teatro de Pemán.

Cierto, «El Inmenso Placer de
Matar a un Gendarme» (1) se

(Pasa a la pág. 6)

(1) Ediciones Cuadernos pa-
ra el Diálogo. Madrid.

EL PLACER DE LEER
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UNIDAD

En reciente artículo que-
dó planteado el interro-
gante de por qué gobiernan
siempre las derechas en
nuestro país, cuando es bien
notorio que la opinión ge-
ralizada no es de derechas ;
y señalábamos como causa
primaria de este hecho la
fragmentación de los Parti-
dos políticos que se llaman
de «izquierda».

Hoy vamos a intentar un
paso adelante en este vital
problema, preguntándonos:
¿por qué no se unen las
fuerzas políticas de izquier-
da? Para despejar una gran
parte de la incógnita diga-
mos enseguida que la opi-
nión popular está limpia de
toda culpa en tan grave
error de desunión: el deseo
popular, el más ferviente y
el más duradero es el de
que la izquierda se una.

«¡Viva la unidad de to-
dos...!», hemos oído gritar
ante el pelotón de ejecución
formado por mercenarios ri-
feños que han ahogado con
sus disparos el desesperado
deseo. Y a lo largo de nues-
tra vida, en todo tiempo y
lugar, este ansia de unidad
la hemos escuchado de todos
los sectores de opinión po-
pular, a pesar de las muchas
veces artificiosos plantea-
mientos políticos de la iz-
quierda ; la hemos escucha-
do con mayor frecuencia,
con más sinceridad de aque-
lla opinión popular libre,
no encuadrada.

Ello nos ha hecho pensar
que acaso está ahí el ger-
men de la causa que impide
la deseada unidad de las
fuerzas populares, propician-
do así el gobierno perpetuo
de la derecha.

La torpe fragmentación de
la opinión popular en Par-
tidos distintos, con su co-

Por Andrés C. MARQUEZ

rrespondiente jerarquizada
estructura, hace difícil la
unidad, aunque no deje de
proclamarse por sus diri-
gentes como una necesidad,
ya casi rutinaria; una nece-
sidad más difícil de conse-
guir cuanta mayor dosis de
dogmatismo se haya inocu-
lado en los programas y en
las estructuras de dichas
formaciones políticas; más
difícil cuanto menor sea su
grado de auténtica demo-
cracia interna, de auténtico
talante liberal. No hay nada
más difícil de soldar, de in-
tegrar, que un dogmatismo
con otro dogmatismo: ahí
están las diferentes forma-
ciones eclesiales, tratando
de unirse durante siglos, sin
conseguirlo.

Todo ideal político reno-
vador tuvo en sus arranques
un gran impulso de libertad;
en la medida que luego, al
cristalizar este generoso de-
seo popular en organizacio-
nes cerradas y dogmáticas
este impulso perdió fuerza,
se debilitó, se produjo el dis-
tanciamiento de la opinión,
de las mismas bases encua-
dradas, dando lugar al fra-
ccionamiento suicida, a la
rivalidad, muchas veces ho-
micida.

Sólo aquellos postulados
que han sabido mantener y
profundizar su espíritu libe-
ral y su desarrollo democrá-
tico pueden estar en condi-
ciones de abrirse generosa-
mente al gran ideal de la uni-
dad; distinguiendo lo secun-
dario de lo principal y sien-
do sensibles y permeables a
los seculares deseos de la
opinión popular, siempre
acertados; y más que nunca
cuando propugnan LA UNI-
DAD de todos para conse-
guir sus deseos de libertad
y de justicia.

CRONICA DE KOSMOS
Por Antonio PRENDES SOLIS

La terraza está hoy chipén.
El «boulevard» se ha vestido de
primavera. Bueno, las que se
han vestido de primavera son
las chicas que pasan, entran,
salen. Cuatro o cinco, todas gua-
pas, se sientan cerca del grupo.
A. 'está en sus glorias. M. las
mira de tal manera que parece
les está quitando, «¿ra mente»,
la poca ropa que llevan encima.
Los demás, que por oficio —po-
líticos duchos, periodistas de
fama, músicos de renombre—
están acostumbrados a domi-
nar, en público, sus impresio-
nes^ lo disimulan mejor, pero
también se relamen. Fue un mo-
mento de tranquilo solaz que
duró poco. Como siempre, la po-
lítica se impone. Alguien dice:
—¿La República? ¿a estas altu-
ras? Una utopía. Vaya tinglado
que allí se armó

No sé quién —es nuevo en la
tertulia— pega un puñetazo al
velador, impone silencio y em-
pieza a perorar.

«Todos sabemos que restau-
rar la República ha de ser difí-
cil. ¿Qué duda cabe? Pero hay
que ser majadero para consi-
derar utópico el régimen que él,
y solamente él, permitirá a Es-
paña realizar su destino oomo
nación. Conste que —y levanta
la voz— digo España y no Es-
tado español, como seguramen-
te llama a nuestra patria ese
señor. El de la utopía. Al que
hay que meterle en la cabeza lo
siguiente :

Los que tenemos la íntima sa-
tisfacción y el inmenso orgullo,
que no es vanidad, de pertene-
cer al grupo étnico, familia es-
piritual, contexto cultural —el
nombre importa poco— que a
través de los siglos formaran el
pensamiento de Séneca, la poe-
sía de Lucano, la Enciclopedia
de San Isidoro, la obra de Ave-
rroes, la pluma de Cervantes y
la de Maragall, no creemos per-
tenecer al Estado español, como,
por ejemplo, la Tabacalera. So-
mos españoles. Como españoles
son la tizona del Cid y la cimi-
tarra de Almanzor, que fue tam-
bién general español y victorio-
so. Nos lo dijo don Manuel Aza-
ña en la «Velada de Benicarló».
Sin necesidad que nos lo diga
tan alta autoridad, todos sabe-
mos a qué nación pertenecen
los pinceles de Goya el arago-
nés, el vizcaíno Zuloaga y el
malagueño Picaso; las ideas del

catalán Balmes y las del caste-
llano Ortega.

Cuando, uno de los treinta y
tres millones de seres que ad-
ministra, mal, el Estado espa-
ñol escucha, en no importa qué
punto de la Tierra, la música
de Falla, automáticamente, pien-
sa en España; mientras que lo
único que nos hace pensar en
el Estado son el recaudador de
contribuciones y el brigadier de
la Guardia Civil. Funcionarios
indispensables «en toda repú-
blica bien organizada», merece-
dores de todo nuestro respeto,
pero que no gozan —seamos
francos— de la cordial simpatía
de nadie; ya que, sin compartir
las teorías de nuestros amigos
anarquistas que consideran, casi
tienen razón, el Estado como el
mal absoluto, para un demócra-
ta consecuente cuanto menos
Estado mejor. Por eso a Una-
muno no le duele el Estado, le
duele España. Y a nuestro Ma-
chado no lo mata el ver cómo
saldan y malbaratan al Estado
español. Muere de ver
«España de mar a mar vendida»

Bueno, grita T. —a éste no le
hace callar ni Dios— basta de
literatura.

¿De la República qué?

—A eso voy. Tendremos Re-
pública en cuanto se organicen
los republicanos específicos y
recuperen el millón de votos que
por culpa de las circunstancias
hijas de los errores de tirios y
troyanos, la U.C.D. consiguió
llevar a su campo, pero que son
potencialmente republicanos. De
esto os hablaré en próxima oca-
sión. Se fue el amigo. Lo que
pasó después es imposible con-
tar. Hablan todos a la vez. Pro-
curo entablar conversación con
mi vecina. Una jamona «avec
des beaux restes». Está leyendo,
¡agárrense!, un libro de Freud:
«Moisés y el monoteísmo». No
parece mujer acomplejada. Se-
gún ella lo lee porque está de
moda. Sigue la discusión a mi
lado. Ahora están poniendo ver-
des a Santiago Carrillo y a Feli-
pe González. Otros los defien-
den. Como dijo el otro esto lo
dejamos para la próxima oca-
sión.

| NOTA AL MARGEN
Cada vez que de condecora-

ciones se trata pienso en lo su-
cedido entre don Miguel de Una-
muno y Alfonso XIII.

El Rey, a veces, hacía las co-
sas como Dios manda; y suce-
dió un día que, en contra de lo
acostumbrado, dio una cruz a
quien la merecía.

Hombre de mal carácter pero
conocedor del protocolo, don
Miguel fue a visitar a S.M. No
hacerlo hubiera sido descortés.
Unamuno era torcido, pero bien
educado.

—Vengo a felicitarle, Señor,
dijo el Filósofo, por haber pre-
miado a quien lo merece.

—¡Hombre!, don Miguel —con-
testó el Monarca con una son-
risa— terminaré por creer que
están en lo cierto los que me
aseguran que usted (1) no es
como todo el mundo. Hasta aho-
ra, todos los que han recibido
la condecoración han venido a
darme las gracias por el inme-
recido honor . . .

—Tienen razón, Señor, no la
merecen.

(1) Según gente que trató
toda su vida a don Alfonso, el
Rey, que tenía, entre otros pre-
vilegios, el derecho de tratar de
tú a todos súbditos, incluso a
los Grandes de España, sólo
trató de usted a don Antonio
Maura, a don Francisco Cambó
y a don Miguel de Unamuno.
No cabe duda, sabía escoger.

MERECIDA
I DISTINCION

Traducimos de la «Revue Par-
lemantaire» de París, ra.0 615:
«A nuestro excelente colega y
amigo, Rodolfo Caltofen, de la
Academia de Córdoba, le ha
sido concedida la Medalla de
honor con la que la Sociedad
de Adversarios de Hitler premia
los más denodados defensores
de la Democracia.»

Nos unimos a la casi totali-
dad de la prensa democrática
europea para felicitarle. Por mo-
tivos que nos son propios —es
asturiana— rogamos a don Ro-
dolfo compartir nuestra since-
ra felicitación con su esposa;
que, como su paisana, la Virgen
de Covadonga, «ye pequeñina
y galana».

| LA SOLA ALTERNATIVA

Escribo estas líneas antes
de que la incógnita de las
elecciones quede despejada;
si lo hiciera « a posteriori» po-
dría pensarse que mis afir-
maciones estaban influencia-
das por el resultado de las
mismas, cuando en realidad
son consecuencia directa de
la observación del acontecer
contemporáneo.

Mi opinión es un conven-
cimiento que acaso ha senti-
do urgente necesidad de ma-
nifestarse al conocer una fra-
se del Jefe del Gobierno en
su reciente discurso ante la
Asamblea del Consejo de Eu-
ropa: «Hemos superado los
planteamientoos que llevaron
a la guerra civil», ha dicho el
señor Suárez. No sabemos
cuáles fueron, para el señor
Suárez, dichos planteamien-
toos, ni los congresistas que
asistían al acto se enteraron
tampoco, porque no fueron
declarados, ni los millones de
teleoyentes pudieron hacerse
una idea cabal del supuesto.

Para los republicanos espa-
ñoles los planteamientos que
llevaron a la guerra civil no
fueron otros que los tradicio-
nalmente empleados por las
oligarquías históricas (¿hace
falta mencionarlas?) cada

vez que los pueblos de Espa-
ña han intentado implantar
su soberanía: el uso de la
fuerza para frustrar el inten-
to, esa vez (julio de 1936) acu-
diendo a la complicidad tu-
telar del extranjero, especial-
mente la Alemania nazi y la
Italia fascista (y Marruecos,
y Portugal, y la plutocracia
internacional) ; toda la fuer-
za disponible sin reparar en
daños y en consecuencias pa-
ra el país; y la sucesiva y
larga dictadura, más larga
cuanto más profundos fueron
los daños y las consecuen-
cias, durante la cual se man-
tuvo una «legalidad» que cul-
minó con el establecimiento
del régimen monárquico, de-
mocráticamente abolido en
1931 por el pueblo español.

¿Es este planteamiento el
que se ha superado? Toda la
propaganda oficial en exclu-
siva y todas las ayudas más
o menos consensúales no son
capaces de borrar la realidad
que no es otra que la legali-
dad actual no procede de la
limpia y libre expresión de la
voluntad nacional, sino de
una «legalidad» derivada de
otras fuentes menos legíti-
mas, impuesta por los llama-
dos «poderes fácticos».

Para ello fue necesario po-
ner en circulación una espe-
cie acuñada en la perfidia
confabulada con la estupidez:
«el régimen es cosa acciden-
tal. . . lo importante es la de-
mocracia», añadiéndose para
convencimiento de papana-
tas: «ahí están Inglaterra,
Bélgica, Noruega, que son fe-
lices con su monarquía». Se
olvidaban de España, que
está más cerca. Porque yo no
sé lo que pasa en Inglaterra,
en Holanda, etc., pero sí estoy
seguro de que en España re-
nunciar a la República es
traicionar al pueblo; es re-
nunciar a la auténtica liber-
tad y soberanía de los espa-
ñoles, y esa es la sola alter-
nativa a la secular opresión
y atraso de las oligarquías
tradicionales.

Y este planteamiento, que
sigue vigente, es el que sin
duda seguirá pesando en el
resultado de las próximas
elecciones y el que en forma
de abstención, cansancio y
frustración se pondrá de ma-
nifiesto. Produciendo un re-
sultado exento de coherencia,
de ilusión y entusiasmo; in-
capaz de llevar adelante una
política de renovación autén-
tica, que España está nece-
sitando desde hace siglos.

Andrés C. MARQUEZ

EL PLACER DE LEER

(Viene de la pág. 5)

lee de un tirón y los que se de-
leitan con «les règlements de
comptes» lo leerán dos veces.
Las apreciaciones sobre Francia
son motivadas e injustas. Un
hombre de la capacidad inte-
lectual de Blanco sabe que las
cosas son malas cuando no
pueden ser de otra manera.
Eramos demasiados para que
Francia nos recibiera bien. Bien
o mal sólo Francia nos acogió.
El pueblo francés sufrió tanto
como nosotros y, como nosotros
fue víctima de los «demócratas»
que gobernaban este país en
1939-40. Además, el rencor no
le va a un escritor de su talla.

El Tiempo de sombras, de Bo-
tella, Ediciones «Argos Verga-
ra (2) está escrito con mayor
serenidad. Se nota hasta en el
estilo sin efectos fáciles ni inú-
til retórica. Es una versión co-
medida y exacta de lo que ya
es historia. En el de Blanco hay
un poco de defensa «pro domo»
que le quita credibilidad. Los
de Botella no son argumentos
de abogados, sino versión de un
testigo que dice, y la dice bien,
la verdad, toda la verdad y na-
da más que la verdad sobre la
aventura de lo que don Fernan-
do Valera llamó «la España pe-
regrina». Ambos libros son in-
teresantes. Yo, por lo menos,
los leí con deleite.

ARISTARKIN.

(2) Ediciones Argos Vergara.
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a yo no la quiero,
queremos otra mejor.»

Manuel AZAÑA

LOS REPUBLICANOS SE CUENTAN POR SIGLOS
Todo el siglo XVIII fue el siglo de las

ideas. Los Enciclopedistas y la Enciclo-
pedia absorbieron las tres cuartas par-
tes de aquél, y ya en su ocaso, produjo
la luminaria que en el mundo despertó
el 89 francés. Y cuando la Francia crea-
dora acabó con el último bastión^ defen-
sor de los arcaicos sistemas en vigor, ya
las inquietudes republicanas se mani-
festaban en España, donde germinaban
las ideas de la Libertad merced a las
sociedades filosóficas secretas, en las que
se apoyaban los más ilustres pensadores
de la época, que esparcían los altos prin-
cipios que las ideas encarnaban.

¿Y España? Sometida al dogal opresor
de las dinastías extranjeras, que no le
permitían la expansión de su pensa-
miento, continuaba anquilosada y sumi-
sa a los eternos poderes atávicos como
en los tiempos del feudalismo.

¿Y los republicanos?

Desde el Movimiento de las Comuni-
dades en el siglo XVI, en el que los re-
publicanos ya participaron y fueron víc-
timas con los Comuneros de las crueles
represalias de Carlos V tras su victoria
de Villalar, los republicanos no dejaron
de actuar desde los cenáculos en que se
movían. En 1796, el profesor Juan Ma-
riano Picornell, de acuerdo con sus cole-
gas, abogados, publicistas, militares . . .
organizó un complot que tuvo repercu-
siones principalmente en Madrid. Fra-
casado el movimiento, los organizáuores
fueron condenados a la horca, y evadi-
dos, desde Caracas lucharon por una
federación republicana, y ya bajo los
efectos de la Revolución Francesa, el
Abad Marchena fraternizó con los giron-
dinos.

Terminado el siglo XVIII, los republi-
canos divulgaban en aras de la Libertad
de todos los pueblos, las ideas que ha-
bían terminado con el poder absoluto
de los reyes, y fueron víctimas de cruel
represión.

Las ejemplares Cortes de Cádiz, con
las que España resucitaba y los reyes
sepultaban, comenzaron sus trabajos con
el Artículo 2 de la Constitución: «La
Nación española es libre e independien-
te y no es ni puede ser patrimonio de
ninguna familia ni persona.» A esta de-
finición tan española la felonía de Fer-
nando VII respondió con el conocido
decreto declarando, recién repuesto, el
4 de mayo de 1814, que «no juraría la
Constitución y que desaprobaba los ac-
tos de las Cortes». A partir de ahí, sus
perversos instintos de venganza no tuvie-
ron límites: Las figuras más gloriosas
del Ejército, que habían luchado deno-
dadamente por la independencia de la
Patria: Porlier, el Empecinado, Espoz y
Mina, Lacy, Riego, Torrijos . . . fueron
llevados al patíbulo o descuartizados, y
los Diputados más ilustres, y gran parte
de los liberales, llamados «exaltados»
pasaron por los suplicios o fueron vícti-
mas de los presidios. Entre unos y otros
ya se encontraban numerosos republi-
canos, que editaban un periódico, titu-
lado «El Robespierre Español» y fueron
inmolados por la sevicia de Fernan-
do VII.

Durante el resto de su reinado, con la
Reina Gobernadora después, y más tar-
de con Isabel II, los republicanos tuvie-
ron que luchar contra los enemigos de
la Libertad, enfrentándose contra los
secuaces de la Reina, Generales Narváez
y O'Donnell que defendían los desafue-
ros de aquélla.

Mediado el siglo XIX llegaron a la
cima de la popularidad los que habían
de ser los más insignes españoles de Ja
época, que tanta gloria dieron a España
y al mundo civilizado en el Foro, la Filo-
sofía, la Oratoria, y sobre todo en la
honestidad de sus actos, en el arte de
gobernar y en la elevación de sus pen-
samientos: Pi y Margall, Salmerón, Cas-
telar y con ellos toda la pléyade de ilus-
tres españoles que se destacaban defen-
diendo la Libertad, la Justicia, el Pro-
greso social y la República.

¿Quién sino los republicanos defendie-
ron los derechos del pueblo, pasando de
la cátedra a la cárcel o a la emigración
y viceversa? ¿Y quién sino el eximio re-
publicano don Nicolás Salmerón defen-
dió en el Parlamento la Internacional
Obrera? «¡Qué diferencia —decía— de
la soberbia satánica y de las pequeñas
miserias de los príncipes, que han divi-
dido las gentes y regado de sangre la
tierra.» «El cuarto Estado —añadía el
hombre que por no firmar una senten-
cia de muerte abandonó la más alta ma-
gistratura de España— nos permite es-
perar que llegará un día en que todos
los pueblos se traten como hermanos
y en que sólo prevalezca la noble com-
petencia del trabajo, que con la guerra
es imposible que prosperen las artes de
la paz?

¿Y es a esos republicanos a los que
más de una vez, con irónico desdén, se
tildan de burgueses, por muchos que
llamándose «revolucionarios», con sus
evoluciones olvidan los principios que
decían defender?

Los republicanos solos, siempre solos,
hasta que en 1879, fundado el Partido
Socialista, que presidió desde el primer
momento hasta su muerte la muy res-
petable figura de don Pablo Iglesias, em-
pezó a compartir con ellos los azares
de la lucha contra el enemigo común.
La Conjunción Republicano-Socialista de
1910 hizo que cosechasen triunfos ce
muñes. La conspiración contra la Monar-
quía, la Asamblea de Parlamentarios y
el Movimiento de 1917, las responsabili-
dades de Africa, la Sanjuanada, la lucha
contra la Dictadura de Primo de Rivera
y el Gobierno Berenguer, la reunión de
San Sebastián, el Comité Revoluciona-
rio, la República, el Gobierno Republi-
cano-Socialista, que presidió la ingen-
te figura de don Manuel Azaña.

Solos los republicanos, primero duran-
te siglos, en inteligencia después, repu-
blicanos y socialistas, juntos recogieron
y cosecharon triunfos y sinsabores por-
que por ambas partes imperó la lealtad
aunque en ciertos momentos la acritud
de las palabras entorpeciera los ca-
minos.

Reconocemos los sacrificios de todos
pero ¿quién es capaz de negar los de
los republicanos?

La guerra civil primero y luego los 40
años de opresión nos tuvieron juntos en
las trincheras, en las prisiones, en los
suplicios, en los paredones de ejecución,
en el exilio . . . Siempre juntos, o en el
menor de los casos, en buenas relaciones
hasta hoy, y no por culpa de los repu-
blicanos, que se encuentran solos y si-
guen su lucha contra los adversarios de
siempre, seguros que el republicanismo
ha de saber mantener en alto la bande-
ra de la Patria con la República.

¿Quién sino Azaña, un republicano,
durante su mando supo dar nuevo tono
de gobierno a España, y lanzar por el
mundo la idea de que España con la Re-
pública había resucitado? Y finalmente,
¿quién sino Azaña fue capaz de que más
de medio millón de españoles acudiera
al campo de Comillas a escuchar su voz
como si fuera un Mesías?

Pues todo esa semilla fructifica y un
día acabará con todos loos obstáculos.

Sabemos, y los republicanos son cons-
cientes, que sin toda la izquierda unida
será difícil llegar a la meta de nuestras
ambiciones, pero de lo que los republi-
canos no dudan es de que sin republi-
canos no habrá República y España se-
guirá siendo víctima de los viejos pode-
res que la llevaron a la decadencia en
que se encuentra.

«Los hombres pasan —decía Pi y Mar-
gall— las ideas quedan.» Y las que el
republicanismo representa son eternas,
porque sin Libertad, Igualdad y Frater-
nidad con las transformaciones socia-
les y políticas de cada momento no ha-
brá humanidad.

POLITICA

LLAMAMIENTO A LOS REPUBLICANOS

Cada día tenemos más testimonios de
la existencia de una opinión republica-
na. Esta dispersa, oculta y aislada pero
sus rescoldos son como carbones encen-
didos de una resistencia, de una lealtad
y de una esperanza.

Les dirigimos este llamamiento al acer-
camiento, a la colaboración y a la acción
entre todos los que con apellidos dife-
rentes responden al mismo nomore tron-
cal, enraizado en la Historia de nuestro
país desde las dos etapas de gobierno re-
publicano.

Lo hacemos por conciencia ciudada-
na, por deber de patriotismo y con in-
menso dolor ante los males que sufre
hoy el país y que anuncian próximos y
dramáticos aconteceres.

Enviamos este llamamiento al repu-
blicano anónimo, al que «de monte a
monte, de río a río y de mar a mar» como
cantó Antonio Machado, siente la digni-
dad de llamarse todavía republicano. Lo
hacemos desde estas nobles y valientes
columnas de POLITICA como quien en-
vía una carta a un amigo de confianza,
porque los que nos leen y difunden
nuestras páginas, breves y calientes de
ideal, saben que ha llegado la hora de
la acción, la hora de plantear hondos
interrogantes, de iniciar profundas revi-
siones, de presentar rotundas afirma-
ciones.

UNOS CUANTOS INTERROGANTES

Los que luchamos y sufrimos, en el
interior y en el exilio, en la clandesti-
nidad, en las cárceles o en la emigración,
contra la dictadura franquista, estuvi-
mos siempre convencidos que, el día del
final físico o político del dictador, se
abriría un período constituyente en el
que el pueblo podría decidir soberana-
mente sobre la organización y forma de
todos los poderes del Estado.

No ha sido así por la astucia de unos,
el candor ingenuo de otros y la cobardía
de los más. Han saltado por encima de
la voluntad popular y han mantenido el
continuismo del post-franquismo. Por
ello carecen de la autoridad moral que
necesita un gobernante para marchar
delante de la opinión, como es su deber
y su grandeza. Ha llegado la hora de
interrogarse sobre el dilema «o reforma
o ruptura» que se planteó en la oposición
democrática y que fue distorsionado y
enmascarado en los pactos y consensos
entre los estados mayores de unos par-
tidos que se atribuyeron una represen-
tatividad gratuita, cuando no falsa.

Ha llegado la hora de interrogarse so-
bre el claudicante pragmatismo de los
que para obtener una legalización demo-
crática han abdicado del primero de los
atributos constituyentes de la democra-
cia que es la legitimimación popular de
unas instituciones constitucionales a
través de un período constituyente abier-
to a todas las fuerzas y tendencias de
opinión. Lo que se falseó excluyendo a
partidos republicanos.

Así puede deducirse que «se ha hecho
una reforma mínima, cuando el país ne-
cesita una ruptura máxima». La mani-
festación más hiriente de este hipócrita
transformismo es la forma en que se ha
impedido una consulta libre sobre la for-
ma de Estado.

No se ha respetado al pueblo en quien
radica la soberanía, que es una e indi-
visible y suprema, según la doctrina
constitucional de todos los países demo-
cráticos. En la Constitución recientemen-
te aprobada se ha cometido la monstruo-
sidad jurídica de admitir en el Artículo 2
que «todos los poderes emanan del pue-
blo», para descaradamente contradecirse
en él Apartado 3 que le sigue escribiendo
literalmente que «La forma política del
Estado español es la Monarquía parla-
mentaria».

Los consejeros de esta Monarquía le
han hecho un triste y pobre servicio
pretendiendo su legitimación por vías
indirectas. Si tuviéramos que dar un con-
sejo al actual primer magistrado del país

Por Emmanuel de BARCELONA

éste no sería otro que el de apresurarse
a una consulta de la opinión popular
planteando abierta y valientemente el
problema de la forma de Estado. Un
Gobierno sin signo institucional, como
lo han pedido desde el republicano Va-
lera al demo-cristiano Ruiz-Jiménez, de-
bería presidir estas elecciones. Así se
hizo en Italia y en Grecia a la caída de
las respectivas dictaduras. Y la opinión
popular, única soberana, decidiría sobre
la forma de Estado, Monárquica o Repu-
blicana.

HACIA UNAS REVISIONES BASICAS

Entendemos que ha llegado la hora de
iniciar una revisión profunda del tema,
críptico o tenebroso, ae la posición de los
llamados «poderes fácticos» ante el tema
de la República.

Al primero de ellos, al Ejército, merece
sele diga la verdad, con objetividad de
historiador y conciencia de ciudadano
que sabe el papel de las fuerzas militares
como representación del pueblo en ar-
mas.

Sí, hay que decir la verdad a un Ejér-
cito que en el siglo pasado encaoezó
casi todos los movimientos progresistas
y liberales —Espartero, Serrano, Prim—
y que en este siglo ha sido desviado y
distorsionado en su misión y en su eje-
cutoria. Los mejores historiadores del
período de la guerra civil —Marichalar,
Thomas, La Cierva— coinciden en reco-
nocer que sólo una parte minoritaria del
Ejército se sublevó en 193t> contra sus
superiores jerárquicos y contra el Go-
bierno y que declaró que se levantaba en
defensa del orden jurídico amenazado
por el terror y el caos que el Gobierno
no sabía ni podía controlar. Pero que
ninguna de las proclamas de pronuncia-
miento, ni la de Franco en Canarias, ni
la de Mola en Navarra, ni la de Caba-
nellas en Aragón, se declaraba anti-repu-
blicana. Es más, la del General Franco
terminaba con un «Viva la República» y
tenemos testimonio personal de un mili-
tar que visitó en Pamplona al General
Mola en su cuartel general presidido,
totavía a los tres meses de guerra, por
la bandera tricolor.

Otro llamado también poder fáctico
es el del mundo de la alta finanza, de
los dirigentes de la economía, de los re-
presentantes del gran capital bancario y
terrateniente. Es un mundo complejo,
confuso y magmático que responde al
principio de que los intereses son cau-
telosos y siempre se ponen al servicio del
que tiene el poder político. Como decía
el General de Gaulle «la intendencia
siempre sigue».

Pretender convertir el mundo de la
economía en un fantasma de presión
anti-republicana es una falsedad y una
necedad. Los representantes más cuali-
ficados del empresariado industrial y
bancario han reconocido en textos re-
cientes, publicados en toda la Prensa, que
las reformas de estructura económicas
y sociales son necesarias y urgentes, por-
que «sin justicia social no habrá ni soli-
daridad ni paz social». Y todos sabemos
el significado social avanzado y progre-
sista de la República.

Y UNAS CUANTAS AFIRMACIONES

La primera y más categórica, denun-
ciar ante el tribunal de la opinión públi-
ca el falseamiento del noble y exacto
perfil de la República. La verdad repu-
blicana, tanto en sus instituciones, como
en su doctrina y en sus hombres más
representativos, ha sido sistemáticamen-
te injuriada y vilipendiada. No se ha
permitido presentar su defensa históri-
ca, ni en la Universidad, ni en la Prensa
y mucho menos ante las tribunas popu-
lares. Se ha pasado de la calumnia gro-
sera de los primeros años de la llamada
«victoria nacional» a la ocultación fari-
sáica, sistemática, con censura clandes-
tina, en la mayoría de los órganos de

(Pasa a la pág. 2)
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CARTA ABIERTA
A DON FERNANDO VALERA

CORREO

DE LOS LECTORES
Señor Urbano MARTINEZ

Querido correligionario y estimado
amigo:

Contesto muy tarde a su simpática
carta y usted me lo perdonará pues la
razón es que usted no me habia dado
su dirección. He tenido que esperar para
ello que la revista POLITICA se ampne
con la sección del correo de los lectores
que empieza en este número con esta
contestación.

Su carta fue la primera de las nume-
rosas manifestaciones de simpatía que
recibi con respecto al tema del nuevo
Himno. No pudiendo contestarlas todas,
me dirijo también, a través de usted que
fue el primero y me causó tan agrada-
ble sorpresa, a todos cuantos me non-
raron escribiéndome a continuación so-
bre este tema, dando la misma muestra
de sensibilidad y republicanismo.

Muchos de esos simpáticos camaradas
me hacían, como usted, de «La Marse-
liesa» de los franceses, que considera-
ban hasta la fecha el gran Himno re-
puolicano.

Comparto esta admiración tanto más
cuanto que, si mi republicanismo no tie-
ne ironteras, soy francesa.

Nuestra «Marsellesa» tiene una gran
belleza. Pero una belleza que califico de
salvaje en un sentido que no tiene nada
de despectivo. Es un canto cuyas mú-
sica y letra expresan, con grandeza pa-
triótica, la violencia, la sangre vertida,
la venganza: «Qu'un sang impur abreu-
ve nos sillons», «L'étendard sanglant est
levé», «Amour sacré de la Patrie, sou-
tiens, soutiens nos bras vengeurs», etc..

Para el nuevo Himno de los repubîT-
canos españoles, he querido ser fiel a las
palabras del Presidente Azaña: «Paz,
Piedad, Perdón». He recordado también
la admirable definición de Antonio Ma-
chado cuya misión de poeta era ser el
intérprete del alma de su pueblo: «A
pesar de todos sus crímenes, de todos sus
pecados, no puedo odiarlos pues son mu
hermanos y el vínculo de hermandad
no puede ser roto por la más desenca-
denada guerra civil».

Por eso, mi fidelidad y mi solidaridad
con mis queridos amigos los republica-
noso españoles me indicaron un camino
más luminoso, más puro, más alegre,
hacia un horizonte de amor y de perdón.
Quería encontrar una música capaz de
encajar con las palabras de paz que la
postura de los grandes republicanos Aza-
na y Machado me inspiraba.

Y he pensado en el más sublime mú-
sico de todos los tiempos: el genial Juan
Sebastián Bach. No hice una búsqueda
a tientas. Me dirigía directamente, sin
titubeos, hacia el Coral que es el apoteo-
sis de la cantata preferida del mismo
Bach, Coral que me habia siempre im-
presionado por su grandeza y su majes-
tad. Pensé alcanzar así un nivel adecua-
do y digno de la altura del alma de un
pueblo tan bien definida por las pala-
bras del Presidente Azaña y del poeta
Machado. Y no me equivoqué. Prueba
de ello las numersas cartas de entusias-
mo que recibí y comenzaron con la suya
la cual le agradezco en el alma.

Los antiguos griegos decían que un
nuevo Himno es, para un país, el anun-
cio de un nuevo rumbo. Esta sabiduría
que nos viene a través de los siglos me
infunde una gran esperanza.

Por eso, es con una inmensa alegría
que le mando, querido amigo y correli-
gionario, mi saludo republicano.

Myriam PEIX

«Encuentro la música muy bella. Las
palabras muy apropiadas y emocionan-
tes. Pero podemos sentir que el enregis-
tramiento no es lo que hubiera debido
ser. Eso hace demasiado iglesia y un
coro de voces de hombres hubiera dado
más valor a las palabras. No hay que
olvidar que los republicanos han sido
combatientes.»

Josefa CARRASCO

Perpignan

Querida Josefa:

Cómo me alegra ver que mis propias
críticas del disco tengan su eco en la
opinión de una amiga como usted! Aun-
que no comparto absolutamente toda su
opinión.

Usted sabe que Manuel Riera cuyo exi-
lio acompaño con todo mi afecto y mi
solidaridad y dedicación republicana,
seguía sin ir a España cuando hicimos
este disco. Por eso, hemos tenido que
encomendarle a un grupo de cantores
que no eran ni españoles (como se nota
con ese seseo francés), ni siquiera re-
publicanos porque hemos tenido que
conformarnos con las posibilidades del
exilio. Estos cantores han cumplido con
su compromiso profesional y nada más.

Seguramente, en España hubiéramos
encontrado un grupo de cantores que
hubieran sentido mejor lo que era nece-
sario dar a este canto: entusiasmo repu-
blicano y reparto más equilibrado de vo-
ces de hombres y mujeres. Hay dema-
siadas voces femeninas mientras un him-
no es el canto de todo un pueblo y un
pueblo es más o menos igualmente com-
puesto de hombres y mujeres. Y, a este
respecto, no comparto su opinión de que
necesitamos un coro únicamente com-
puesto de hombres. Las mujeres también,
sin salir de nuestro papel de mujer, de
nuestra vocación de amor, somos com-
batientes. Las armas de luz de las cua-
les hablo en el Himno, las únicas efica-
ces, son utilizadas con la misma eficacia
por ambos sexos.

Pero los defectos del enregistramiento
resultan simpáticos pues son debidos a
causa noble: el exilio de un republicano
entero e intransigente.

Estoy muy contenta de su carta que
me ha dado ocasión de subrayarlos con
usted y de pedir a los posibles músicos
españoles y republicanos que leerán es-
tas líneas de ayudarnos para un nuevo
disco que, esta vez, será seguramente
perfecto. Tenemos una materia exce-
lente con una música de Bach y las pa-
labras han sido directamente dictadas
por mi corazón que no me habrá enga-
ñado pues es auténticamente republica-
no. Sólo nos faltan cantores españoles y
republicanos. Les encontraremos.

Miles de gracias, querida Josefa.

Con un afectuoso saludo republicano.

MYRIAM

Perpignan, 15-8-1979

Sr. Director de POLITICA.—París.

Distinguido señor:

Recibo de nuevo su interesante perió-
dico y creo es mi deber enviarle con mi
felicitación un comentario crítico que
pretende ser de simpatía y de colabo-
ración.

Encuentro muy bien la línea de crítica
de libros y de ideas que en los últimos
números vienen firmando los señores
Prendes Solís y Aristarkin. Su cometario
está escrito con profundidad y galanura,
con un deje de ironía y de gracia que me
hace pensar en «Clarín» y en Pérez de
Ayala. Ignoro si son asturianos, pero su
estilo parece muy influido por la línea
de aquella «Atenas del Norte» que desde
Feijóo a Jovellanos tantos ilustres hom-
bres de letras ha dado a nuestra patria.

Encuentro también muy en su punto
loos artículos del señor Andrés C. Már-
quez. En su concisión, su clasicismo, se
nota el escritor que tiene ideas y sabe
exponerlas con transparencia y breve-
dad. «Lo bueno si breve, dos veces bueno»
decía uno de nuestros clásicos, creo que
Gracián. Y siempre «más valen quinta-
esencias que fárragos».

Sí, señor Director, su revista es una
quintaesencia de republicanismo que lee-
mos con placer y agradecimiento. Reciba
una felicitación para usted y sus dignos
colaboradores.

Atentamente,

Pedro DE LAS PEÑAS

Querido Presidente y amigo:
La última vez que tuve el honor y el

placer de saludarle, fue en el cementerio
de Collioure, en el traslado de los restos
de Antonio Machado, del nicho —que
dicho entre paréntesis, había sido pro-
fanado por el franquismo en la post-
guerra española—, a la tumba, donde
debajo espléndida lápida reposan hoy
día, juntos con los de su madre.

Después, gracias a nuestros amigos
comunes, y a sus magníficos libros y ar-
tículos en POLITICA, he estado al co-
rriente de la consecuente y recta trayec-
toria, de toda su vida de hombre y de
político; de «nada menos que todo un
nombre», como diría Unamuno, sin ha-
lagos serviles, ni frases necnas, incapa-
ces en la pluma de un modesto «galeno»
que tuvo que tratar, curar (¿?) y juzgar
en sesenta años de profesión, tantos y
tantos humanos, dolientes o sanos.

Permítame hoy que esta carta abierta
responda a la suya, sin que sea nom-
brar a unos muchos intelectuales aludi-
dos, y en el que yo —no es un secreto
del que me tengo que avergonzar— me
encuentro. Su alusión (que yo recojo, en
nombre propio), publicada en el núme-
ro 66, 2." época, Julio y Agosto 1979, de
POLITICA, dice así : «Y la otra, la terri-
ble epidemia de la pedantería marxista-
leninista-stalinista que durante medio
siglo ha entontecido a los intelectuales
y políticos llamados de izquierda». Pues
bien, querido y respetado don Fernando,
yo fui uno de los intelectuales «enton-
tecido» por lo que usted llama «terrible
epidemia, etc., etc. Epidemia, entonte-
cimiento, pedantería».

Me explicaré: Antes de ser proclama-
da la Segunda República Española y por
tanto antes de la guerra civil, había yo
leído el libro «Comunismo» de H.J. Las-
ky. traducido del inglés al español. En él
analizaba como la teoría de esta doctrina,
tenía su reflejo o antecedente en el je-
suitismo, ya que en ambos se proclamaba
que «todos los medios son buenos para
llegar al fin». Dios y el Cielo para la co-
munidad jesuíta, y la felicidad e igual-
dad y justicia, para todo humano, con
la conquista nacional e internacional, de
la teoría política que analizaba Lasky,
en su magnífico estudio. Dios para mi en
aquel entonces y hoy aún, como médico
y como hombre, que hube de tratar, im-
potente, los injustos y crueles sufrimien-
tos de la infancia, lector del inmortal
Fedor Dostoievski, no podía admitir —y
en numerosas discusiones con teólogos
no encontré quien me lo pudiera expli-
car— la existencia de una divinidad todo
poderosa justa y humana, que permitie-
ra el martirio de los inocentes, libres de
todo pecado, que lo justificase. Esta cri-
sis de conciencia, en un hombre de bue-
na voluntad, es acusada (por los que la

Sr. Director de POLITICA.—París.

Me es grato dirigirme a usted para
felicitarle. ¡Al fin un periódico de los
nuestros!

Muy bueno el editorial. Agresivo y sen-
sato. En las actuales circunstancias no
se puede decir más ni mejor.

En todos los países para dedicarse a
la política hay que ser inteligente y cul-
to. España es diferente, y se necesita,
además, tener ... lo que hay que tener.
E. de Barcelona posee las tres cualida-
des. Hay que ser «jabato» para escribir
lo que él escribe y sólo a timoratos, que
dicen ser prudentes, les puede parecer
osado. Me gustaría conocer sus señas
para felicitarle directamente. Las que no
me interesan son las del señor Prendes
Solís. ¿Cómo, con lo caro que están la
tinta y el papel, publican ustedes esas
cosas? La crónica del «Kosmos» (me pa-
rece que se escribe Cosmos) es una sar-
ta, mal hilvanada, de lugares comunes.
Desacredita al periódico, al que, por el
contrario, da prestigio la ilustre pluma
del señor Valera. Nuestro don Fernando,
figura señera de la República, es un
gran escritor. Por eso es de lamentar el
elogio que hace —¿por distracción?— del
señor Madariaga (q.e.p.d.). Ensalzar, en
POLITICA, un Individuo que consideraba
la Monarquía como el mejor sistema
para España, me parece «déplacé». Si,
«la República significa la destrucción de
todo cuanto se le opone», a don Salva-
dor, que se opuso, con todo su talento,
durante cuarenta años, Saint Just lo
hubiera guillotinado. Nosotros, menos
crueles, menos expeditivos, lo menos que
podemos hacer es no ocuparnos de él,
ni en bien ni en mal.

En espera de sus gratas noticias le
saluda atentamente

Matías LOPEZ

Fé en Dios es irrazonable, y dicen que
«sucumbir a la tentación peor de las ten-
taciones, es creer que el supremo Hace-
dor, los ha abandonado» olvidando, que
el primero que lo creyó fue Jesucristo,
ai exclamar en la cruz: «Eli, Eli, lama
sabatani ... ! ai>í,es de morir crucificado.
¡Y sin embargo...! Dice Antonio Ma-
chado, nuestro admirado poeta-filósofo,
en la pág. 189 de sus poesías completas:
El Dios que todos llevamos, — el Dios
que todos hacemos, — el Dios que todos
buscamos, — y que nunca encontrare-
mos! Si llorado poeta, de acuerdo, «el
Dios que todos llevamos», pero que no
necesitamos encontrarlo en el más allá,
sini en nosotros mismos, en nuestra ca-
pacidad de bondad, de respeto para los
amigos, y el perdón para nuestros ene-
migos, hasta llegar, si es necesario, al . . .
entontecimiento !

La epidemia pedantesca del comunis-
mo. ¿Pero es que se ha llegado, podremos
llegar a ver el comunismo? Como dice
usted muy bien en la pág. 830 de su libro,
«Socialismo libre frente a mitología re-
volucionaria». Se requiere por razón de
la naturaleza misma de la sociedad y del
hombre, paciencia, tenacidad y cultura,
ilustración de dirigentes y dirigidos, y,
sobre todo, tiempo. «Rusia lleva medio
siglo de gobierno revolucionario, y toda-
vía está muy lejos de haber plasmado en
instituciones y costumbres el pensamien-
to político de Marx y de Lenin». El que
hoy os escribe, formado políticamente por
su cuñado el republicano Ramón Rubio
Vicente, Marcelino Domingo, Manuel Aza-
ña, Roberto Escribano, etc., puede deci-
ros que los primeros días del otoño de
1936, cuando la capital había sufrido 192
bombardeos franquistas, acumulando
ruinas y duelos, matando mujeres y ni-
ños indefensos, vimos aparecer en el
cielo los Moscas, los Chatos, los Katius-
kas soviéticos todos obreros e intelectua-
les, todo el pueblo madrileño enloquecido,
se sintió comunista (¿?) agradecido a esa
Rusia, que aún no llegó, estoy de acuer-
do, a conocer el «socialismo libre». Lo
reconocen ahora, los mismos que dicién-
dose comunistas, proclaman el «socialis-
mo» (atención, no el comunismo) a la
francesa, a la española ... !

Ya en el exilio, aprendimos que al pre-
guntarle a Picasso, porque era comunis-
ta, respondió: «Oí tiros. Me asomé al
balcón. Vi que tiraban desde arriba y
desde abajo. Me fui con los de abajo.»

El que se permita hoy, escribiros esta
ya larga epístola estuvo, está, estará siem-
pre —con una etiqueta republicana— con
los de abajo, con los «que siguen batién-
dose por la causa más justa, y más es-
carnecida.»

Su afectísimo amigo y correligionario
que le abraza,

Dr. F. FUENTE HITA

LLAMAMIENTO

A LOS REPUBLICANOS
( Viene de la pág. 1)

opinión, en estos últimos años. Y nos-
otros, los que nos afirmamos republica-
nos, sabemos que hay que ser auténticos,
es decir, veraces, hay que ser leales, es
decir, nobles, hay que ser valerosos, lo
que equivale a decididos.

Decididos a presentar la realidad y la
verdad de la República que es la here-
dera directa y legitima de los generosos
e ilustrados Constitucionalistas de Cádiz,
de los progresistas de la Gloriosa Revo-
lución de Septiembre, de los reformistas
culturales de la Institución libre de la
Enseñanza, de los doctrinarios liberales
y humanistas del pensamiento regenera-
cionista.

En la situación socio-cultural de los
países del Estado español de hoy, la ban-
dera de la República recoge las aspira-
ciones de Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad que simbolizan sus tres colores. En
laa bandera tricolor el pueblo reconoce
la última manifestación de la legitimi-
dad, arrebatada por la sublevación del
prounciamiento franquista. En el mito
de la República presiente la encarnación
de sus ideales de reconciliación y pacifi-
cación, porque sabe que la República lu-
chó heroicamente en defensa de la dig-
nidad ciudadana y la independencia
patria. Y principalmente, porque sabe,
con intuición certera de intra-historia,
que ella encarna la verdadera Justicia,
el verdadero Progreso y la verdadera
Libertad.

Emmanuel de BARCELONA
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CARTA ABIERTA AL DIRECTOR
DE «POLITICA»

Por Eduardo PRADA

CARTAS POLITICAS
A UN JURISTA ESPAÑOL

Por

Querido Antonio:

Quiero que sepáis directamente la opi-
nión del Presidente de Acción Republica-
na (ARDE) sobre el resultado del último
Congreso y de las perspectivas que tengo
sobre lo que debe ser nuestro partido.

El resultado del Congreso fué bueno,
se desarrolló en un ambiente democrá-
tico, aunque justo es reconocer, que al-
gunos se excedieron en sus actitudes
personalistas, que no fueron oportunas
ni tuvieron razón de ser. Ya conoces tú
mejor que nadie, ciertas formas de ac-
tuar que son el único mal de los repu-
blicanos: nuestro individualismo, fun-
damento, por otra parte, de nuestros idea-
les, «El hombre ante todo».

El único fallo del Congreso fue la ne-
gativa por parte de Emilio Torres de
seguir siendo Presidente, que aunque te-
nía la mayoría a su favor, él no lo creyó
así, éste es exclusivamente el motivo de
que me presente ante tí, como Presiden-
te, ya que de lo contrario y según mi
deseo, lo habría sido él.

Quiero hacerte constar que es la pri-
mera vez que se elige desde que inicia-
mos nuestra etapa en España, una ejecu-
tiva por votación secreta y que resultó
elegida, con un 85 por ciento de los vo-
tos de los Delegados, por lo que nos con-
sideramos ampliamente respaldados por
la base del partido.

Tú me conoces y sobre todo conocías
a mi padre, en el que procuro mirarme
en sus actuaciones políticas, y puedes
estar seguro que vuestro Presidente lo
va a ser de todos los republicanos, espe-
cialmente de aquellos que se abstuvieron
o votaron en contra; pero sobre todo,
sabed que voy a dar la cara, con todas
las consecuencias que puedan ocasionar-
me esta actitud digna, sin disimulo ni
consensos, sin falsas demagogias, que
a algunos las podrían reportar beneficios
que nosotros no queremos, ni están en
nuestra norma de más de cien años de
auténtica honradez republicana, que es
la única posible en estos momentos de
confusión, en los que nadie sabe dónde
está (mejor dicho, sí lo saben ellos, los
dirigentes, pero no quien los sigue).

Estoy decidido a que ARDE sea un
partido operativo, dinámico, claro y va-
liente ya que como decía don Manuel:
«Los republicanos somos revolucionarios
en la Monarquía y conservadores en la
República».

Hemos aceptado la Constitución por-
que no tenemos otro remedio, pero aco-
giéndonos a su normativa, vamos a tra-
tar de modificarla siempre por métodos
pacíficos y democráticos, como es nues-
tra norma, lo que sí puedo garantizar
es que mientras sea presidente de ARDE,
éste no será «el florón de la Monarquía» ;
por todos los medios a nuestro alcance
trataremos de convencer al pueblo Espa-
ñol de que la actual situación es la conti-
nuación del Franquismo, que se manipuló
su voluntad con malas artes, imponién-
dole un Régimen que él no quiere, estan-
do, por tanto, en nuestro derecho luchar
por la instauración de la III República,
meta de nuestras ilusiones.

¿Es fácil esto? No, de ninguna manera,
se nos presenta un panorama harto difí-
cil, no tanto por las dificultades impues-
tas por los enemigos de la libertad, sino
por causa de aquellos que siempre afir-
maron luchar por ella y hoy nos defrau-
dan, a los que yo denomino «renuncian-
tes». Algún día tendrán que responder
de su actuación ante sus propios corre-
ligionarios de la base. Cada cual que
aguante su «vela», nosotros nada tene-
mos que ver con determinadas actitudes
de quienes siempre creímos nuestros

amigos, republicanos aunque de otro sig-
no que el nuestro.

Hay que tratar de hacer un frente co-
mún de todos los repuoticanos, en el que
con independencia de criterios y sin ir
«revueltos» marquemos como nuestro
principal objetivo la instauración de la
Repuonca. Después será el pueolo quien
lioremente elija qué clase de Repuonca
desea, pero si ames de coger la vaca nos
repartimos la piel, poco éxito tendremos
en la empresa.

Vamos a tratar de conseguir afiliados
jóvenes, instruyénaolos en los ideales
republicanos; trataré asimismo de des-
terrar el mito, ya secular en España, de
que para ser ae izquierda hay que ser
marxista, cuando es precisamente lo
contrario; nosotros pensamos que la au-
tentica izquierda, es la que procura el
progreso y la felicidad de todo el pueblo,
no sólo la de determinada clase, como
les ocurre a los partidos obreros, que
por otra parte no representan a la ma-
yoría del pueblo, ya que España es un
país de clases medias, que son los obre-
ros especializados, empleados, funciona-
rios, intelectuales, pequeños y medianos
empresarios, etc., y si son republicanos,
son los más interesados en el bien de
la ciase obrera, ya que tan trabajador es
un peón de aloañü, como un profesor
universitario, o un empresario artesano.

Nosotros abogamos por unos sindi-
catos auténticamente libres que no sirvan
como ahora sucede, de correa de trans-
misión para intereses políticos de parti-
do. Un caso bien reciente es el de la
huelga gasolinera, que es secundada sólo
parcialmente por parte de los sindica-
listas. ¿A quien sirven estos señores?

Tenemos que convencer a las nuevas
generaciones que los políticos más hon-
rados han sido los republicanos, y de que
el principal problema de España, es la
corrupción, que hemos tenido por jnás
de 40 años, corrupción que continúa en
la actualidad, pues queda por desmontar
todo el «tinglado» franquista; en el as-
pecto económico, seguimos igual o peor,
pues Franco obligó al capital a colabo-
rar, en alguna ocasión, en la actualidad
el poder económico lo detentan los mis-
mos, pero Suárez no es Franco y carece
de la autoridad y el valor para enfren-
tarse con el gran capital.

Queremos una España independiente,
que nunca lo será mientras no tenga
libertad de determinación, y podamos
decir como decía don Manuel Azaña:
«Hago esto o lo otro porque quiero, por-
que nos conviene, porque el sagrado in-
terés nacional así lo aconseja, no porque
tengamos que agradar a determinadas
potencias.»

Nuestro primer presidente de IR ya
puntualizó que nuestro partido contem-
plará por encima y más allá de la Cons-
titución todos los horizontes del ambien-
te español, todas las esperanzas de en-
tendimiento entre los españoles, y todas
las ideas con posibilidades de legalidad,
de justicia, y paz social pues según su
criterio, que comprende totalmente «El
partido' que de antemano dijera, yo no
pasaré de ahí, sería un partido condena-
do a la impotencia y al abandono, fracaso
en la vida política.»

Bueno Antonio; me estoy extendiendo
demasiado, cuento contigo y con todos
los amigos de ahí para llevar a cabo mi
misión; dile a don Fernando que no
quiero cansarle, pero que estimaré su
estímulo y consejo y con un fuerte abra-
zo a todos y uno especial para tí se des-
pide tu amigo y correligionario.

E. P.

Sr. D. Eduardo Pardo Reina
Valladolid.

Querido amigo:

Como te dije en una tarjeta autógrafa,
el texto de mi extensísima carta sobre
Crisis de autenticidad de la nueva demo-
cracia española, está terminado desde
hace días y a lá espera de que aparezca
un voluntario que quiera mecanogra-
fiarlo.

LA DESERCION DE LA IZQUIERDA.

—Cuando a raíz de la entronización de
Don Juan Carlos, te escribí aquella carta
sobre la claudicación de las izquierdas
—comunistas, socialistas y nacionalis-
tas— que dió la vuelta al mundo, iue re-
producida por la prensa de la América
Latina y ácremente comentada por algu-
nos periódicos de Madrid, estábamos tú
y yo bien solos al interpretar las cosas
de aquella manera.

Hoy, todavía no pasados tres años, no
faltan entendimientos agudos que co-
mienzan —tardíamente, cuando las cosas
no tienen fácil remedio— a percatarse
del estupendo cepo que la derecha de
siempre, es decir, el auténtico banker
—que éste y no el bunker fue el verdade-
ro franquismo—, había tendido a la lla-
mada oposición de izquierdas, y en que
ésta se había dejado prender, a cambio
de un plato de lentejas.

Los poderes fácticos —que no son pre-
cisamente los militares— ofrecieron la
pérfida opción continuista que en sínte-
sis se definía así: «Si ustedes quieren
que se les otorgue el derecho a existir,
han de abandonar la República y su ban-
dera, incorporándose al proceso de evo-
lución hacia la Monarquía continuista,
con apariencias democráticas, que Fran-
co dejó preparada para que todo quedase
atado y bien atado a su muerte. Elijan
ustedes: o aceptan la democracia formal
con el Rey designado por Franco, o no
habrá democracia que valga».

Te recordé entonces en alguna carta
la frase histórica de Churchill, cuando el
estúpido Chamberlain regresaba ufano
del contubernio de Munich, en 1938, cre-
yendo ingenuamente que había comprado
la paz para una generación al precio de
echar ignominiosamente a las fauces del
«cocodrilo hitleriano» el cordero de la
República checoslovaca: «Teníais que
elegir entre el deshonor o la guerra. Ha-
béis elegido el deshonor. Y tendréis la
guerra». Y así fue. ¡Y a qué precio! En-
tre otras cosas al precio de disolver el
Imperio británico.

Yo comenté, dirigiéndome a las izquier-
das claudicantes : os dieron a elegir entre
la lealtad a la República o la incorpo-
ración de vuestros particulares sistemas
—socialismo, comunismo o nacionalis-
mo— en calidad de comparsas a la nueva
Monarquía. Habéis abandonado la Re-
pública, y no tendréis democracia, ni so-
cialismo, ni comunismo, ni nacionalismo
auténticos, porque la Monarquía es por
esencia la Institución representativa del
poder personal y de las oligarquías tra-
dicionales.

Pues bien, hace pocos días leí en uno
de los editoriales de El Socialista (órga-
no del P.S.O.E. h.) de 15 de julio, que las
gentes «piensan —y yo con ellas— que
comienza a confirmarse lo que parecía
ser una boutade de Fernando Valera, lo
de la oposición contratada».

Y uno de los agudos análisis que E.
Haro Tecglen viene publicando en Triun-
fo, concretamente el de 21 de julio últi-
mo, que siento no transcribir íntegro,
dice lo siguiente : «No parece hoy discu-
tible que, además del Gobierno y de la
mayoría parlamentaria, el núcleo de la
derecha —a grandes rasgos— dispone de
las grandes palancas clásicas del Poder:
la abundante posesión de los medios de
expresión, el dinero público y privado,
la Iglesia, la fuerza propiamente dicha.
Ese Poder, o ese conjunto de poderes
que son clásicos y que también a la ma-
nera clásica se sostienen, se apoyan y
se refuerzan entre sí, formando un eficaz
conjunto, no ha salido nunca de sus ma-
nos y no ha dejado de ejercerse en nin-
gún momento. No sólo por parte de todos
y cada uno de los estamentos en general,
sino por parte de las personas que for-
man el entramado de la vida pública,
un entramado que se forjó en tiempos
de Franco y que no ha sido roto».

¿Y eso cómo ha sido posible? Sigo
citando: «Lo que sucedió en realidad

Fernando VALERA

es que la izquierda se apresuró a legali-
zar la derecha. Adoptó desde el principio
una posición de inferioridad: reconoci-
miento de partidos, de sindicatos, refe-
rendums y elecciones; creación de unas
Cortes, libertad de Prensa, consenso,
Constitución, no fueron en la realidad,
como parece, una concesión de los pode-
res del Gobierno y a la soberanía del
pueblo, fueron el resultado de una con-
cesión —o de una resignación— de la
izquierda en favor de la continuación del
poder de la derecha. Una legalización de
poderes y personas».

Y aún continúo citando: «Terminado
un período de legalización, elogiado el
sistema por el mundo occidental —y no
occidental— que no deseaba más que un
pretexto, y tenía y tiene escasas ganas
de profundizar en la cuestión, la derecha
ha regresado a sus antiguas posiciones».
Y, como cabía de esperar, «la derecha,
ya consolidada comienza a preguntarse
si no se pagó un precio excesivo, si no
se compró a la izquierda en más de lo
que valía» . . .

No otra cosa es lo que yo quería decir,
a tiempo, en lo que algunos interpreta-
ron como una boutade de Fernando Va-
lera.

Eso, desde el punto de vista de los
hechos. El análisis del mismo problema
desde el punto de vista de los principios,
lo dejo para una carta próxima.

— II —

Sr. D. Eduardo Pardo Reina
Valladolid.

Querido amigo :

En mi carta del 22 te explicaba las ra-
zones por las cuales la democracia formal
de la nueva Monarquía me parece un
hábil articulado de «fregolismo» político
—de Frégoli, aquel transformista genial
que nos deleitaba en nuestra infancia—,
cuyo designio real es cambiarse de atuen-
do, para que nada cambie en realidad.
Homologando el título de la última obra
de don Joaquín Costa, podríamos decir:
Ultimos días del franquismo ... y comien-
zo de lo mismo. Y te expuse a grandes
trazos los hechos en que se funda esta
opinión mía, desde el punto de vista
pragmático; desde la atalaya de los prin-
cipios, que es el terreno donde me place
discurrir, no tengo más que suscribir la
mayor parte de lo que dice el admirable
artículo de don Pedro Conde Soladana,
publicado en El Norte de Castilla del
viernes 13 de abril de 1979, que gracias
a tí he podido conocer.

Siento, por razones de obligada con-
cisión, no transcribir íntegro el artículo
del señor Conde Soladana; sólo copiaré
algunas de sus atinadas reflexiones: «A
nuestro juicio, en el título Preliminar,
artículo 1.° de la Constitución, existen
fragantes contradicciones. Se hacen aser-
tos tan rotundos como que: 1. España
se constituye en un Estado social y de-
mocrático de derecho . . ., 2. La soberanía
nacional reside en el pueblo español del
que emanan todos los poderes del Esta-
do .. ., para acabar diciendo en el apar-
tado 3. Que la forma política del Estado
español es la Monarquía parlamentaria».

En efecto, la contradicción fundamen-
tal del proceso continuista aparece pala-
dinamente en esos primeros artículos de
la nueva Constitución: si España es una
nación soberana, y si de veras se quiere
que se constituya en un Estado democrá-
tico, no se puede partir del pie forzado
de una Monarquía impuesta a priori por
Franco, sin haber consultado la sobera-
nía nacional y por puro derecho de con-
quista, como lo hizo Napoleón en 1808
cuando designó a su hermano José Rey
de España, quien convocó las primeras
Cortes Constituyentes, las de Bayona.
Tanto valdría consagrar como fundamen-
to del nuevo Estado la frase pronunciada
por Franco en Palencia, allá por el año
1962, entre las aclamaciones de sus se-
cuaces: «Mi legitimidad no se funda en
las papeletas electorales, sino en la pun-
ta de las bayonetas».

Cuánta razón tenía don Melquíades
Alvarez cuando se opuso —y con él todos
nosotros— a la maniobra continuista con
que se pretendía en enero de 1931 relegi-
timar la Monarquía y lavar la responsa-
bilidad del Rey en la dictadura de Primo
de Rivera: no puede haber Cortes Cons-
tituyentes para restablecer la vida cons-
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Honra este número el primer artículo de un eminente
periodista alemán. Rodolfo CALTOFEN, encarnizado
enemigo de Hitler, liberal nato es, naturalmente, amigo
de POLITICA, de los progresistas de todos los países
y de todos los tiempos. De ahí que su trabajo, justo
elogio de un pueblo andaluz, constituya, así mismo,
un merecido homenaje a los liberales que en el siglo
XVIII fundaron La Carolina. Hombres como OLAVIDE
y FLORIDABLANCA, de vivir hoy, escribirían en

POLITICA.

LA CAROLINA

GASTARBEITER ALEMANES

EN ANDALUCIA

La tarde se despide sin prisa
del paisaje. Antes de apagarse
tras el horizonte el sol adquiere
tonos de un rojo oscuro. Al fon-
do, sombrías violetas-negras, se
elevan sobre los peñascos.

Despeñaperros.

Fue, otrora, desierto refugio
de bandoleros que aún hoy sir-
ven a las madres para meter
miedo a sus niños cuando no
obedecen. En el siglo XVIII sir-
vió de campamento a los regi-
mientos suizos de Reding.

Han pasado dos siglos desde
que, arrastrados por la miseria,
pobres gentes de Europa central
se establecieron en esta inhos-
pitalaria región, donde creyeron
encontrar el paraíso que situa-
ban en el Sur.

Hace cincuenta años yo les
seguí el rastro y encontré sus
huellas.

Contemplo ahora una llanura
risueña. Por todas partes hon-
dea el verde profundo de los
olivares. Formando suaves cur-
vas suben y bajan las cumbres
de los cerros en el horizonte.
Casitas de nacimiento nos salu-
dan desde lejos.

Ya están aquí: las reconozco
en el acto, las dos viejas torres
que guardan la entrada de La
Carolina. Tras ellas, el trazado
rectangular de las calles me re-
cuerda el de los pueblos alema-
nes, tan distinto del tortuoso y
estrecho de los callejones andar
luces. Contraste tanto mayor
que la fachada de muchas casas
da a la calle, como en el Norte.

Cruzo despacio la arteria prin-
cipal donde se encuentra el ma
ravüloso palacio barroco qut.
Olovide, el primer gobernador
de la Colonia, mandó edificar
al lado de la hermosa catedral
El alcalde tiene el proyecto de
hacer en este palacio un museo
que recuerde la historia de la
fundación de La Carolina. Mag-
nífica idea que deseamos, de
todo corazón, pueda llevar a
cabo.

En la plazuela, junto a la igle-
sia, está la estatua de San Juan
de la Cruz.

El pequeño Séneca, como lo
llaman los españoles, vivió aquí
algún tiempo.

Sigo callejeando. Como hace
cincuenta años dirijo mis pasos
al cementerio. ¡Qué pena! Nada
queda de las viejas tumbas con
inscripciones mutiladas de nom-
bres alemanes y flamencos. Han

transformado el camposanto en
campo deportivo.

La vieja capilla^ donde San
Juan de la Cruz oraba, ¿dónde
está? Tengo suerte, existe aún.
La han puesto más arriba en
un barrio nuevo.

Doscientos años han pasado
desde que el Coronel Thurrie-
gez, natural de Grossersdorf,
en Baviera, reclutó campesinos
y artesanos, abrumados por los
impuestos y el servicio militar,
en Baviera, Austria, Suiza, Alsa-
cia y Flandes. Estos «gasterbei-
ter» de tiempos pasados sufrie-
ron aquí las mismas dificulta-
des que los «gasterbeiter» de
\oy sufren en Alemania: pro-
blemas con el idioma, con las
costumbres, con las autorida-
des.

En La Carolina nació Simón
Lavlex, hijo de S. Lavlex y de
Margarita Anglesina, origina-
rios de Santes en Francia. Aquí
se casó el zapatero Matías An-
dré, de Estrasburgo, con Cata-
lina Schefferin, de Hannover,
el 26 de noviembre de 1767. Los
registros de la iglesia y las lo-
sas de las tumbas han desapa-
recido, pero todos estos recuer-
dos siguen vivos en la memoria
del pueblo.

De la floreciente situación de
La Carolina han escrito, en los
periódicos de la época (que en-
contré en la Biblioteca Nacional
de Berlín) los oficiales de Han-
nover que, en el largo viaje de
su ciudad hasta sus regimientos
en Gibraltar, descansaban en
La Carolina. También Casano-
va, perrillo faldero de todas las
bodas, nos habla de La Carolina
en sus «Memorias». No es de
extrañar: Olavide, gobernador
de La Carolina, se carteaba con
Voltaire, Rousseau y todas las
figuras de la Ilustración fran-
cesa.

La guerra contra Napoleón, el
agitado siglo XIX, la pérdida
de importancia de las minas de
plomo provocaron la decaden-
cia.

Cuando la visité, por primera
vez, La Carolina era un pueblo
pobre. Hoy, que la técnica mo-
derna hizo de nuevo lucrativa
la explotación de las minas, la
situación ha mejorado mucho.
La campiña sonríe alegre como
siempre. La gente, como anta-
ño, es amable y sincera. Los
días festivos, niños y adultos,
ricos y pobres blanquean las
fachadas de sus casas transfor-

mándolas en nítidas sábanas
colgadas de las colinas encima
del verde incomparable de los
olivares.

Cruzamos, con frecuencia, per-
sonas con los cabellos rubios y
los ojos azules: parecen báva-
ros. En la fonda me presenta-
ron un flamenco, oscuro como
un andaluz, y su esposa anda-
luza, gordiia y rubia como la
cerveza de «München». Sería
conveniente y acertado que una
ciudad de Baviera apadrinara
La Carolina. Se «jumeller», co-
mo dicen los franceses. Herma-
narse, diría yo, éste es un pue-
blo hermano.

La Carolina, de verdad, es el
lugar ideal para descansar y
soñar; y, si se quiere, para di-
vertirse. Hay recónditas taber-
nas. Para los jóvenes una atrac-
tiva discoteca. Cuenta también,
La Carolina, con un magnífico
hotel: «La Perdiz». Estableci-
miento sin pretensiones, pero
capaz de satisfacer los más ex-
quisitos gustos. La arquitectura
del edificio está de acuerdo con
el paisaje. Desde la terraza, con-
templar el verde suave del in-
menso olivar es un sedante. Se
divisa la llanura de Bailén, don-
de un Ejército español impro-
visado hizo morder el polvo,
por primera vez, a las huestes
de Napoleón. Bailén es el co-
mienzo del ocaso del Corso. Más
lejos se edivinan los altos vicos
de las montañas de Granada.

R. CALTOFEN

( 1 ) «Gastarbeiter», textual-
mente, trabajadores invitados,
delicado eufemismo con el que
los alemanes designan la mano
de obra extranjera y que, con
fina ironía, sirve al Sr. Caltofen
para recordar que la risa va por
barrios.

LA ESPERANZA
POR
EL COMBATE

Por un sentido innato de la
justicia y de la libertad, soy,
desde mi lejana infancia, socia-
lista. Ya desde entonces soy,
también y sin que fuera contra-
dictorio, republicano. Por una
cuestión de ética y por consi-
derar que, al nacer los hombres
iguales en derechos, uno de ellos,
a cuya elección yo participaría,
ocuparía el cargo supremo de
representar a España, de jugar
un papel moderador y de res-
petar y hacer respetar el Ubre
juego de la democracia, en el
Parlamento y en la calle, y ve-
lar por la independencia de la
Justicia. A pesar de los años,
de los acontecimientos recien-
tes, sigo siendo socialista y re-
publicano, por encima de capi-
llitas, de escrechos egoísmos, de
ansias de figurar o de adquirir
galones.

Pero, sin que desee pasar fac-
tura a la Historia por lo pasado
(seríamos muchos en este caso)
pues no hice sino cumplir con
un deber libremente impuesto
y aceptado, tengo otro título del
que me siento orgulloso: soy,
aparte el infatigable Remis, cla-
ro está, el más antiguo colabo-
rador de POLITICA. Si duran-

te algún tiempo mi firma estu-
vo ausente de estas páginas, no
fue ni por falta de ganas ni de
fidelidad a mis ideas y al pe-
riódico, sino por razones de or-
den personal que no interesan
al lector amigo.

Pero, entretanto, seguí leyendo
el periódico, nuestro periódico.
Con satisfacción, al verle en la
calle a pesar de tantas desercio-
nes en nuestro reducido campo;
con tristeza en estos últimos
tiempos porque me pareció que,
en la mayoría de los trabajos
publicados, hay amargura, es-
píritu crítico negativo, desespe-
ranza. Como si en el alma de
los colaboradores —de muchos
colaboradores— se hubiera mar-
chitado, hubiera muerto la dé-
bil florecilla de la esperanza. SI
me equivoco, que mis amigos
me perdonen ya que, al menos,
son de los que continúan, equi-
vocadamente o no, en la tesi-
tura de mantenerse firmes en
su puesto de republicanos in-
transigentes.

Me parece negativa la actitud
de no tener en cuenta a la Es-
paña actual, a sus mediocres
clases dirigentes, a su manera
tan impregnada de franquismo
de obrar y proceder, a un pue-
blo botejarizado por cuarenta
años de suave fascismo, por diez
años de alocada expansión de la
que algunos sacaron fortunas
inmensas y los trabajadores in-
dustriales algunas ventajas, la
nevera, la televisión y las ganas
de tener automóvil. Un pueblo
despolitizado al que, de habér-
selo preguntado, acaso hubiera
aceptado al garañón impuesto
por Franco en lugar de la Repú-
blica de la que tan mal le Ha-
bían hablado.

Es triste el espectáculo que
da nuestro país en plena evolu-
ción, en plena ebullición, como
es triste el ver con qué despar-
pajo gentes de izquierda se vis-
ten con sayos que no están a su
medida para hacer de buenos
y con vistas a llegar al Gobier-
no, que confunden con el Po-
der.

¿Y los republicanos? Los re-
publicanos «históricos», despec-
tivos e incrédulos, se repliegan
en su Aventlno esperando tiem-
pos mejores, vaticinando la caí-
da próxima de Juan Carlos. Son
de una desarmante honradez
personal y de una miopía poli-
tica sin igual. Esperan sin es-
peranza. Se mueven entre ellos,
sin extender el corro de los
adeptos, sin proponer una es-
trategia a largo plazo que mo-
vilice a grupos, reducidos al

principio y atraiga a nuevos
adeptos al republicanismo, ca-
ciqueando, criticando, chismo-
rreando, sin que su voz se ex-
tienda por el amplio espacio de
la Nación (perdón: del Estado,
como ahora se dice), dejando a
otros mantener en alto la ban-
dera de la República, precisa-
mente a los no republicanos.

Hay que terminar con la mo-
rosa situación de quienes desean
y no esperan nada en breve
plazo, con la crítica acerba y
negativa, la ofensa —a veces
merecida— en dirección del ac-
tual Jefe del Estado.

Hace falta mantener la espe-
ranza luchando, como las cir-
cunstancias aconsejen y permi-
tan. Combatir, ofreciendo sali-
da a la situación actual, tan de-
licada, no contentándose con
cantar las virtudes de la Repú-
blica que se fue sin desgarrar el
tupido manto que esconde la
República del futuro que Es-
paña necesita.

¿Que somos pocos? Pocos eran
los que iniciaron el combate
hace más de un siglo. Si nos-
otros, los republicanos, nos pro-
ponemos reiniciar esta lucha,
mañana seremos más y más.
Todo es función de lo que sea-
mos capaces de ofrecer con
nuestro ejemplo, nuestra mili-
tancla, nuestra seriedad y nues-
tra inteligencia.

Si, como decía el poeta, la
vida es un combate permanente,
¡vivamos! Y no nos contente-
mos de lamentarnos sobre nues-
tro triste destino, sobre la trai-
ción de los demás, calentándo-
nos al sol otoñal del voluntario
alejamiento del país amado. Y
no se contenten los que en él
viven con sobrevivir en medio
de un pueblo que ni los conoce
ni los comprende, ni los escucha
ni los espera.

Para forjar una democracia,
sobre la que asentar la Repú-
blica, es necesario, primero, es-
tar presentes allí donde se tra-
baje, donde se estudie, humil-
demente, con la firmeza que da
el convencimiento de tener ra-
zón pero sin aspavientos ni re-
ferencias constantes al pasado
que treinta millones de españo-
les de hoy no han sabido, podi-
do o querido asumir.

Luchar, aunque en el camino
vayamos quedando algunos de
nosotros. Al final, con el com-
bate, con la esperanza de nuevo
en flor, tendremos también la
República.

Alberto FERNANDEZ

NECROLOGIA

DON CANDIDO REMIS ALVAREZ
El dia 3 de septiembre falleció en Blois, donde residía
desde hace 25 años, el republicano Cándido Remis
Alvarez, hermano de nuestro estimado compañero y
Director de POLITICA Don Antonio Remis. Su inhu-
mación tuvo lugar el dia 5 en el cementerio de la
misma localidad; a ella asistieron sus hijas Mari-Sol,
Carmen y el esposo de ésta Enrique Viaña, que se
desplazaron desde España; con ellos estaba su her-
mano Don Antonio Remis y algunos amigos y compa-
triotas.

A todos ellos así como a su hijo Marcelino, residente
en Caracas, a su hermano nuestro entrañable Don
Antonio Remis y demás familiares expresa POLITICA
su profundo sentimiento.

(Viene de la pág. 3)

titucional, con un Rey en el Palacio de
Oriente; para que la voluntad nacional
pueda manifestarse libremente, tienen
que quedar en suspenso las prerrogati-
vas reales, y la Jefatura del Estado, hasta
que se haya pronunciado la soberanía
nacional. ¡Y pensar que don Melquíades
fue asesinado a machetazos por las «más-
caras de la revolución», al amparo de la
bandera republicana, en el carnaval de
sangre que celebraron en la cárcel Mo-
delo de Madrid, durante el otoño de
1936!

Ni siquiera se ha tenido ahora el pudor
de cubrir las formas democráticas dicien-
do, como apunta el señor Conde Sola-
dana: «La forma política del Estado es-
pañol es la Monarquía parlamentaria,

mientras el pueblo en uso de su sobera-
nía, la refrende».

Y dejo la palabra a tu corresponsal,
transcribiendo y suscribiendo, para pla-
cer de quienes puedan leer esta carta,
sus razonamientos.

«Quiéranlo o no los monárquicos y sus
advenedizos, la Monarquía es el albacea
testamentario del régimen anterior y a
él y a sus esotéricos referendums debe la
existencia». «La Monarquía como Insti-
tución consagrada en la ciencia política,
es una aberración de la República». «Qui-
siera dejar claro que al referirme a la
República no lo hago a esa forma con-
creta en que ha cuajado la organización
política que con este nombre y distinta
interpretación predomina en muchas na-
ciones occidentales. Nuestro concepto
parte de su propia etimología —res pu-

blica, el Gobierno de la cosa pública—
para rescatarlo de cualquier connotación
partidista y dejarlo en su pura acepción
filosóf ico-política» . . . «Las democracias
populares del área comunista son un do-
loroso cuento».

«Originariamente, ambas formas —Mo-
narquía o República— responden al mis-
mo principio, más o menos puro, de se-
lectividad natural, al que la República
se adecúa constantemente y del que la
Monarquía es una desviación». «En Es-
paña se suele poner como ejemplo para
denostar la forma republicana el fracaso
de las dos experiencias históricas, sin
darse cuenta, quienes tal alegan, que en
s mismo período la Monarquía ha fraca-
sado seis veces.» «La Monarquía es, pues,
una corrupción posterior de esta norma
primigenia que se produce por el egoís-

mo y que, a su vez, corrompe el concep-
to de propiedad, individualizando y ha-
ciendo patrimonio de una familia lo que
es un derecho natural y comunitario: la
libertad de los pueblos a elegir en cada
momento al mejor» . . . «La dialéctica
Monarquía-República representa la lucha
constante del derecho patrimonial usur-
pador, frente a la axiología» . . . «La Mo-
narquía es un atentado a la pura demo-
cracia porque rompe por el vértice supe-
rior el fundamento de la filosofía de ésta,
que es la representatividad».

Sólo me queda recordar, como colofón,
la lapidaria sentencia de J. J. Rousseau:
«Los pueblos que se resignan a la Mo-
narquía hereditaria, están sentenciados
a ser gobernados un día por monstruos,
por niños o por imbéciles».

F. V.
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EL ORO QUE NO

En un interesante artículo
publicado recientemente con el
título «El mito del oro de Mos-
cú», Pilar Urbano, la excelente
cronista de «ABC», pone de ma-
nifiesto una vez más —pero por
vez primera en ese periódico—
la falacia del franquismo y, sin
proponérselo, suscita la medi-
tación sobre la enorme respon-
sabilidad histórica contraída
por los sublevados de 1936. Si
España se encuentra hoy en el
estragal de su ruina casi abso-
luta se debe a la veleidad de
quienes se embarcaron en la
aventura de aniquilar la Repú-
blica. Los gastos de la guerra
civil debieron costar a la Na-
ción más de mil quinientos mi-
llones de dólares y ese despil-
farro no se ha recuperado ja-
más la Hacienda de nuestra pa-
tria pese a las alharacas del
régimen franquista para cantar
el milagro de su resurgimiento
económico.

Recordando palabras de Aza-
ña, me atrevo a remedarle: «Es-
paña me duele en los huesos».
Me consta que si queremos re-
construirla tenemos que olvidar
los españoles las recíprocas in-
jurias. Sin embargo, hacer bo-
rrón y cuenta nueva no es fácil
porque la voz de los problemas
latentes nos susurra todos los
días que ellos fueron los cul-
pables de este presente calami-
toso, que ellos actuaron impul-
sados por las ambiciones perso-
nales de unos pocos, que ellos
procedieron muy ligeramente
sin medir las consecuencias ni
valorar la posible resistencia
popular, que ellos siguen deten-
tando puestos clave, que siguen
teniendo mandatarios en el nue-
vo régimen monárquico, en ese
régimen que tan en tela de jui-
cio se encuentra.

Pilar Urbano, que trata con
indulgencia «la leyenda negra
de la expoliación del oro» del
Banco de España, no menciona
para nada el otro oro, el que no
fue a Moscú. Ella y el autor del
libro que es objeto de comen-
tario en su artículo (Angel Vi-
ñas, catedrático, que ha publi-
cado un relato titulado «El oro
español en la guerra civil») si-
lencian que en el mismo mes
de julio de 1936, mediante un
puente aéreo integrado por avio-

FUE A MOSCU
Por R. PEREZ-SANZ

nes militares del III Reich, fue-
ron transportadas unidades de
tropas mercenarias que invadie-
ron el sur de la península e ini-
ciaron el asedio de ciudades
españolas, aniquilando a los ciu-
dadanos leales al poder legal-
mente constituido. Tras de ese
puente aéreo que costó mucho
dinero, la zona franquista reci-
bió ingentes cantidades de ma-
terial de guerra y complemen-
tario, soportando después el co-
losal presupuesto de la campa-
ña que hubo que pagar con «el
oro que no fue a Moscú», por-
que la facción enemiga de la
República tampoco recibió ge-
nerosos donativos. La financia-
ción de la guerra en la zona
franquista debió costar tanto o
más que el presupuesto consu-
mido para análogo fin por las
autoridades legales. En la zona
llamada «nacional» sí pudo ha-
ber expolio para sufragar el
gasto, pero no es este el momen-
to de adentrarse en conceptos
jurídicos que el Tribunal Supre-
mo de nuestra magistratura ha
pasado por alto. Lo cierto es
que todos suponemos, pero ig-
noramos cuánto pagó el pueblo
español o le arrancaron para
financiar la guerra desde el
campo franquista. Ignoramos
los compromisos que pudo acep-
tar el General Franco o la Jun-
ta de Burgos para lograr los
créditos necesarios. No sabemos
tampoco si la deuda contraída
entonces está ya saldada total-
mente o si aún existen saldos
deudores a nuestro cargo, no
sabemos si pesa algún embar-
go sobre el Erario nacional o
si hay hipotecas que gravan el
territorio español. En el supues-
to de que todo se haya pagado,
no cabe duda que el pago se ha
realizado con «el oro que no fue
a Moscú», pero sería muy con-
veniente que también esos da-
tos económicos y logísticos de
la zona dominada por el Gene-
ral Franco se sometieran a la
consideración del Tribunal de
la Historia.

En el artículo citado en el
comienzo de este trabajo, su
autora llega a la conclusión de
que no hubo «expoliación ni
robo», sino que:

«una tupida red de ocultacio-
nes, de reservas y de manipu-

laciones propagandísticas sobre
el tema del «oro que se llevó a
Moscú» encubrieron durante el
régimen franquista la verdad
de ese hecho que hoy puede
contarse brevemente: el oro de
para transformarlo en divisas
y poder costear material bélico,
sanitario, alimenticio, de trans-
porte y bienes de equipo por el
las arcas del Estado español
había dejado de pertenecemos
Gobierno republicano durante
la guerra. Y acaso un residuo
no demasiado cuantioso de esas
divisas sirvió para financiar el
exilio de las izquierdas republi-
canas.»

Y añade: «no fue sino una
venta oficial de las reservas del
Banco de España a la Unión
Soviética y a Francia, alta ope-
ración de Hacienda impulsada
y dirigida por Negrín, Presiden-
te del Consejo de Ministros del
último Gabinete de la Repúbli-
ca en el verano de 1936.»

Dicho de otro modo, el Go-
bierno republicano se vio for-
zado a repeler la súbita agresión
de que fue objeto y, en defensa
de los intereses de España y de
la institución que él encarnaba,
actuó como lo hubiera hecho
cualquier gobierno legal de otro
país en análogas circunstancias:
sacrificó las reservas-oro para
hacer frente a la ofensiva que
le llegaba de extramuros a bor-
do de aviones Junker de las
fuerzas aéreas alemanas.

Con todo, lo más sensible es
llegar al balance real de los re-
sultados de aquel pronuncia-
miento en 1936. En ese año, Es-
paña tenía un Gobierno inte-
grado por «un inquieto grupo
de liberales de la clase media
—dice Hugh Thomas— que ocu-
paban el banco azul frente a los
escaños del hemiciclo de los di-
putados en las Cortes. Honrados
e inteligentes, tanto ellos como
sus partidarios odiaban la vio-
lencia y admiraban los huma-
nos y democráticos sistemas . . .
(«La guerra civil española», pá-
gina 3. Ruedo Ibérico, 1967).

Estaba catalogado nuestro país
en esa fecha en el cuarto lugar
entre los Estados que poseían
mayores reservas de oro, o sea
después de Estados Unidos,
Francia e Inglaterra. Es eviden-
te que España tenía en su haber
dos condiciones fundamentales
para preservar su calidad de
potencia europea de primer ran-
go : reservas-oro importantes y
un Gobierno de hombres hon-
rados e inteligentes, inspirados
en principios democráticos y hu-

manos. El asalto a ese bastión
de ordenación política y cívica,
orientado hacia el progreso y
basado en la educación y la
ampliación de la cultura popu-
lar puede considerarse por ana-
logía tan delictivo como el «hold
up» que se perpetre contra una
institución que custodie los bie-
nes de la colectividad y de la
posteridad. Así fue, los resulta-
dos son tangibles: compárese la
situación de España en 1936 y
là que puede ya predecirse para
la España de 1980.

Estamos atravesando una fase
de auténtica barahunda política
y nadie trata ni quiere apren-
der del pasado. Nuestra histo-
ria nacional está cargada de
pronunciamientos militares de
signo liberal o absolutista y de
malos gobiernos que se preocu-
pan más de negocios privados
que de los intereses de España,
de políticos frivolos, excepto
honrosos casos, y así no se pue-
de seguir. Azaña dice, en su li-
bro «Los curas en camisa»:
«Hartos estamos de la desastro-
sa política que a tan lastimosos
extremos nos ha traido y, sin
embargo, no se han encontrado
hombres capaces de dar al tras-
te con lo que tanto molesta».

Ese libro lo publicó don Ma-
nuel en 1901 y hemos llegado a
1979 sin salir del mismo atolla-
dero. Es más, hemos dado un
salto atrás en el «ranking» de
los países europeos como con-
secuencia de la atrofia de nues-
tra economía y su debilitación
por diversas causas durante los
últimos cuarenta años. De ahí
resulta el impertinente trato
que se da a España por otras
potencias, de ahí, la amenaza
de Hassan II con su «marcha
verde», de ahí, nuestra actitud
mendicante ante la CEE. Por
eso mi tristeza aumenta cuando
veo fotografías en ciertos perió-
dicos de Don Juan Carlos, Rey
de España, entregado con ale-
gría casi infantil al deporte del
patín náutico y al señor Suárez
haciendo exhibiciones de ten-
nis y leo a continuación, como
me ha ocurrido, las declaracio-
nes del Coronel de Infantería,
diplomado de Estado Mayor,
don Juan Andrés de Lama, que,
en la revista «Ejército», órgano
de las Armas y Servicios del
Ejército de Tierra, informa:

«Los 860 carros de combate,
la mitad de procedencia nor-
teamericana, de que dispone
España actualmente, no sopor-
tarían una semana de guerra,
sometidos a las marchas y ma-

los entretenimientos propios de
la guerra. Si la reorganización
del Ejército se para en la super-
ficie, sólo se conseguirá tener
unos nutridos cuadros de man-
dos que no suplirán con su celo,
en caso de conflicto, la falta de
material.»

El Coronel de Lama se extra-
ña de lo que es peculiar en nues-
tro Ejército, pero olvida que el
General Rommel mandaba una
numerosa fuerza de carros de
combate en la Península Ciri-
naica y le faltaba con frecuen-
cia gasolina para esos escuadro-
nes acorazados y, dada la situa-
ción en que el franquismo ha
dejado a España, estaríamos en
iguales condiciones de desven-
taja, aunque tuviésemos más
tanques, porque nos faltaría pe-
tróleo y dinero para comprarlo.
Bastará pensar además, logísti-
camente, en lo que cuesta una
hora de fuego.

No quisiera remover la char-
ca del pasado; no deseo que sus
aguas pestilentes anonaden aún
más a los españoles ni preten-
do que nadie piense en seguir
el horrible y pernicioso ejem-
plo del Irán, pero si me agrada-
ría que los jóvenes socialistas
y el resto de la oposición coor-
dinaran sus esfuerzos para con-
seguir que se jubile a los hom-
bres que de cerca o de lejos tu-
vieron cargos de responsabili-
dad en el régimen franquista,
que no intervengan más en los
asuntos públicos del presente,
ya que destrozaron el pasado y
tan difícil dejaron el futuro.

Por el bien de España, con-
vendría también que una comi-
sión ad hoc estudiase el por qué
de la penuria actual de nuestra
economía. Desde antes de la
crisis del petróleo padecen los
municipios españoles una situa-
ción deficitaria, igual que las
diputaciones. El Estado se en-
cuentra gravemente endeudado,
el desequilibrio de la balanza
de pagos es crónico, el Ejército
carece, al parecer, del material
adecuado. Convendría que la
oposición interpele al Gobierno
para que explique adonde han
ido a parar los dólares que re-
cibe España por el arrendamien-
to de bases a los Estados Uni-
dos en qué se han invertido du-
rante los pasados veinte años
las divisas turísticas que nos
importa el Sol de nuestra tierra,
que también son oro que no ha
ido a Moscú ni a Pekín ... y en
España, por lo visto, tampoco
está.

R. P. S.

IN MEMO RIA M

GALARZA
UN SOCIALISTA QUE MURIO DE PIE

Hace ahora trece años. Se
sentó ante la mesa, cogió la plu-
ma con la que, modestamente,
ganaba el pan de cada día. Sin-
tió el cotidiano dolor, se dirigió
hacia el armario-farmacia en
busca del remedio. No pudo lle-
gar. Cuando acudió la persona
admirable que en los últimos
años le dio hogar y ternura, de
hecho, ya estaba muerto. «Un
buen socialista muere de pie y
con las botas puestas.» Era su
lema y ASI FUE.

ASI FUE (o setenta años de
la vida de un español) era el
título que había encontrado pa-
ra sus memorias en curso de
redacción cuando avino la muer-
te a llamar a su puerta». ¿Qué
se ha hecho, dónde están los
cuadernos rojos en los que es-
cribía don Angel? Pasé con él
muchas tardes del sábado. Me
honró al darme las primicias de
algunos capítulos, que no se-
guían el orden cronológico. Los
comentábamos. Me recordaba
Stendhal para quién el mejor
estilo es el del Código civil y
una buena novela un espejo que
se pasea frente a la realidad.
No era cuestión de influencia
de un autor sobre otro: mera
coincidencia. Galarza era espa-

Por S. MUÑIZ y DIAZ

ñol y en nuestra literatura el
realismo es constante. Era, ade-
más, abogado famoso y distin-
guido civilista. Forzosamente
escribía —no fuera más que por
deformación profesional— en el
estilo propio de su oficio que ha
de ser, obligatoriamente, claro
y conciso; de manera que los
seres, los sucesos y las cosas que
cuenta las ve el lector como re-
flejadas en un limpio espejo.

En principio, un libro de me-
morias es más bien un docu-
mento histórico que una nove-
la. Pero, así como «Trafalgar»
de Galdós y la «Educación Sen-
timental» de Flaubert nos co-
munican las causas y porme-
nores de la derrota de nuestra
Escuadra y de la Revolución
francesa de 1848, las «Memorias»
de Galarza, gracias a la galanu-
ra del estilo, lo movido, lo im-
previsto, «suspense», como se
dice ahora, tienen mayor inte-
rés que una obra de pura ima-
ginación. Cuando el escritor es
de alcurnia, lo creado por su
fantasía es tan veraz que se
confunde con la Historia y los
hechos históricos, contados de
forma amena, parecen hijos de
la fantasia.

La diferencia es que Galdós

y Flaubert han tenido que in-
ventar una intriga y ciertos per-
sonajes, mientras que a Galar-
za le bastaba con tener memo-
ria. La intriga es el desarrollo
azaroso de su vida: el perso-
naje, él. Evidentemente, no bas-
ta para componer un libro per-
sonajes e intriga, como no bas-
ta para hacer versos conocer
el arte métrica, «entre conso-
nante y consonante hay que
poner talento» que dijo Lope;
pero, si en algo están de acuer-
do amigos y adversarios es que
Galarzo, talento, tenía para dar
y vender.

Mientras no se logre localizar
los demás cuadernos es impo-
sible comentar la obra en su
totalidad. Por los capítulos que
conozco puedo decir que, gracias
a los dotes de periodista del
autor, el relato de la conspira-
ción de diciembre de 1930; la
proclamación de la II Repúbli-
ca son un verdadero reportaje.
El espejo de que hablábamos
antes nos muestra la Casa Real
y la Casa del Pueblo. El gabi-
nete del Infante D. Carlos y la
secretaría de la U.G.T. Una cel-
da en la Cárcel Modelo y el des-
pacho de Director General de
Seguridad. Lo vemos, en cierto
momento, en un wagón de ter-
cera, esposado entre dos guar-
dias civiles y poco después Fis-
cal de la República. En menos
de un año pasa de desterrado
en las Hurdes a Ministro de Go-
bernación. Cuenta y analiza los
acontecimientos en los que unas
veces fue actor y otras testigo,
no con despego —se trata de su
vida y la nuestra— pero sí con
admirable imparcialidad. Si su

vida así fue las cosas y perso-
nas así fueron. No las juzga, las
retrata. Puede que la amistad
le haya conducido a presentar-
nos a Sagasta con ternura, y a
Caballero con admiración. Se
comprende. Un hombre bueno
guarda siempre un afectuoso re-
cuerdo de los seres que en la
infancia le prodigaron sus ca-
ricias; y no hay socialista que
pueda hablar de Largo Caballe-
ro como no sea con admiración.
Estos retratos, como el de Al-
calá Zamora, Juan March, Ruiz
Senén y el de los cardenales
Segura y Tedeschini, son, a
nuestro juicio, lo mejor. Se leen
con deleite. Sobre todo dos:

El de Sagasta.—Como en esos
cuadros Italianos de comienzos
del Renacimiento, construidos
en distintos planos en los que
el fondo y los detalles nos en-
cantan tanto como el sujeto, sin
quitarle importancia, vemos vi-
vir al Jefe del Partido liberal
en el ambiente del Madrid de
finales del siglo XIX. Con él
compartimos, un momento, la
época de la pérdida de las colo-
nias, cuando nuestros soldados
mueren en Cuba y Filipinas
bajo las balas yanques, mien-
tras en la Metrópoli la gente va
a los toros y la reina austríaca
se queja porque, según ella, los
españoles no saben batirse. To-
do ello en tonos graves, fuertes.
Sin embargo, el cuadro adquie-
re, gracias a unas cuantas pin-
celadas suaves y un poco tristes,
como una ritma de G. A. Béc-
quer, matices de pastel román-
tico. Al leer, nos embarga la
añoranza que provoca, cuando
está bien evocado, el recuerdo

de las cosas que fueron. Pasan
soldados vestidos de rayadillo
blanco, con el rostro consumido
por el paludismo y el rancho
del cuartel. La fuerza de evoca-
ción es tan intensa que nos pa-
rece escuchar, en la calle o en
el jardín cercano, el coro de ni-
ñas que cantan el romance de
doña Mercedes de Orléans,

Los faroles de Palacio
ya no quieren alumbrar
porque se ha muerto la Reina
y luto quieren guardar.

Además de esta evocación
plástica y sonora de fines de
siglo hay, en este capitulo, el
relato de un interesante hecho':

El 2 de mayo de 1902. Alfon-
so XIII es declarado mayor de
edad. Tiene 16 años. A partir de
ese día es Rey de España. Sa-
gasta. casi viejo, es Presidente
del Consejo. Ha creído servir a
su país dedicando los mejores
años de su vida, todo su talento
a la Monarquía. ¿Se da cuenta,
como Bolívar, que ha labrado
en el mar? ¿Que ni la institu-
ción ni quien la encarna son
dignos de tanto esfuerzo? ¡Quién
sabe! No lo dice. Sagasta es un
español a la antigua, de los de
«defendello y no enmendallo».
Sin contar que ese día está ago-
tado físicamente. Las ceremo-
nias han sido largas. Hace ca-
lor. Le duelen los pies. Al llegar
a casa se tiende en un sofá. No
puede más. Este liberal tiene
ayuda de cámara (parece ser
que tenerlo forma parte del
ajuar de un Presidente del Con-
sejo), pero todos sus meneste-
res personales los hace él mis-

(Pasa a la pág. 6)
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| ECOS DEL CONGRESO

El último Congreso extraor-
dinario ae Acción Republicana
Democrática Jbspañola, celebra-
do en el Hotel Convención de
Madrid en los últimos días del
pasauo mes de jumo, tuvo que
deuicar sus sesiones al estudio
y aprobación de los nuevos Es-
tatutos del Partido. Ello dio a
las discusiones un cierto carác-
ter monótono y tecmcista que
no es el mas apropiado para
ailorar los sentimientos y las
inquietudes que sin duda ani-
aaoan en el animo de los Repre-
sentantes de las Agrupaciones*
muy numerosos por cierto. Pero
era necesario acometer la labor
de los Estatutos y ya se hizo, y
ojala oure muchos años con
provecho para nuestra Organi-
zación política.

Hubo, no obstante, interven-
ciones destacadas, valiosas y
hasta brillantes, que no vamos
a mencionar para evitar omi-
siones. Y hubo, especialmente,
una cierta abundancia de sig-
nos de inquietud intelectual y
política, cultural en suma, que
consideramos del mejor augu-
rio para el futuro; reconózcase
o no, la III Kepublica vendrá
por el camino de la educación
ciudadana, al empuje de la cul-
tura cívica, como llegó la Se-
gunda, allá en 1931, culmina-
ción de un proceso cultural y
popular, que es necesario pro-
mover sin descanso otra vez.

En este sentido cabe mencio-
nar el meritorio análisis de los
fundamentos ideológ.cos del re-
publicanismo de izquierda, de-
bido al esfuerzo de nuestro an-
terior Presidente Emilio Torres,
cuyo amplio y enjundioso con-
tenido no hubo tiempo de con-
siderar, pero que será difundido
como merece para pronunciarse
en la primera ocasión sobre el
programa de acción política
que contiene; otro interesante
escrito del afiliado a la Agru-
pación de Madrid José Antonio
García-Diego con sugerencias
de especial significación. La Po-
nencia de Proyecto de Ideario

En el transcurso de las deli-
beraciones del último Congreso
de Acción Republicana Demo-
crática Española, un tanto mo-
nótonas cuando se ocupaban de
discutir el articulado de los
nuevos Estatutos del Partido,
surgió un imprevisto destello de
política republicana cuando el
representante de Valí de Uxó
en dicho Congreso se levantó
para decir: «Así como en pasa-
da ocasión el ilustre Joaquín
Costa proclamó la necesidad de
cerrar con siete llaves el sepul-
cro del Cid, tenemos nosotros
ahora que decir que también
hay que cerrar con siete llaves
el sepulcro de Jaime I».

Porque en el ambiente de mix-
tificación general que respira-
mos, al que hacen eco diario los
llamados medios de comunica-
ción social y hacen coro los nu-
merosos políticos surgidos del
largo período de silencio que
tanta ignorancia ha engendra-
do, estamos en riesgo de con-
fundir las cosas, de buena o de
mala fe en asunto tan impor-
tante como el de las autonomías
regionales.

Nosotros, como republicanos
y como españoles, tenemos que
oponernos a toda clase de fri-
volidades o de adulteraciones
en materia tan vital como es la
estructuración del nuevo Estado
democrático)). Nuestra doctrina
en este punto es la misma que
implantó la II República Espa-
ñola, con la participación de
los más y de los mejores de en-
tonces al acordar el Estatuto
de Autonomía a Cataluña y al
País Vasco y dejar el cauce
constitucional abierto a todas
las regiones en pie de igualdad.

No trató la República en nin-
gún caso de resucitar muertas
tradiciones, fabricadas las más

y de Acción Política de la Agru-
pación ae urancia, que me lel-
ua por su Jttepreaeniante en el
uoagreso Manuel Riera; una
Aportación del auliauo de Ma-
drid Añares C. Marquez, que no
nuDo tiempo ue considerar, pe-
ro que Dien lo merece.

La Librería «La Pluma», que
íegenta nuestro correligionario
iMoxirnez Azana ínstalo un sur-
tiuo de sus interesantes londos,
asi como libros recientes de los
mas destacados hombres de la
itepuuhca, que tuvieron muy
lavorabie acogida por parte de
los asrstentes. .Destacaban como
mas actuales el Cuaderno «Ma-
nual del Republicano» ae nues-
tro ilustre correligionario Fer-
nando v alera y el «Album de la
Democracia» de nuestro tam-
bién correligionario y destaca-
do poeta Roque Nieto Peña. La
Editorial «Orígenes» distribuyó
un comunicado anunciando la
próxima aparición de un inte-
resante libro titulado «Testi-
monio de mi tiempo» (Memo-
rias de un español republicano),
debido a la pluma de nuestro
colaborador y correligionario
Andrés C. Márquez.

También merece destacarse
en esta enumeración de inquie-
tudes y actividades político-cul-
turales la audición en plan de
estreno del Himno a la III Re-
pública, compuesto por Myriam
Peix y presentado por Emma-
nuel de Barcelona, que fue es-
cuchado de pie por todos los
asistentes al Congreso, después
de la interpretación del Himno
de Riego. El nuevo Himno fue
muy bien acogido y será, sin
duda, estímulo de la nueva es-
peranza republicana.

Estos fueron los más signi-
ficativos destellos del último
Congreso extraordinario de
ARDE, y éste de la cultura polí-
tica, de la formación ciudada-
na, es sin duda uno de los ca-
minos que conducirán hacia el
logro de la III República en Es-
paña.

de las veces para apuntalar ins-
tituciones u oligarquías domi-
nadoras.

No aceptaremos por tanto, los
republicanos, restauración de si-
tuaciones jurídicas periclitadas,
ni conocemos más entronque
histórico que el que emana del
espíritu popular ansioso de li-
bertad, de cultura, de justicia,
de eficacia y de buena adminis-
tración. Que nada de eso pone
en riesgo la unidad nacional
sino que, por el contrario, la
fortifica y agranda, levantando
una nueva forma de solidaridad
y de unión entre los diferentes
pueblos de España, estimulando
la ilusión y el trabajo de sus
gentes, en un clima de pacífica
emulación y convivencia.

Denunciamos también todo
intento de sustituir predominios
centrales por otros que fueran
igualmente estériles y retarda-
tarios, y cuya pretendida des-
centralización se limitara a
afianzar núcleos caciquiles de
más cercana y directa opresión.

Para los republicanos las au-
tonomías regionales tienen que
asentarse en la plena responsa-
bilidad democrática de los res-
pectivos pueblos de España para
estimular su vida comunitaria
en todos sus aspectos bajo el
signo de la solidaridad, y para
lograr la consolidación de la
prosperidad y la libertad de to-
dos los españoles. Potenciando
la autonomía de los Municipios
y la identidad de las Comarcas,
y creando propósitos progresis-
tas de futuro en un concepto
nuevo de la cooperación a nivel
de Estado español, básicamente
compatible con el cultivo de las
peculiaridades de cada Pais re-
gional.

Andrés C. MARQUEZ

I LOS TECNICOS Y LA POLITICA

Un substancioso artículo de
don Ramón J. Sender sobre el
mundo actual apareció el 10 de
agosto en «El Día» de Santa
Cruz de Tenerife, con la sigien-
te declaración de Einstein, quien
según el escritor citado, «dijo
más de una vez que el peligro
de dejarse dominar por la tec-
nología era de una gravedad
creciente»: «Si no se cultivan
las humanidades —dijo— las
universidades no van a produ-
cir sino una especie de perros
amaestrados». «Es decir, perros
de circo, lo que sucedió en la
Alemania nazi y sucede hoy en
Rusia, más esclava que nadie
de la famosa y funesta tecnolo-
gía», conclusión a la que llega
el señor J. Sender.

He sentido emociones diver-
sas al leer el artículo antes in-
dicado, en el cual, desde luego,
no voy a entrar; pero sí me
atrevo a decir que cuantos más
españoles lo lean mejores y más
estímulos obtendrá el país, y
ellos no perderán su tiempo.
Por mi parte, me limitaré a uti-
lizar, refiriéndome a España
nada más, la cita de las pala-
bras de Einstein, debido quizás
a mi afición a la política y por
si los técnicos reparan en la
importancia de la manifestación
del gran hombre que fue Eins-
tein, que tuvo la gallardía de
anunciar a los hombres los ma-
les que amenazan a la humani-
dad.

Es evidente que la tecnología
lo invade todo y los técnicos se
enseñorean de ello e incluso pa-
rece que pretenden también
adueñarse de la Corte celestial,
si les dejan, claro. Los riesgos
están a la vista, y los hombres,
singularmente los políticos de
vocación, tienen el ineludible
deber de evitar a toda costa la
tormenta que se nos viene en-
cima. ¿Por qué éstos y no otros
cuando existen fuerzas espiri-
tuales? Sencillamente, porque
los segundos son la acción y los
últimos constituyen la reserva
moral de la humanidad.

Permítanme recordar que in-
mediatamente después de pro-
clamada la República en Espa-
ña afloraron técnicos que ofre-
cían remedios y soluciones para
los problemas presumibles en-
tonces. Los partidos políticos
consideraron acertado encargar
alguna misión determinada a
estos profesionales que tanto
prometían, quienes luego, dema-
siado pronto tal vez, se vieron
defraudados al comprender,
pienso yo, que en política los
que dirigen son los políticos.
Aun así también se fracasa, ya
que en el plantel de políticos
los hay buenos, malos y media-
nos; pero creo que siempre es
preferible un político vocacional
malo en la gobernación del país
que el mejor técnico.

En el largo y estéril período
que nos trajeron y hemos vivi-
do los españoles, no acabado
todavía, surgieron técnicos en
abundancia inusitada, como si
hubiera dispuesto un laborato-
rio adecuado para cubrir las ne-
cesidades del Estado. Lo que
ocurriese mientras el poder pú-
blico estuvo en manos de estos
señores lo sabremos algún día.
No sería nada positivo, pues al
fin, hubieron de prescindir de
sus servicios, si no en la totali-
dad sí en lo esencial.

Más adelante un príncipe de
la casa de Borbón, hijo de don
Juan y nieto de Alfonso XIII,
creado Príncipe de España con
anticipación, fue elevado a la
jefatura del Estado como Rey
de España. Don Juan Carlos
encomendó el gobierno de la
nación al señor Arias Navarro,
que fracasó, sin duda, por no
ser político. Sus preferencias
dicen que eran otras. Este en-
sayo inicial aportó poca o nin-
guna utilidad al arte de gober-
nar. Y se designó a otro señor,
posiblemente bien instruido en
el manejo conveniente de las
tácticas dilatorias y el uso de
los procedimientos dictatoria-
les. A la sazón no está de más
insistir en que las dictaduras
se asemejan a una plaga de lan-
gostas, gobiernan aparentemen-
te y no crean nada valioso para
el País ni consienten que apa-
rezcan políticos auténticos, de

I RAICES

No me refiero a la serie «Raí-
ces» americana que ha desfila-
do por las pantallas de la TV
occidental, tampoco a las raíces
vegetales, sino a esas raíces po-
líticas que pueden infectar la
vida de una Nación, a las raíces
profundas que el franquismo
ha dejado, como herencia, en
España.

La raíz, dicho de otra mane-
ra, es la «parte oculta de cual-
quier cosa, de la cual procede
lo que está de manifiesto». La
«cualquier cosa», en este caso,
es el dictamen, o testamento,
del aborrecible y desaparecido
«Caudillo». Cada día y en cada
ocasión brota esa perniciosa
raíz. Ni la realeza, ni la tan
«avanzada» Constitución, ni el
aluvión de decretos-leyes para
democratizar la sociedad espa-
ñola pueden dar al traste con el
post-mandato del Dictador:

¡La preservación de los inte-
reses creados!

Aquí va un botón de muestra:
La no depurada TV española

nos ha informado, en su pri-
mera edición de las noticias del
día 13 de junio, que con ocasión
de la visita del Rey de Marrue-
cos, el Ministro de Asuntos Ex-
teriores «trataría con las auto-
ridades de aquel país, entre
otras cosas, el aumento de las
pensiones a los combatientes
marroquíes que intervinieron en
nuestra guerra civil».

¡Qué impudencia tan grande!
Y claro está, si a esos moris-

cos asesinos les aumentan las
pensiones «de guerra» cómo no
van aumentarlas también a la
otra cohorte de mercenarios, a
los «sigfridos» teutones de la
Legión Cóndor, a los «abisinios»
mussolinianos, a los lusitanos
de Salazar a los «francos» de
las «Croix de Feu», a los rexis-
tas de Degrelle y a otras partí-
culas fascistoides internaciona-
les venidas a España para adies-
trarse en la práctica del geno-
cidio.

Todos ellos participaron, co-
mo es sabido, a la «salvación»
de España del peligro ««judeo-
marxista-masónico».

Mientras tanto, ahí están las
víctimas ocasionadas por los
bárbaros de la «Cruzada» fran-
quista, viudas, ex presos, muti-
lados, funcionarios y militares
del Ejército de la República,
unos percibiendo pensiones de
limosna y otros esperando las
reparaciones materiales (de las
morales, ¡ni hablar!) a que son
acreedores.

Se pretende hacer creer que
las «cosas» han cambiado en
España, que la reconciliación en-
tre españoles es un hecho con-
creto, que el franquismo está
bien enterrado v que la marcha
hacia la democracia sigue sal-
vando obstáculos para llegar
triunfante a la meta.

Mas, no es necesario ser fino
observador ni experto en mate-
ria política para comprobar la
inexactitud de semejantes aser-
ciones. Porque si el escenario
político ha sufrido cierta modi-
ficación y el lenguaje es dife-
rente, los actores principales
conservan el espíritu del tronco
genealógico, las raíces del ma-
léfico 18 de julio de 1936.

Juan CARRASCO

los que hoy no estamos sobra-
dos.

No sabemos si el señor Suá-
rez es técnico o político, pero
sospecho que está más cerca de
los tecnócratas y a larga distan-
cia de los verdaderos políticos.
De él se dice que es hombre de
intenciones, dócil, indeciso, gua-
po, hábil y persona de buena
voluntad, que haría diabluras
por mantenerse a la cabeza del
banco azul; mas todo esto jun-
to, menos la cuarta cualidad,
que no cuenta, no le basta al
gobernante y si carece de voca-
ción política probada y somete
los técnicos a su función, pier-
de el tiempo y corre el riesgo
de ser tildado mañana de gene-
roso contribuyente a la parte
que atañe a nuestra Patria de
la catástrofe que prevé Eins-
tein.

T. LOPEZ SERRANO

GALARZA

(Viene de la pág. 5)

mo. Aquel día, por una vez, pide
al criado que le quite las botas.
Galarzo, viendo a su tío en se-
mejante estado casi le dan ga-
nas de llorar. Si le dejasen ayu-
daría al criado a meter en la
cama a don Práxedes. Este no
ha terminado de acostarse cuan-
do llega la orden de Palacio:
S.M. quiere reunir, inmediata-
mente, el Consejo de Ministros
y convoca, casi como a una
criada, al hombre a quien pro-
bablemente debe el Trono y en
todo caso deferencia.

Esta anécdota es significati-
va. Si se emplease para conocer
en qué momento empieza la
evolución política de un hom-
bre los mismos procedimientos
que emplean los médicos para
establecer el origen de ciertas
enfermedades, podría afirmar-
se que a partir de ese momento
el sobrino del Duque de Sagas-
ta, si no empieza a ser republi-
cano ha dejado de ser monár-
quico.

El Cardenal Segura.—Por mu-
chas veces que lo leamos no
hay en este capítulo ni un solo
ataque a la religión ni a la Igle-
sia española. Lo más desagra-
dable para el Cardenal no lo
dice Galarza, que se limita a
copiar, textualmente, el informe
que sobre el Cardenal mandara
hacer el General Mola por or-
den del Rey. No digamos que
S. Erna, le resultaba simpático
a Galarza, pero gracioso, por lo
anticuado y pintoresco, sí. Lo
que a Galarza le duele es que
un hombre así haya llegado a
ser la máxima autoridad de la
Iglesia española. Lo siente por
España. En tanto que marxista,
la Iglesia sólo le preocupa como
fenómeno social. Pero su tole-
rancia, su cultura, su inteligen-
cia le impiden ser anticlerical.
Hombre de gobierno que ha
ocupado altos cargos, sabe que
el sectarismo de los traga-curas
hace tanto daño al laicismo co-
mo el de Segura al espíritu
evangélico. Que ambos fanatis-
mos conjugados son la plaga
que consumen a España. Que
para instaurar la democracia
hace falta que venerables y
obispos se liberen de sus pre-
juicios antidiluvianos. Sabe
también, que la indispensable
«coexistencia pacifica)) entre los
que van o no van a misa no
puede ser resultado de una con-
signa moscovita ni de una en-
cíclica romana, sino del con-
vencimiento intimo y profundo
de cada español.

S. MUNIZ Y DIAZ
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